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CEREBROS '

RELIGION 5AN ISIDRO
L Consejo Superior <Je 
C á m a ras Oficiales 
Agrícola» de Espa­
ña, dispuesto a ¡le­
var a buen fin el le­
ma de «Dios, Patria 
y Justicia) en el ám­
bito de las atribucio­
nes que se le han 
concedido, le ha pre­
ocupado hondamente 

la Religión, que se iba olvidando, desde­
ñando y aborreciendo en nuestros campos 
por múltiples causas, que ahora no anali­
zamos porque si lo hiciéramos, seguramen­
te pocos serian los q¡ue podrían eximirse de 
ser causantes de los estragos que hoy la­
mentamos y que nos apresuramos a reme­
diar en beneficio de todos.

El Consejo Superior de Cámaras Oficia­
les anda desde hace tiempo empeñado en 
dar vida legal a una Archiherniandad que 
habría de abarcar a todos loe productores, 
agricultores y ganaderos, para que todos 
juntos, bajo la protección del Santo que na­
ció y vivió en este centro de España, por­
que así Jo quiso el Supremo Hacedor, rea­
lizase, en fiatermd consorcio, la elevación 
«te España en estos importantes ramos de 
su riqueza como en otro tiempo lo hiciera 
Juan YJlén de Vargas y su servidor leal y 
cuidadoso el venerado San Isidro.

No es misión mía hacer el panegírico del 
Santo; además, lo reputo innecesario, ya 
que la vida y hechos de San Isidro son no­
torios y harto» recantados; sólo conviene 
reroger su ejemplo, que es el que nos ha de 
servir para trabajar en paz y gracia de 
Dios, y a llevar una vida sin tacha ni 
mácula.

Habla en Madrid, y no ha mucho tiempo, 
un edificio oficial que encerraba y guarda­
ba una maquinaria agrícola más o menos 
perfecta, más o menos cuidada, que en uno 
de sus muros ostentaba sin rebozo un re­
cuadro de policromados baldosines, a gui­
sa de decoración, en que se quería repre­
sentar el contraste entre la vieja y nueva 
Agricultura; pero con tan Irreverente des­
cuido que el Santo genuflexo y orante en 
el campo, que araban sus bueyes guiados 
por el Angel, resultaba ridiculizado no só­
lo por el recuerdo de Jo maravilloso, sino 
por lo pobre y descuidada que parecía la 
suerte que él labraba; en el otro trozo de 
campo aparecía la moderna maquinaria, 
trabajando y recolectando, destacándose en 
primer término un jayán, que no sé si «ju­
maba»; mas recuerdo que descansaba re- 

cliriado en la mies con indolente satisfac­
ción y rebosante alegría. Siempre la vista 
de este pabellón con su decorado me hacía 
mal efecto; pero no llegaba a turbarme ni 
entristecerme, porque al instante acudía a 
mi corazón el perdón, y a mi mente, solí­
cito, venía el consolador pensamiento que 
aquietaba mi espíritu, ordenándole que fue­
ra paciente, que no se alborotase, porque 
con o sin maquinaria, con o sin abono, el 
labra«Jor tendrá siempre que pedir ayuda a 
Dios, que está en los Cielos, y a sus San­
tos, que son nuestros intercesores, lo mis­
mo que ha de hacer el ganadero, que de 
continuo ha de implorar que «marzo no 
tuerza el rabo), o que «mayo no sea de 
polvo>."

Esta evocación que traigo a estos ren­
glones tiene, a mi juicio, un gran valor, y 
máxime ahora que anda eso de los valores 
en boca de muchas gentes, que no saben o 
que olvidan que eso «le los valores es la 
vieja Metafísica que muchos creían sote­
rrada, y que a su vez son un brote novísi­
mo de sentimientos religiosos que Dios no 
quiere que desaparezcan del mundo, porque 
todavía quiere que en él vivamos y aun nos 
deja su misericordia un poco más tiempo 
para nuestro bien. Que no nos tenga que 
perdonar de nuevo nuestras culpas; no le 
tentemos; escuchemos sus revelaciones;
prestemos atención a lo que nos dice la 
Santa Iglesia que las conserva, y el que 
por desgracia no quiera o no pueda alcan­
zar esta gracia obsérvese y verá lo que le 
dice la razón y la experiencia frente al 
fenómeno ideológico que experimenta, y 
ante el sentimiento religioso que los sacu­
de, que parece descendido del Cielo que es­
tá inspirando nuestra naturaleza, aunque 
se hayan perdido las creencias u olvidado 
las reglas de la moral. Esto dice claramen­
te que Ja Religión tiene origen divinó, no 
es invención humana aunque nos sorpren­
da el notar las variadas y hasta extrava­
gantes modalidades de que se ha revestido 
en los tiempos y en los diversos pueblos.

El Consejo Superior de Cámaras Oficia­
les Agrícolas, como organismo español, y 
como tal, celoso defensor de las creencias 
que triunfaron en Trento y que es preciso 
creer, piensa que no ha de hacer nada que 
no lleve el sello de la Religión que el Es­
tado profesa y confiesa. Por eso quiere po­
ner bajo el manto de la Religión y bajo el 
patrocinio de San Isidro a “os españoles que 
trabajan la tierra o siguen y cuidan a los 
ganados. Quiere que la Religión sea en lo 
que ordena y conserva el elemento princi­

EUROPA PUEDE VIVIR POR SI MISMA

NARANJAS
DE ESPAÑA
La naranja española, sm rival en 
el mercado mundial, es el orgullo 
del comercio exterior de España y 
constituye por si sola, uno de los 
fuertes pilares de la economía 

europea.

pal, nunca jamás accesorio, pues de sobra 
sabe cómo se impurifica Jo santo cuando 
se lo mezcla impremeditadamente con lo 
profano y pagano, que es lo que más se­
duce a las almas que no se avienen gusto­
sas a llevar una vida interior intensa, que 
aunque tiene mucho de contemplativa no es 
confundible con la de) monje o el habitan­
te del yermo. EL Consejo aspira, de acuer­
do con el espíritu de nuestra sacrosanta 
Religión, que tanto se complace en enal­
tecer diariamente el Estado, que se acaben 
aquellas discordias Interminables, qué con 
etiquetas distintas se produjeron en nues­
tro país, dificultando la agrupación valio­
sa de campesinos y ganaderos para llevar a 
cabo una obra fructífera- y beneficiosa pa­
ra el país.

El Consejo abriga la esperanza de que si 
la Religión proliija nuestros ideales y ben­
dice nuestra ya intentada óbrá, quizás con­
siguiéramos con la ayuda de Dios que se 
acabaran esas codicias y avideces, que van 
inherentes a t«xia lucha de interése» mate­
riales por ser tan pecaminosas como per­
judiciales, dando libre acceso a la caridad 
fraterna, que en lenguaje cristiano se equí-' 
para con la Justicia. Consideremos por un 
momento la honda revolución que en el 
mundo se produciría si se hicieran obliga­
torias por ministerio de la Ley «las Obias 
de Misericordia» que el Catolicismo sostie­
ne que pueden ser de justicia en necesida­
des graves, a juicio de discretos.

Fiel a esta ideal consigna, el Consejo se 
siente capadtado para hacer una siembra 
de amor en el corazón de sus secuaces, y se 
entusiasma con la idea, porque así lo co­
lumbra y espera, que no van a ser estéri­
les sus esfuerzos y tentativas para hacer 
a los más discretos y ayudar a dotarles de 
recta conciencia para ser lo que Dios nos 
manda a todos y para lo que no nos falta­
rá nunca su gracia a fin de librarnos de 
todo mal.

Conviene, para concluir, que hagamos 
unas brevísimas consideraciones sobre Ja 
aparición histórica de la Ganadería y la 
Agricultura;

Los historiadores están todos de acuer­
do que la Ganadería antecede a la Agri­
cultura. Por consiguiente, parece que el 
ganadero está más próximo al hombre pri­
mitivo que el agricultor, que deja de ser 
nómada y crea la ciudad. Sin embargo, es­
ta unánime coincidencia parece que la con­
traría la historia de Caín y Abel, pues sa­
bido es que Caín, que era el mayor de los hi­

jos de Adán, era labrador, y Abel, el me­
nor, y, por tanto, el más débil, ganadero.

Esto, no obstante, si bien se mira la pia­
dosa historia, lo que puede simbolizar es 
que cuando la Agricultura se extiende la 
Ganadería se achica, y si atendemos a la 
edad de los hijos de Adán, aunque parece 
que el mayor debía ser el pastor para po­
nerlo de acuerdo con los datos históricos, 
la inversión está perfectamente hecha, ya 
que el labrador, que tiene que luchar con 
la tierra agreste y con loa elementos para 
lograr y defender sus cosechas, necesita 
mayor fortaleza y más desenvolvimiento 
interior. La piadosa historia en su parte 
moral es de un interés extraordinario, ya 
que consumado el fratricidio, el causante 
cree que no va a poder vivir en la tierra, 
teme las asechanzas por todas partes y, 
sin embargo, Dios le promete que nadie lo 
matará para que pueda seguir trabajando.

Nuestro San Isidro viene a sintetizar ma­
ravillosamente la lucha que estos dos hom­
bres representan. En San Isidro están per­
fectamente asociadas la Agricultura y la 
Ganadería. Estas nunca pueden vivir se­
paradas; han de vivir juntas y en buena ar­
monía para su mutuo beneficio. San Isidro 
debe ser su Patrono y su símbolq; es fuer­
te y robusto como un gigante; así han de 
ser nuestros labradores, lo mismo los .que 
mandan que los que obedecen. San Isidro 
cuida con esmero su ganado, que le ayu­
da a trabajar la tierra y le da sus abonos 
para fertilizar el suelo; pero luego pide a 
Dios que le dé ciento por uno, después de 
haber echado el «cucho». El sabe que Dios 
es el creador; pero no es regador, ni po- 
dador, ni quesero, ni pastor; esto ha de con­
seguirse poniendo los cinco sentidos, que 
para eso nos los dió Dios. En él se da, con 
la bondad que le hace Santo, la fortaleza 
que le hace jayán distinguido; es hombre 
que ayuda a su amo con lealtad y honra a 
Dios sobre el terruño; en él se da la hercú­
lea constitución de Caín; pero tiene el co­
razón de Abel; en él, en fin, se armonizan 
maravillosamente las dos naturalezas de 
los hijos de Adán, y representa la termi­
nación de las luchas en el campo.

Aprendamos todos a rogar a Dios en es­
píritu y verdad, como hacia el Santo, y tra­
bajemos con el mismo denuedo que él lo 
hacia; pero arando bien, escardando mejor, 
y regando sin par; y lo mismo haga el ga­
nadero al dirigir sus rebaños o al conducir 
sus piaras, o al industrializar loe pro«ine­
tos de su granjeria, que lo demás nos ven­
drá por añadidura.

» EUROPA DEL BOLCHEVISMO

en la provincia de Patencia
una buena marcha de la IndustriaSon dieciocho los grupos, o me-

Colonización

mayor importancia reviste y más puesta en liego en pequeñas zonas
interés despierta entre los agri- •egables con obras efectuadas por
cultores. En este sentido figura en la Confederación Hidrográfica del

uítal

Dueñas,

ro de 190' » Sindlc nos ni

Es evidente que de no haberse tro veces más de lo que actualmen

zaclón di

todas

hayanlas clases productoras
mil hectárea® un bien común. nombre de Sindicatos Agrícolas

y ea- 
ya el

1.a población de ganado bovino 
no es menos importante, ya que 
alcanza aproximadamente la cifra 
de 48.500 cabezas, correspondiendo 
un 60 por 100 por lo menos a va­
cas de aptitud lechera, resaltando 
por su gran fecundidad y clase la 
raza de Campoó, que puede com- 
para-se con las mejores de su cla­
se. Es también importante la re­
cria de animales para carne, «pie 
abastece los mataderos de la ca-

Producción remolachera

diante alumbramiento de aguas, 
etcétera, etc.

Igualmente es de graif interés 
la constitución de Grupos Sindi­
cales para acelerar las obras de

provincia, utilizándose

sus esfuerzos en la consecución de píritu de la Ley, cambiado

Primer premio.—Toro pai», de l>. Santiago Carnero», 
de Barrio de Sania María

-rtuevu Otado: conseguir el que no 
haya un solo obrero en paro.

Como hemos visto, Falencia es 
no sólo una provincia agrícola, si­
no que, además, al socaire de esta

casa profundidad.

encuentran especialmente distri­
buidas en la parte Norte de la pro­
vincia, en que puede decirse que

manumitido de su miseria. F'ului 
ciu está uuuúo el ejemplo. M.

de 4.000 litros diarios «le 
que la Cooperativa se en­
de transformar en queso y 
«l'd». al mercado nacional.

Nuestras zonas ganaderas se constituye la principal riqueza de zas, dedicadas, en su mayor |>ar

De toda la labor colonizadora 
que en' esta provincia puede lle­
varse a cabo es, sin duda, la de­
bida a las obra:; «fe transforma­
ción de secano en regadío la que

La provincia de Falencia es una 
de- las que más han prollferado en 
Sindica.os y unu de las primeras 
en el movimiento cooperativo es­
pañol.

Los pi ¡meros que se constituye­
ron niero.i los de Asíud lio, Berzo- 
silla del Alcor, Villaconanclo, Vi- 
li'ida, Fiúdunos de Ojeda, Las Ca­
bañas de Cas,illa y Cevico Navero, 
.lódixi ellos a raíz oe'p.oiuuigsnk- 
el Regíame ito para la :-plicació.i 
de la Ley de 28 «le enero de 1906 el 
cual fué p jim.lgado en 18 de <-ne-

Un magnifico ejemplar «leí último Concurso óe 
Cixui arios

primer lugar la labor de coloniza­
ción llevada a cabo por el Insti- 
tuto-Nacional de Colonización en 
las grandes zonas de regadío hl 
efectuar las obras de puesta en 
riego, evitando con ello no soja- 
menté una excesiva lentitud en la 
transformación de cultivo, sino 
que dicha transformación pueda 
ser efectuada de un modo perfec­
to, teniendo en cuenta toda clase 
de factores que contribuyen al 
mayor éxito de esta clase de 
obras, así como el establecimien­
to de cuantos servicios comunes 
sean precisos para el mejor des­
envolvimiento de los nuevos rega­
díos.

Por otra parte, la Obra Sindical 
«.Colonización» fomenta y dirige 
la constitución de Grupos Sindi­
cales para el establecimiento de 
nuevos regadlos, bien mediante el 
alumbramiento de aguas o la to­
ma de las mismas y su elevación 
de algún río, figurando entre los 
muchos pueblos que se interesan 
por esa clase de obras el de San 
Cebrián de Campos, cuya Herman­
dad desea el riego de una buena 
extensión de terreno por medio de 
alumbramiento de aguas, que, al 
igual de muchísimos términos de 
esta provincia, se encuentra a es-

también para el laboreo de las pe­
queñas parcelas que los ganaderos 
cultivan bien para pastos u otros 
aprovechamientos.

Siguen en importancia a estas 
dos especies de ganado la caballar 
y mular, cifrándose Ja existencia 
Je la prímera en una» 7.000 cabe-

Ocioso es decir que con estas 
Cooperan v:.s no se perslgueñ esen­
cialmente I n t e. i eses económicos 
(en modo u'gunó cr.pilalistash Bino 
el bienestar del agricultor y ga­
nadero, la segúi idad de «jue sus 
producios no estarán a meréed de 
competencias ilícitas, y, fundamen­
tal mente, el fomento de su espirí­
te de colaboración y asociación 
dentro de la santa hermandad Je 
nuestro Movimiento.

Al individualismo ancestral y 
perturbador se opone el cooperati­
vismo, la acción conjunta de los 
productores; es decir, un aspecto 
de la educación social que propug­
nan nuestras autoridades y Jerar­
quías. Se siguen, pues, las consig­
nas del Caudillo, y se camina ":n 
Falencia con paso seguro hacia esa 
libertad política que Franco ha pre- 
gonado en su discurso de Huelva, 
y que sólo podrá realizarse euaml i

aparte del Grupo ya constituido, 
para elevar aguas del río Carrión. 
con destino al riego de unas 100 
hectáreas, se interesa la constitu­
ción de un nuevo Grupo Sindical 
con la misma finalidad.

Asimismo pueden efectuarse 
obras de esta Indole en muchísi­
mos otros pueblos de la provincia, 
tales como Astudillo, aprovechan­
do aguas de un arroyo, Añosa, me-

producción, nace ei impulso indus­
trial que le da vida v prosperidad 

unas cuá- económica.

’ -plñlU lio lejano sea una 
realidad, no seria aventurado su­
poner que, llegado aquel momento, 
nuestra producción de remolacha 
aumentaría considerablemente con 
Ja cifra en extensión de ocho a diez

te se dedica.
Esta producción tan interesante 

da vida e impulso a una gran fá­
brica de azúcar y alcohol que 
contrata buena parte de la pro­
ducción, encontrándose en cons­
trucción y lista para funcionar en 
la próxima campaña remolachera 
otra entidad fabril de mucha ma­
yor importancia que la anterior, 
puesto que, en plena producción 
dará ocupación a más de 700 obre­
ros.

He aquí por qué es de sumo in­
terés, no sólo estimular a nuestros 
agricultores a la siembra de re­
molacha, sino realizar con el rit­
mo que las circunstancias actuales 
lo permitan la puesta en riego de 
nuevas zonas, ya que está probado 
que esta clase de cultivos represen­
ta una inmensa riqueza.

La realización de estos proyec­
tos lleva implícita, además, la 
transformación industrial de nues­
tra provincia, que absorbe un con­
siderable número de brazos y lleva 
pan y alegría a Jos hogares nece­
sitados, haciendo posible la reall-

ells, disminuyendo notablemente 
en intensidad en las zonas Centro 
y Sur.

En orden a importancia,- mere­
ce «¡estacarse el ganado lanar; que 
alcanza la cifra «le 560.000 cabe­
zas, produciendo Ja lana suficiente 
para trabajar cuatro gran«'e« fá­
bricas de mantas, que dan renom­
bre industrial a la provincia, cal­
culándose el valor del producid en 
unos cuatro millones de pesetas. 
Facilita además las materias pri­
mas necesarias para la fabricación 
de queso, que «tan ocupación a 
buen número de obrero» en 3.3 fá­
bricas existentes, destacándose 
dentro de estas últimas, por su 
moderna instalación y capacidad 
tié producción, las «Quesería» Fa­
lencia», inaugurada» recientemen­

te, a la recría, y en 22.000 la se­
gunda. que se ocupa integramente 
en laa faenas agrícolas y «le trans­
porte.

El ganado ¡rorcino alcanza I» 
respetables cifras «le 2(5.200 cabe­
zas. de las cuales 4.000 son repro. 
ductores, dedicándose el resto a' 
sacrificio para el abas«eciroien!t 
de la provincia.

A la vista de las cifro» espue­
la»,'se mica la cór.c’usióil de que 
nuerttu provincia posen una po­
blación ganadera bastante des­
arrollada. notándose de éf.n en año 
un considerable aumento, a penar 
de la» «Hficiiltp.de» propias «leí mo­
mento actual, que inípoeibÚilan 
Su máximo desarrollo por Ir esca­
sez de piensos y vacunas para evi­
tar las epidemias, esHmáiw'ose. en 
orden a capacidad de producción, 
como la más importante despeé» 
«le la cerealista. Puede afirmarse 
también, por lo que respecta al 
problema «le abastecinrf-'ntps, que 
nuestras disponibilidades ganade­
ra» bastan para asegurar nuestra» 
propias exigencia» y aun dedicar 
alguna cantidad a la exportación, 
sobre todo en la especie lanar.

Si seguimos por el camino ini­
ciado, atendienilo también a un 
constante mejoramiento de raras 
y estímulo en la producción, po­
dremos conseguir, en plazo no le­
jano, colocar a nuestra provincia 
entre una de la» primeras en dea- 
arrollo ganadero, con lo que cola­
boraremos a elevar el nivel de vi­
da en lo económico, y a la gran­
deza y prosperidad de nuestra Pa­
tria.

jor dicho, entidades mineras hoy Carbonera, estribando pricipal- 
en actividad, de los cuales expío- mente éstas en la falta de material 
tan hulla» cuatro, que en el orden de transporte, retraso en los pedi­
rle mayor a menor importancia dos de material siderúrgico nece- 
son: Minas de Barruelo, Minas de sario en las minas, falta de engra- 
Orbó, Hulleras de San Cebrián y ses, explosivos, maderas, carburo,

iniciado en esta provincia la im­
plantación de un sistema de riego 
(hoy incipiente, pero que irá ex­
tendiéndose paulatinamente) no 
podríamos contar con la consldera- 
blé éxtensión de terreno dedicado 
a la remolacha y que, como todos 
los cultivos regables, dan enorme 
rendimiento.

Poco extensa es la zona que se 
dedica a esta clase «je cultivos, pues 
Ja cifra de 2.500 hectáreas es real- 
fnente insignificante en relación 
con la extensión dedicada a dife­
rentes cultivos en toda la provin­
cia; sin embargo, el valor de estos 
productos a la cotización actual as­
ciende aproximadamente a unos 
ocho millones de pesetas.

Se nota un considerable aumen­
to en las zonas a dedicar a es*a da­
ñe de tubérculo, percatados los 
agricultores del saneado ingreso 
que supone su cultivo, máxime 
cuando la salida del producto en 
estos últimos años no ha constitui­
do ningún problema. Si a esto aña­
dimos que están en estudio varios 
proyectos de transformación de se­
cano en regadío. lo. «*«*• ““ “

Mina Mackinley.
Explotan antracitas las catorce 

restantes: Antracitas de Velilla, 
Cántabro Bilbaína, San Luis, San 
Claudio, San Isidro, Antracitas 
Castellanas, Antracitas de Valde- 
haya. Competencia y otras, La 
Ley, Dos Amigos, Descuido, An­
tracitas dél Pisuerga, Joaquín y 
Entrevalles; clasificadas éstas en 
orden de mayor a menor importan­
cia, y estas dos últimas cpn muy 
poro prtxlucción el año 1942.

De carbón lignito-se explota la 
Mina Arrimada», en las inmedia­
ciones de Valoría de Agullar. Su 
producción es pequeña.

El tonelaje alcanzado en el ejer­
cicio de 1942 por las cuatro prime­
ra» de HULLA ha sido de 188.000 
toneladas ampias, y por las cator­
ce restantes de ANTRACITAS lle­
gó a 212.000 toneladas. En total la 
explotación fué de 400.000 tonela- 
«las para el mercado. El número to­
tal de obrero» y demás personal 
«le todas las minas se eleva a unos 
3.000, en números redondo».

Según las noticia» que »e tienen 
particularmente sobre la marcha 
actual de las minas de carbón en 
general, la producción en el pri­
mer trimestre del año 1943 ha sido 
de unas 56.000 toneladas de hullas 
y 40.000 toneladas de antratitas, 
en total, unas 96.000 toneladas. 
Comparada esta producción con 
Ja global del año pasado, obsérva­
se un promedio de descenso en el 
trimestre, de unas 4.000 toneladas. 
Sin embargo, teniendo en cuenta 
que generalmente los primeros me­
ses del año (período invernal) sue­
len ser de menor produccción, se 
puede asegurar que al finalizar el 
año actual, en período normal de 
trabajo, se puede llegar fácilmente 
a alcanzar la producción del 42, y, 
para mayor abundamiento de esto, 
se tienen noticias de que, en gene­
ral, la tendencia de las minas es 
aumentarla.

Como mejoras de importancia en 
ejecución se puede mencionar la 
profúndizacióñ de 100 metros más, 
del Pozo EL CALERO, de Barrue- 
Jo, para llegar a una cota, bajo ni­
vel de aguas de 430 metros; y la 
profundización del Pozo Perágldo, 
entre Barruelo y Orbó, pretendien­
do llegar este año a unos 250 me­
tros de profundidad también.

Desde luego, con los nuevos cam­
pos «le explotación que pasado al­
gún tiempo, el preciso para ejecu­
tar las obras, puedan ponerse en 
actividad, se tiende por una parte 
a suplir explotaciones hoy en ac­
tividad que irán terminando, y, 
por otra parte, aumentar la pro­
ducción en lo posible.

Obsérvase en este periodo anor­
mal por que estamos atravesando, 
muchas deficiencias que impiden

ción, que vigila y controla 
sus actividades.

En consonancia a la letra

y, en general, de casi toda clase de 
útiles precisos para la buena mar­
cha de esta Industria minera.

Evidentemente que, de poderse 
vencer tales dificultades, la mar­
cha o desarrollo de las labore» en 
todas las minas mejoraría notable­
mente, pudiendo llegar a desapa­
recer tales impedimento» en su 
buen desarrollo.

En esto deben de poner todo bu 
empeño; pero de un modo positivo, 
textos los organismos competentes, 
a los que está encomendada esta 
misión.

Duero,' cuyas obra» de puesta eh 
riego, efectuadas de Un modo in­
dividual,' se llevarían a cabo, no 
solamente con excesiva lentitud, 
sino también de manera imperfec­
ta, por la serie de conflictos que 
surgen entre los usuarios y la difi­
cultad para establecer las obras 
de servicio común, caminos, regue­
ras, etc-, etc. Ejemplo: Villamu-' 
riel de Cerrato.

Paralelamente en importancia 
a las obras de regadío, son las de 
saneamiento, figurando en esta 
clase de obras, en primer lugar, 
las de desecación de la Laguna de 
la Lava, recientemente ranuda- 
das, cuya principal importancia es 
de orden sanitario, pero como con­
secuencia de la cual resultarán- 
unas 3.000 hectáreas liberadas 
para el cultivo, y donde podrá 
efectuarse una importante labor 
de colonización.

En este mismo orden figuran 
también las obras de saneamiento 
de fincas, cuya producción queda 
enormemente mermada como con­
secuencia del desbordamiento de 
ríos o arroyos, siendo los eje,«.píos 
más típicos de esta clase de obras 
la que reclama la Hermandad de 
Labradores de San Cebrián de 
Campos, para evitar inundaciones 
en una importante extensión de te­
rrenos de vega «le primera calidad, 
así como las precisas pura evitar 
los daños ocasionados en diversos 
pueblos por el i io Uc’eza aj ¿’es- 
bordarse sus aguas en las crecidas 
por los arroyo • de desagüe de las 
vegas próximas.

Por su importancia social mere­
ce esp-cial mención la creación dé 
huerto» familiares, que ya han in­
teresado algunos pueblos, tales 
como Magaz, ron lo» que se pre­
tende no solamente establecer asi 
una compensación a la diferencia 
de jornales entre la industria y 
la agricultura, sino también miti­
gar el paro, dando a la vez satis­
facción a la vieja aspiración del 
obrero agrícola de poseer un pe­
dazo de tierra que cultivar.

Por último, existen una serie «le 
obras o mejoras de menor Injpor- 
tancia o complementarias de las 
anteriores, pero que merecen tam­
bién ser tenidas en cuenta, por lo 
mucho que han de contribuir a in­
crementar la producción agrícola 
de esta provincia. Son, en primer 
lugar, la construcción de esterco­
leros que deben hacerse colectivos, 
dada la naturaleza de las explota­
ciones, ron lo cual se realiza a la 
vez una importante labor sanita­
ria; construcciones de establos, 

■ principalmente en la zona norte, 
de gran importancia ganadera, 
cuyo ganado se encuentra alojado 
en condiciones verdaderamente 
lamentables; construcción de silos, 
paneras, etc., etc., y cuantas obras 
están previstas en el apartado d) 
de la I-ey de 25 de noviembre de 
1940 de Colonizaciones de interés 
local.

Pero para que todas estas me­
joras teñg?p en esta provincia al­
guna extensión, es preciso reali­
zar, ante todo, la labor que se 1.a 
impuesto la Obra de Colonización 
de captar voluntades entre los pro­
ductores para conseguir aunar

manecíercn aislado» y e>i periodo 
de expectación hasta tanto que co­
nocieren la marcha, atribución-.;, 
debere» y derecho», ele. que mar­
caran sus divro rices; de aquí qi e 
sus operac.uiic-s eran reduelo s y 
uu progresión, lenta y camelos.-..

Fué en el año 1912 y en el si­
guiente cuando empezó su lerda 
de«"o desarrollo mediante una ac­
titud de c 'itímia y operante pro­
paganda. Consecuencia de ella es 
que llegaron a fundarse en la nía 
yoría de los pueblos de la pro­
vincia.

Vista la marcha ascendente d<" 
la Organización, a la cual sólo le 
faltaba darle carácter de unidad 
el día 26 de niaizo de 1913 se cons­
tituyó en Falencia una Junta de 
Agricultores de prestigio, presidi­
dos por don Antonio Monedero 
Martin, quien recogió y encauzó 
los Sindicato» constituidos en aquel 
entonces y que eran CINCUENTA 
Y CUATRO. Donde aun no lo» ha­
bla se comprobó la ventaja de que 
los hubiera, y los propagandistas 
eran llamados a todas partes, con 
lo que se multiplicaron extraordi­
nariamente aquellas instituciones.

Con la Ley de 2 de enero de 1942. 
sobre Croperación Sindical, las Co­
operativas de Falencia han llega­
do a su máximo apogeo; están den­
tro del Movimiento y encuadradas 
en la Obra Sindical de Coopera-

por el de Cooperativas, «e adelan­
ta ceda dfa más en la ordenación 
«le la» misma», conforme a la cla­
sificación determinada en el ar­
ticulo 36, en cuanto es aplicable y 
factible en la provincia.

Funcionan hoy día en toda la 
provincia de Falencia más de 100 
Cooperativa» con su» Caj.is Rura­
les «le préstamos y ahorro»; con 
uno» 10 000 afiliado», y contando 
en -su» caja» un fondo de reserva 
de más de cinco millones «le pese­
tas, lo que presta fundamento y 
bise para una actuación progre­
siva constante.

Es una de la» provincias en don­
de más arraigado está el espíritu 
cooperador. La Cooperativa Na­
cional de Avicultura ha s’«ló* mag­
níficamente acogida, y couaiante- 
i.ieníe se reciben y registran nue­
vas altas. La última creada es la 
limada «QUESERIAS PALEN- 
Cí? », de la que forman parte más 
de 2¡0 cooperadores, cuyo sumln s-

Ayuntamiento de Madrid
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El Sindicato Agrícola de Camón de los Condes del curtido
jen ves* nio^nitlcu del <Cn 

rrión* r»tá enclavado el bíatórlu 
puebla que le da »u nombre. y en 
éi, como elevado exponente de 
u'ia cultura social poco común 
funciona el Sindicato Agrícola Re­
gional. uno de los más importantes 
de España.

Fué fundado en abril de 1909 por 
Un grupo de hombres conscientes 
de la Acción Social Católica, de Ib 
que era adalid un ilustre hijo d< 
San Ignacio, carrtonés de pura ce­
pa, el insigne padre Nevares. Fu¿ 
su primer presidente don Manuel 
Arija Merino, el cual, desde el mo 
mentó en que se puso al frente d< 
esta Obra, vió cómo, al asociar lo; 
capitales y los esfuerzos se logra 
ban a la vez que la unión de sen­
timientos. los más sorprendentes 
efecto»; norma seguida por cuan­
tos le sucedieron en el cargo, ha­
cendó dado por resultado elevar 
ésta Entidad de tal manera, que 
llegó en poco tiempo a ser el pro­
pulsor de la vida económico-social 
de toda la región.

Voluntariamente integrado este 
Sindicato Agrícola en la Delega­
ción Nacional de Sindica toa de 
F. E. T. y de las J. O. N. S., con 
serva y aumenta su poderosa acti­
vidad en la savia nueva del Na 
cionalslndicaliamo. bajo cuyo am­
paro desarrolla integramente to 
<*»• sus fines, contribuyendo cor el 
mayor entusiasmo al resurgimien­
to del agro castellano, de acuerdó 
con loa reiterados deseos del In­
signe Caudillo.

La Caja de Ahorros y présta­
mos de esta Entidad cuenta con 
más de cuatro millones de pesetas. 
De ella se nutren bulas las obras 
sociales que el Sindicato impulsa. 
La usura aquí no se conoce. Los 
préstenlos a los agricultores y ga­
naderos se efectúan con la mayor 
sencillez, teniendo en cuenta la 
solvencia moral y económica, so­
bre todo, aquella de los peticiona­
rios. Se abren cuentas de crédito 
en condiciones ventajosísimas. y se

v i*i* parcial de lo* ainiacene* del o-.nut-.-ato Agrícola de (. arrien 
de les Coudra.

estudian nuevas modalidades por que para su explotación fueron ce-
si fuera necesario adaptarlas a los 
gastos iniciales que para su trans­
formación de secano en regadío 
exijan las obras proyectadas en 
esta vega, cuya financiación se lle­
gó a ofrecer en caso de que por la 
Confederación Hidrográfica del 
Duero se estimase necesaria.

Atiende la Caja de Ahorros a la 
adquisición en favor de los sindi­
cados de abonos químicos, compra 
de maquinaria y aperos de la­
branza.

Socialmente se preocupa el Sin­
dicato de la cultura general de los 
asociados, y de manera especial de 
la agrícola. Recientemente se ha 
celebrado un interesante cursillo 
agrícola en colaboración con el 
Frente de Juventudes en su - sec­
ción rural, y dirigido por ingenie­
ros de la Sección Experimental 
Agrícola de Palencia, y cuya aper- 
turar revestida de la mayor so­
lemnidad, fué hecha por el Dele­
gado Provincial de Sindicatos y 
otras jerarquías.

Se está gestionando la rever­
sión al Sindicato de unos terrenos

didos al Estado, y hoy se desean 
para establecer en ellos una Es­
cuela de Formación Profesional, 
donde nuestros sindicados podrían 
capacitarse en los modernos cul­
tivos.

Hay terrenos adquiridos para 
construir un grupo de viviendas 
protegidas para labradores jóvenes 
agrícolas, en colaboración con la 
Obra Sindical del Hogar.

En la casa social, cuyas insta­
laciones responden a las exigen­
cias del momento, se instalarán 
dependencias para salón de actos, 
biblioteca, oficinas: lo que permiti­
rá tener debidamente atendidos los 
distintos servicios sindicales.

A esto hay que añadir las espa­
ciosas como sólidas paneras cons­
truidas para facilitar los almace­
namientos al Servicio Nacional del

La industria artesana de las te­
nerías de Villarramiel. data de más 
de un siglo. Desde su fundación 
en torno a la abadía de Las Re­
mellas —toponímico del pueblo—-, 
Villarramiel ha sido una de las po­
blaciones más laboriosas de la Tie­
rra de Campos, e incluso de toda 
Castilla. La vieja industria de los 
telares desapareció en las postri­
merías de la última centuria. De­
pendiente del gran centro fabril de 
Palencia. fué absorbida por ésta, 
án que en la actualidad quede res­
to alguno de una actividad econó­
mica que en otro tiempo fué con 
la Agricultura la base de la pros­
peridad del pueblo, que, en bús­
queda de nuevos campos de acción 
y desacollo, había pronto de lla­
marse por antonomasia el «pueblo 
de los pellejeros».

Todo el vecindario —dice el 
cantar—: • «en Villarramiel—todos 
son pellejeros- hasta el cura tam­
bién»—se dedica a la fabricación 
de curtidos. Incluso los que culti­
van los campos simultanean ¡a 
transformación de pieles con sus 
trabajos agrícolas.

E1 número de 
tea adscritas al 
Piel, suman 120, 
dos 300 obreros.

fábricas existen- 
Smdicato de la 
teniendo emplea­
ba capacidad de

producción anual de las mismas 
asciende a 450.000 kilos de diver­
sas clases, viéndose reducida en la

Trigo, quien tiene en nuestra casa actualidad a 95.000 kilos. Una sim-
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instaladas también sus oficinas.
Todo ello evidencia lo que puede 

hacerse poniendo en práctica el 
espíritu cooperativista que infor­
ma todas las actividades de este 
Sindicato.

Para todo, cuenta el Sindicato 
con la constante orientación de la 
Delegación Provincial de Sindica­
tos, que, en férvido anhelo Nacio- 
nalsindicalista quiere que esta rica 
comarca resurja al influjo de la 
doctrina de José Antonio y Onési- 
mo, quienes en el campo atiabaron 
la gran promesa de la España Una, 
Grande y Libre.

pie valoración de la producción 
presente arroja, en un año, un to-' 
tal de 1.750.000 pesetas.

Estos datos estadísticos reflejan 
bien elocuentemente la importan­
cia de la industria villarramielen- 
se. •típicamente artesana. Todas 
las especies de fabricación: suela, 
sillero y, especialmente, becerro y 
vaqueta engrasadas, han merecido 
renombre nacional, a pesar de ser 
producto de métodos manuales, en 
los que la máquina no tiene Inter-

vención alguna. Las labores se rea­
lizan pacienzuda y diestramente 
por los obreros de las tenerías, con 
arreglo a una disposición especial, 
que se ha traducido también en 
una sin igual escuela artesana, cu­
yos secretos se transmiten de pa­
dres a hijos. Desde su creación, el 
Sindicato de la Piel villarramie- 
lense viene preocupándose, tanto 
del incremento de la producción 
local- que durante la gloriosa gue­
rra de Liberación se aplicó entu­
siásticamente a cubrir las atencio­
nes de la Intendencia nacional, con 
un elevado espíritu patriótico y fa­
langista—y se ha interesado tam­
bién porque las dificultades que 
atraviesa la industria se vean re­
sucitas, y vuelva a recobrar el es­
plendor de otros tiempos, 'a arte­
sanía villarramielense atraviesa 
una honda crisis, rio obstante loa 
heroicos esfuerzos de nuestros ca­
maradas para enjugarla. La falla 
de cueros ha impueato la carencia 
de trabajo. Este es el problema de 
más urgente solución para VWa- 
rramiel. Otro, también inmediato, 
es la traída de aguas del Canal de 
Castilla, que podría mejorar las 
prácticas de curtidos, beneficiando 
los procedimientos de transforma­
ción e incluso aminorando <.¡ tiem­
po que las pieles han de precisar 
para su saturación de sustancia» 
y fases de curtición.'

Resueltas estas cuestiones, cabe 
esperar que un pueblo, cuya vida 
centró desde tiempos inmemoria­
les toda la Zona Occidental de la 
provincia, de la que es capital eco­
nómica, entre en una nueva etapa 
de progreso, bajo el singo de nues­
tra Revolución Nacionalsindicaús- 
ta, protectora de todas las activi­
dades artesanas. sobre todo, cuan­
do como las de Villarramiel tienen 
un historial tan meritorio y hon­
roso.
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Una industria típica de la capi­
tal palentina es la de las manta». 
Su fabricación se inició bajo mé­
todos netamente artesanos, en fa­
milia y con telares de mano, con­
fundiéndose la fecha de su origen 
con la del empleo de la manta en 
España. c

En el año de 1866 se modificó 
fundamentalmente la primera fá­
brica palentina, introduciéndose 
en ella la maquinaria, entonces 
conocida, y utilizándose el vapor 
como fuerza motriz, que en la ac­
tualidad, en todos los usos que ha 
sido posible, ha quedado sustitui­
do por la energía eléctrica..

La característica esencial de las 
fábricas palentinas es la de com­
prender, todas y cada una, los ele­
mentos necesarios para realizar 
las diversas fases de fabricación, 
en forma tal. que la entrada de 
materia se verifica en bruto, sa­

tancia extraordinaria, no siendo 
precisa la importación de mantas, 
articulo tan indispensable en ca­
so de guerra.

En el momento presente funcio­
nan cinco fábricas. De ellas viven 
unas 500 familias. La capacidad 
de producción es muy variable, se­
gún el tipo de manta a que se apli­
que, pero, a fin de dar una idea 
de su importancia, puede fijarse 
un promedio de fabricación de 
600.000 mantas sencillas, de tama­
ño regular, anuales, siendo el valor 
de esta producción el de 45 millo­
nes de pesetas, lanzada al merca­
do nacional.

Este es un cálculo de momentos 
normales. Hoy. por las obligadas 
restricciones de materias primas, 
la producción no llega al tercio de
lo indicado. 

Falencia, en circunstancias
tiendo las mantas terminadas pa- páz, irradiaba su producción
ra ia venta. sólo a los mercados nacionales,

de 
no 
si-

Tanto en el mercado español co- no también a los de muchos paí-
tiub-
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horizontes en la perspectiva de 
tiempos futuros de paz.

Diversos problemas acucian a la 
industria mantera palentina. Uno 
de bastante magnitud es la falta 
de materia prima, que impide des­
arrollar el rendimiento para que 
están capacitadas las fábricas, te­
niendo que atemperar su produc­
ción no a sus necesidades, sino a 
las de. las circunstancias. Este 
problema, cuya solución no pue­
de hallarse en tanto dure la con­
flagración mundial, está relacio­
nado estrechamente con el de la 
imposibilidad de importación de 
maquinaria. Muchas de las fábri­
cas, durante la Guerra de Libera­
ción, se vieron obligadas a forzar 
la resistencia de que eran capaces, 
encontrando sus máquinas bastan­
te averiadas y con grandes necesi­
dades de reparación o sustitución.

La nueva reglamentación de 
trabajo para el sector lana, de la 

. industria textil, afecta a las fá­
bricas de mantas palentinas. Para 
los obreros, en una coordinación 
armónica con los intereses de lasmo fuera de él, las rrtantaa da Pa,. ses extranjeros. Exportaciones de 

léñela han sido siempre estimadas grati cuantía »e verdeaban fre- ae Ila. BUU me-
” ' cuentemente a los países del Sur jora extraordinaria, llevada a cabocomo producto de calidad.

Empresas, se ha logrado una me-

Durante la Guerra de Libera­
ción, la colaboración de la Indus­
tria mantera palentina, en el su­
ministro de patíos, a nuestro he­
roico Ejército, alcanzó una impor-

de Europa y Norte de Africa —es- con el máximo interés y diligencia, 
pecialmente Egipto—, donde se haciendo tangible realidad las con­
destacaba su calidad y duración, signas del Caudillo y Jefe Nacio- 
elemento.s que por si solos bastan nal. en favor de los productores 
para abrir un amplio campo de espadóles,

Por MIGUEL MARIA TRONCOSO
VlceceereUri* lactoul de Ordenación Kcwónica
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-'■X

ser

La Organización Sindical quiere 
frise de realidades, pues ése ha de 
un espíritu que la vivificará.

Lm Organización Sindical es un

nu- 
ser

Llegan los agricultores a los locales de su Hermandad, ávidos de conocer las 
noticias y normas esenciales de su funcionamiento. Presienten que alli se resolve­
rán todos los problemas de cada día. Y su clara intuición no yerra, al menos sobre 
lo que es permitido al humano laborar, pues no siempre pueden tos Sindicatos

organización y vida, porque ha sabido reflejar en un complejo ser las realidades 
que encuadra e integra.

Y lo que nace por la xñrtud natural del ambiente social del campo, pleno de tñda 
y sembrado de aciertos, tiene que ser pujante realidad que nunca sepa de wn re­
troceder en su camino.

JívXXyíí:

llatla de su elemento humano y la sabia e indulgente de la Divina Providencia.
Parece como si este Sector agrario de nuestra economía hubiese inspirado la 

falangista consigna de unidad entre hombres, clases y tierras de España.
fre hombres, clases y tierras de España.

....

El campo y sus Hermandades

A fila de romeros descendía a lo largo de aquella carretera ple­
gada a las laderas de los montes de Ujué. Eran cientos, miles de 
entunicados de toda la Ribera de Nawsrra que regresaban de 
rendir, todos unidos, su tradicional homenaje de devoción a la 
milagrosa Virgen. Cargados con sus cruces, arrastrando cade­
nas, se unían en ese día, una vez al año, artesanos y labradores 
de una docena de pueblos de aquella zona.

n grupo de agricultores de rostros austeros y curtidos en un reco­
do, uesut- et cual se divisa una extensa comarca, a cuyo fin platea sus aguas el 
Aragón y sombrean las lomas de Bárdenos Reales. Son de Tafalla, de Olite, de Pi-
tillas..., de todos aquellos pueblos dis­
tintos e iguales, a los que une un mis­
mo cielo, una misma vida. Cambian itn- 
presiones en tono grave, dominados por 
el eje religioso del día, y al separarse 
en la Cruz de los romeros, dirigiéndose 
por caminos distintos, dejan en el aire 
el revuelo de sus idénticas preocupacio­
nes: abono para sus campos, sisal para 
sus segadoras, precio para sus produc­
tos... •

Pasan unos dias y otra fiesta con­
grega a los labradores de cada locali­
dad en torno a un Santo labrador, co­
rno ellos católico, trabajador y honra­
do. Aquel dia ¡a imagen de San Isidro 
es paseada procesionalmente por calles 
y campos, entre rostros viejos, trajes 
nuevos y espigas prematuras. Pero 
siempre los labradores unidos. Forzosa­
mente tienen que formar unidad estos 
hombres; pues aunque materialmente se 
diseminan por la tierra, a la que se acer­
can doblándose en el trabajo, su pensa­
miento está muy alto, en aquel sol que 
a todos tuesta, en aquellas nubes que 
riegan sus campos con la bendición de 
su lluvia, en aquel cielo, en fin, del que 
todo lo bueno esperan.

vivo ya y recoge en cada uno de sus 
órganos el especial modo de ser del con­
junto económico social que encuadra.

Por eso, en las áreas urbanas, la rea­
lidad empuja a las empresas y produc­
tores industriales a sus típicos Sindica­
tos Economías concentradas, produc­
ción homogénea y constante, gran es- 
peeialización en la empresa y en los 
productores.

En el campo es completamente dis­
tinto el panorama económico social. 
Empresas familiares, de economía di­
luida, actividades múltiples, produccio-
nes diversificadas, complejo saber y trabajo permanente de los productores.

Y surge espontánea y potente esa característica real, moral y material de la 
vida labradora que une a toctos en derredor de su Patrono, que hace a todos rea­
lizar los mismos trabajos en cada época, que a todos trae prosperidad con las nue­
vas cosechas y pesadumbre con las calamidades, que a todos vincula en un sólido 
haz de solidaridad espiritual ante la familiar alegría o desgracia: la hermandad.

Y de la hermandad como sentimiento íntimo, de la hermandad como destino 
igual, de la hermandad como invisible yugo común para todo azar de la vida del 
campo, surge la Hermandad como asociación natural de tos labradores de una 
misma localidad, como concreción funcional al servicio de tos intereses genera'es . 
y particulares económico-sociales, como organismo sindical fundamental en el 
campo español.

Es un acierto el nombre impregnado de fuerte solidaridad .espiritual, la más 
firme de todas, frente <• la puramente material de unas r Comunidades - o a la de 
afinidades que parece contenerse en el «Sindicato». ■ '

Es un acierto su existencia, porque alli donde se crea una Hermandad se abre 
para los labradores una ruta de mejora en todos los órdenes, se siembra una se­
milla de elevación de nii>el de vida que a su tiempo indefectiblemente fructifica.

Es un acierto, también, la idea directriz sindical que ha marcado su sistema de

vencer a los «elementos», aunque, supe­
rando a la Invencible, luchan contra 
ellos.

Se equilibran y complementan los or­
ganismos regidores de la Hermandad, 
Juntas Sindicales, Jurado, Cabildo, Se­
cretario, Contador y Prohombre lleva* 
en su título y en su obrar el sello de una 
auténtica misión nacida de que la Her­
mandad, como todo ser biológico sindi­
cal, necesita senñrse de miembros, dis­
positivos y órganos de acción.

Vuelven así a su cauce, como vuelven 
a la madre vieja los ríos divagantes, 
aquellas antiguas Instituciones, robus­
tas porque llevaban en su seno la vida 
espiritual, que fueron gallardo expo­
nente de la vida económico-social de la 
Edad Media. Pero desaparece para 
siempre, arrumbada en el oscuro des­
ván de los trastos inservibles, ya que 
«lo viejo» no vale lo que vale «lo anti­
guo»; aquella otra institución, artifi­
cial y material del cacicato.

Desaparece el cacique y surge el 
prohombre, el buen labrador y buen 
padre de familia de nuestros Códigos, 
que gobierna con amoroso cuidado 
aquella unidad económico-social que es 
la Hermandad de Labradores.

Diversificada en su enraizamiento 
(Grupos económicos distintos, se^ún las 
actividades cerealista, olivarero, vitivi* 
nicola, etc.), robusta en su tronco inte- 
grador, se enlaza por arriba la Herman­
dad en tos Sindicatos Aerícolas, ramas 
diversas de la superior unidad consti­
tuida por un sector entero de la econo­
mía; sector el más definido, ya que s* 
íntimo ser, sólidamente constituido por. 
un conjunto de elementos de fuerte tra­
bazón y de mutua interdependencia no 
se altera casi nunca en su conjunto y en 
su manifestación exterior de un modo 
recio y trascendental; si bien, tenga al­
teraciones funcionales internas, com­
pensadas casi automáticamente en el 
espacio o en el tiempo por la natural 
acción de la realidad, la paciente y ca-

De enciclopédico actuar, la Hermandad vigila regadíos, coloniza, desarrolla ins­
tituciones de cooperación, estudia reglamentos de trabajo, desarrolla funciones co­
lectivas de todo orden, representa y disciplina a tos productores encuadrados, for­
maliza estadísticas, intensifica la producción, recoge sugerencias, transmite 
ojenes, establece relaciones con los organismos del Estado, forma profesional­
mente sus especialistas, asiste a sus enfermos, divulga la cultura y lleva la felicidad 
del deporte entre sus afiliados, acude a los mercados, facilita ?l crédito agrícola...; 
es, en fin, la entidad sin la cual no puede ser la vida del campo una vida armónica, 
Regular, equilibrada y en camino de superación perfeccionado™, unida a la ciu­
dad en la debida relación de alturas, vinculada a la nación entera con sólido atade­
ro en supervivencia de siglos.

Y todo ello, como dice el articulo primero de sus Estatutos, encuadrado en la 
^■nmsmidad Nacionalsindicalista como instrumento del Estado, al servicio de Es- 
P*ña y en nombre de Dios.

Ayuntamiento de Madrid



Por JUAN DE LEYVA Y ANDIA
Blrectnr de Centro de Estudios de Derecho Horario.

La industria de los superfosfatos en España

ucvo

NA obsesión de siglos 
ha presionado a los 
investigadores, juris­
tas y legisladores, en 
torno al problema del 
orden jurídico-campe- 
sino.

La tierra, como te­
ma de onlen objetivo y subjetivo, vino 
a ser la única estimación permanente 
de aquel orden, y desde la iniciación 
más clásica de la norma jurídica has­
ta el primer tercio del siglo actual, sig­
nificó tanto, que por si sola su preocu­
pación dominical y posesiva dió amplios 
márgenes para edificar teorías y doc­
trinas de tendencia distributiva.

Asi se inició la construcción de un 
derecho agrario raquítico por sus jalo­
nes y confuso por la discursiva orien­
tación pasional que su tema significó 
siempre al establecer junto al proble­
ma jurídico de la tierra la lucha, en 
constante aliento, entre los presuntos 
sujetos del derecho, y que, sin duda, 
marcó el primer estigma de otra lucha 
más amplia y transcendente: la de 
clases.

Es significativo que desde los «gra- 
<»s» hasta las reformas agrarias de los 
últimos tiempos, la totalidad del com­
plejo problema jurídico - agrario haya 
girado, casi exclusivamente, en torno 
de un término: el latifundio. Y frente 
a él, calibrados por la pasión oda co­
yuntura política, fórmulas, solucioties 
y sistemas que en su propia sustancia y 
contenido tenían fraguado el fracaso 
rotundo y definitivo.

Cerca de nuestro presente tenemos el 
tenebroso panorama de las leyes des- 
amortizadoras del siglo XIX. Allí qui­
so buscarse un contenido económico al 
sistema liberal. Y sin aplicar solucio­
nes a las causas primarias y comple­
mentarlas que intervenían en la deca­
dencia de nuestra economía agraria, y 
admitiendo la gravedad que para el 
problema suponía la amortización civil 
y la eclesiástica, se inició una reforma 
fraudulenta, en orden a la distribución 
—única y exclusivamente—, que trajo 
consecuencias tan definitivas para el 
porvenir de) agro, como fueron, entre 
otras, el destrozo casi absoluto de los 
patrimonios agrícolas —propios y bie­
nes comunales— de los pueblos.

Aquellas subastas y rifas de patri­
monios, eomo fórmulas jurídico econó­
micas. para resolver el problema de la 
tierra, fueron el espectáculo más ver­
gonzoso de la historia del derecho agra­
rio español.

Y es cierto que el problema creado 
por «la mano muerta» existia. Pero no 
es menos cierto que en si no constituía 
la única causa que precipitaba la deca­
dencia del campo y también que la so­
lución brindada por los incipientes e in­
conscientes liberales de entonces y su 
pnesta en práctica fué la única que ni 
remotamente podía jamás resolver 
aquel problema de distribución.

Ha sido evidentemente obsesionante 
el problema de la tierra y su solución 
distributiva. Con esta solución se pre­
tendían alcanzar los límites ambicio­
sos de todo el orden jurídico agrario. El 
derecho especial quedaba reducido a 
aquella obsesión, sin que los leves alien­
tos de otras ambiciones, en el orden ju­
rídico, tuviesen eco posible hasta llegar 
a las nuevas orientaciones y tendencias.

.Afortunadamente, el investigador, el 
jurista, el legislador, ha ampliado, de 
manera raciona! y exacta, los límites de 
aquel orden jurídico, creando el nuevo 
derecho agrario, cuyos jalones juris­
diccionales abarcan metas hasta hace 
poco insospechadas.

Ya el problema de la tierra es un 
problema más de los muchos que re­
quieren un orden en el complejo agra­
rio. No se admite la posibilidad de que 
aquél sea el único determinante de esc 
complejo, sino que, sobre la tierra, pa­
ra la tierra y en torno a ella, existen 
factores de trascendental importancia 
jurídica y económica, que jamás pue­
den quedar al margen de un sano esta­
blecimiento jurídico más o menos sis­
temático

La experiencia de las reformas agra­
rias las falsas soluciones a la distribu­
ción de la tierra intentadas en infinitas 
coj unturas de tiempo y espacio, y las 
consecuencias de todo elío, permiten 
sentar un principio fundamental: las 
soluciones al problema de distribución 
de la tierra no significan avance alguno 
para el bienestar agrario; conjunta­
mente con ellas hay que aplicar princi­
pios racionales que afecten a la perso­
na del cultivador, al orden económico 
de la explotación y a la regulación de 
los mercados agrícolas, para que lo so­
cial, lo económico, lo comercial y lo ju­
rídico, constituyan los cimientos bási­
cos de la permanencia y garantía mu­
tua del cultivador y de la comunidad 
nacional.

Ese principio fundamental, comple­

jo y totalitario, significa todo un orden 
jurídico. El estudio, la puesta en mar­
cha y la vigilancia de este orden, es el 
tema amplio —sustantivo y adjetivo— 
del derecho agrario moderno.

Porque en el orden establecido a ba­
se de aquel principio se exige una com­
pensación de garantías, no ya entre los 
sujetos —individuos— del derecho 
clásico, sino que en el trascendente 
problema agrario hay necesidad de es­
tablecer otras de mayor rango que sig­
nifican nada menos que la conserva­
ción y permanencia de toda una comu­
nidad.

Hay algo que traspasa los limites de 
lo individual, y este «algo» r-Hlescono- 

• cido y oh ¡dado— sobre el que ha de gi­
rar como causa medi-ta el orden a es­
tablecer, no es el tradicional y reitera­
do principio de repartir entre los que 
nada tienen lo mucho que tienen otros, 
sino que el interés común exige que. lo 
que se disfrute, use y disponga, tenga 
garantías de orden económico, comer­
cial y jurídico, para que la distribución 
de frutos y rentas esté lo suficientemen­
te equilibrada que no provoque ondas 
cortas o largas de crisis profundas en 
sector tan definitivo para el bienestar 
y permanencia general como el agra­
rio.

Los términos del principio apuntado 
tienen la relatividad de lo abosluto. Es 
decir, que el principio en sí es conclu­
yente, pero interpretado con equilibrio 
consciente. No significa el amparo t 
una situación abusiva de tierra, sino 
que exige una constitución racional,

Uno de los abonos más antiguos y de 
mayor empleo en la Agricultura es el su­
perfosfato de cal mineral. Este producto 
procede del tratamiento de los fosfatos na­
turales por el ácido, sulfúrico, con lo que 
se consigue asi la solubilidad en el agua 
del ácido fosfórico que contiene aquel mi­
neral en forma insoluble, siendo ese ele­
mento fertilizante, de entre los tres que 
principalmente entran en juego en la fer­
tilización de las tierras i ácido fosfórico, 
nitrógeno y potasa), el más esencial e in­
dispensable para la nutrición de las plan­
tas.

Se inició la industria de los superfosfa­
tos en España en la última década del si­
glo XIX con la instalación de dos o tres 
fábricas; mas la progresión siempre cre­
ciente del consumo de ese fertilizante hizo 
que a aquellas primeras instalaciones si­
guiesen otras para llegar actualmente al 
número de 36 fábricas, dotadas de los más 
modernos adelantos y distribuidas estra­
tégicamente —en cuanto a los centros im­
portantes de consumo por todo el litoral 
español y en el interior de nuestra Pen­
ínsula—. Su capacidad normal de produc­
ción anual supera el orden de 1.750.000 to­
neladas, y podría aumentarse aún más si 
las necesidades de la Agricultura k> exi­
giesen.

De ese modo, la Industria española de 
los Superfosfatos. una de las más impor­
tantes de Europa, pudo ir independizando 
a nuestro país, con ritmo constantemente 
progresivo, de la Industria extranjera, y 
hoy puede afirmarse categóricamente que 
en España se ha llegado a la más comple­
ta autarquía en ese ramo de la produc­
ción. cómo lo prueba con plena evidencia 
el hecho de que el mayor consumo anual 
de superfosfatos registrado con anteriori­
dad a nuestra Gloriosa Cruzada de Libera­
ción fuése de cerca de un millón cien mil 
toneladas, cifra inferior, en grado notable, 
a la de capacidad productiva nacional.

Por ello, a medida que nuestras fábri­
cas —en su laudable empeño dé conseguir 
por sí la saturación del mercado nacional— 
iban aumentando sistemáticamente su pro­
ducción superfosfatera.- la importación fué 
decayendo hasta, puede decirse, quedar
anulada, 
cifras:

AAo

1910
1920 
1925
1930 
1935
1941

Asi lo justifican las siguientes

Producción 
en Tns.

208.800 '
370.608
722.891

1.148.209
1.076.236

624.335

Impoftanes. 
en Tns.

El conflicto bélico actual ha venido a 
restringir profundamente la importación 
de fosfatos y, consiguientemente, nuestra 
produción de superfosfatos, si bien los 
constantes esfuerzos realizados por la In­
dustria con el apoyo y ayuda de los Orga­
nismos oficiales del Estado español, ha po­
dido permitir que durante el pasado año 
de 1942 dispusiera todavía la Agricultu­
ra patria de cerca de unas 600.000 tonela­
das de superfosfato del cal nacional.

España cuenta con algunos yacimientos 
de fosfatos de cal, siendo los más impor­
tantes los que se encuentran en las minas 
de la provincia de Cáceres (Logroaán y 
Aldea-Moret); sin embargo, la extracción 
de esta primera materia es tan limitada, 
que la que se obtiene anualmente en esas 
minas apenas si cubre el 4 por 100 de las 
necesidades de fabricación de la Industria 
de Superfosfatos. De ahí que esta indus­
tria se vea obligada a abastecerse normal­
mente de esa primera materia, de la que 
se produce en el extranjero, particularmt n- 
te en las minas de La Florida (Estados 
Unidos), Argelia, Tunicia y Marruecos 
(Zona francesa), de cuyos países se han 
venido importando anualmente de 600 a 
650.000 toneladas, hasta el afio de 1935.

Actualmente, debido al presente conflic­
to internacional, que abarca a todo el mun­
do. esas fuentes de abastecimiento han ido 
cerrándose poco a poco, y últimamente no 
se ha importado más mineral fosfático que 
,el que se embarcó en los puertos de la Zo­
na francesa de Marruecos, y eso con gran­
des limitaciones y falta de continuidad.

Pero si en materia de fosfatos España, 
para atender a las necesidades de nuestras 
factorías de superfosfato, tiene que ser tri­
butaria del extranjero, en cambio, las pi­
ritas que se precisan para conseguir el áci­
do sulfúrico que se emplea también como 
primera materia en la fabricación de srt- 
perfosfatos, constituyen una de. nuestras 
mayores riquezas mineras.

Ha alcanzado tal magnitud el empleo de 
los superfosfatos en el mundo que. en el 
año 1935, anterior al de la iniciación de 
nuestro Movimiento, se produjeron unos 
QUINCE MILLONES de tonelada-, figu­
rando como los más principales producto­
res-entre los que se encuentra Erpafia— 
los siguientes países:

desde el punto de vista económico y so­
cial, de los patrimonios agrícolas.

Excluye en la interpretación los tér­
minos «(latifundio» y «minifundio». No 
deja de estimar que existen, pero no co­
mo coeficientes determinantes de un 
malestar o de una injusticia como defi­
nitivas causas del problema agrario. 
Aquellos términos —siempre que en si 
mismo no lleven una honda perturba­
ción manifiesta— quedan sometidos a 
otros conceptos de interpretación: «eco­
nómico» o «antieconómico». Y esto, no 
sólo frente al poseedor o propietario 
de los mismos, es decir, en cuanto a 
la repercusión que en el patrimonio 
jurídico individual se origine, sino tam­
bién en cuanto significan fuentes de cir­
culación de riqueza para la comunidad, 
ya que una situación «. o económica» 
quebranta una parte de aquella promo­
ción de riqueza indispensable para el 
mantenimiento y permanencia de unos 
y otros, es decir, del cultivador y de los 
que consumen.

De esta forma, el principio expuesto 
y el orden que significa, pasa sobre el 
problema de distribución, dando al mis­
mo un significado real, pero no obsesio­
nante y pasional, suponiéndole en con­
junción estrecha, fatal y consecuente, 

. con los demás que intervienen en la 
complejidad del orden agrario.

Y este orden agrario sobre un siste­
ma que responde a ciencia cierta a una 
visión amplia y concluyente .orienta y 
define el derecho agrario, ya perfecta­
mente madurado por la investigación y 
el ensayo, acusando su sustantívidad 
de derecho vivo en las legislaciones' 
actuales de algunos países.

Las crisis económicas y su experien­
cia han influido periódica y definitiva­
mente en la fijación del sistema jurídi- 
co-agrario. En esos momentos en qne 
se descarna totalmente la trabazón del 
orden normal, se descubren vicios de 
constitución, olvidos permanentes y fal­
ta racional de las estructuras, que han 
ido precipitando la formación de las 
nuevas orientaciones.

La aguda situación económico-jurídi­
ca del Renacimiento —fundamental­
mente en nuestra Patria— motivaron 
ya principios del sistema moderno. En 
aquellos momentos de inflación y defla­
ción consecuente, las economías campe­
sinas sufrieron fuertemente la falta de 
una ordenación equilibrada, originando 
un encadenamiento de causas que la in­
vestigación del derecho agrario ha de­
mostrado como permanentes del males­
tar e inquietud de las economías cam­
pesinas. ■ ■ .

Aquellas causas aumentaron sus 
efectos en la progresión de los siglos, 
y dos hechos definitivos determinaron 
la visión amplia y total de las modernas 
orientaciones: el capitalismo y la post­
guerra del 1914.

Consecuencia de la investigación de 
aquellas coyunturas es el orden nuevo 
jurídico-agrario, en el que la aprecia­
ción subjetiva de los fenómenos influ­
yentes a través de una dilatada expe­
riencia han determinado un sistema 
amplio, concreto y absoluto, que, si bien 
la hora presente no permite investigar 
sobre una normalidad, es evidente que 
sus efectos repercutirán de una mane­
ra trascendental en los períodos si­
guientes a la actual crisis.

Estados Unidos con 3.093.234 Tns. 
» 1.546.731 >

237.302' ' Francia 
vifi’rjí S España ...........................i 1.049.206 »

29 756 /lo que demuestra el gran valor que se da
9173. ' a abono «n toüas ,aS nacwne8’
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Estudio económico
de la provincia
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Campos. y cuyo titulo
Carrión’.’. •

calcúlame en 166.000 to-ne’adna.
160.000 toneladas. Lo reatante,

escasa producción.
Existen Varia» fábicas

la provincia. lo que supone un

pata ’m trabajos de campo y ral­
le que rapone una eepeeializaclón

«»•-«, <!■«• cultivo, 
<1«? c<»re®.lc« y 
li ort i oolas.

Corresponde

titulo son “Azuca-rert Ebro'

valor en pesetas a base 
aproximado a 8.000.000

vHamlms D, única en España. En la Zc 
na Norte de le provincia existen 10 mi­
ñas piodu .oras de antracita, tres úc hu

Valencia. Barcelona

construcción, fábricas d
Como complemento para

no malitlazl. sin perder vela

dos. alendo las máj impci‘.arte» las do 
Minas de Barruclo. situad-as en Bairuclo 
de Santullán y Venta de Banca. «Ucu'án- 
dose la producción aproximada de tolas 
ellas en 76.500 toneladas anuales.

Esta importante explotación de mine­
ría slgu- constantemente aumentando.' 
producción, y en breve podrá con* 
con un aumento considerable, lo qp 
vira de orgullo j*«a nuestra prc-

PAUKCIA á

etcétera, según los puntos que señale le

producción » mi.il

una capacidad moltura.

Dirección General de Agricultura 
Puede calcularse la producción 

ra de la provincia en 32.410.000 
aproximadamente.

En cuanto a hortalizas, es de

a'giuxi. ammrido sus fuerza.- a las del 
rosto de España para que nuestra Patria 
llegue a «ti plenitud, tal corno lo Moñara 
José Antonio, ¡Arriba España!

nue «» dedican, en su mayor pacte, r. la 
cons&rucc ún de calzado fuerte, o s«a des­

control en la molturación de trigo».
Cuenta además la provincia con

vo de porductores que anua’mente tiene 
co oca dos, y que ascienden a 200. aumen­
tando esta cifra en el perkdo de campaña 
al número de $00.

Da capacidad de producción de una» 
1.300 toneladas diarias, y la duración de 
la compaña depende d- la cosecha que 
se obtiene de remolacha'.

Cuenta admás esta industria con una 
cganización perfecta y que merece te-

una exten-
209.750 hec-

minvo de la ganadería merece deslace roe 
e.1 aprovechamiento de pantos de las zonas 
cultivadas de cereales y también la parte 
correspondiente a montee y páramos.

Cuenta también con grandes montes .en 
la zona norte, donde especialmente se 
aprovecha la madera de roble, haya, pi­
no y encina, además de las leñas corree- 
pon dientes.

na . slenuo de destacarse

te la Falange
Por Francisco Ginés García Muñoz

tris de ba«-,« de decantación <r. co- 
de ciño» de hulla en el rio Ruta-

a.iquiiida c<.n 'I tiempo, y bien eonoudo 
• en «1 m<rc::d' el resultado de■■ sus gé-

dosa de (producción en veinticuatro horas 
de 6.845 quintales métricos, las que tiene 
a «u servicio unos 560 productores, y las 
que. como consecuencia de tener que ex­
portar el trigo, en atención a las actuales 
circunstancias para otra® provincias, no 
pueden trabajar actualmente los turnos 
que en períodos nórmale» solían hacer; 
por otra parte, existen unos 150 molinos 
maquílenos, los que en «u mayoría «e han 
dedicado a la molturación de poneos y 
trigos de loe productores, industria que 
en la actualidad no puede desenvolverse 
dentro de la parte económica, por haber 
sido ntcesario formalizar un estado de

mo a có. fábricas de yeso y un buen nú- 
ptero dp c"r»trari»tas.

Existen rurne osas obras c«>m< izad»» y 
otras no pi» den realizarse por Mita de 
materias prima . No obstante » gue »u 
rumbo acertado y gi «opera de tu» resul­
tados beneficios consid"cablee en general.’

Igrjaimentc «xleíen en In piovlncla cinco 
fundiciones que princfpa'mentr eu didiran 
a lo con.wrucclón de maqulnutia ugcicu.a 
y pinas de i'ecamWo. contand > con un 
bu en númeo d< teileree d<- rrpo aslón y 
una magn'fica Fábrica Nacional de Ar­
mes rn la qu* ee encuentran eeiccai'oi 
un buen número de produc'ore». Así-ts's- 
mo e tán en construcción v.<ric<i paorilo- 
n e fiara dejar pt-rfeetam. nte insta'ado 
el Parque Rfgioiii i Móvil d»- Mliiist -iloo 
avile», con lo que at completará una de 
loe principales serí elos de constmcc’ón y 
rerv-ft.r¡ón je carrocera# y cochra.

productos obt.njdoa en la cosecha a pe­
setas 156.608.000. de los que correspon­
den un 60 por 100 a trigo y la cantidad 
restante a los demás cereales y legumi­
nosas.

En cuanto a frutos y productos hortí­
colas. podemos reseñar que en nuestra 
provincia existe una cantidad importan­
te de cultivo dedicado a estos fines, pu­
diéndose calcular en 6.785 hectáreas el 
terreno cultivado de patatas entre seca­
no y legadlo, señalándose que de esta ci­
fra corresponden a la zena de patata de 
siembra unas 3.000 hectáreas, con la» que 
ae obtiene una producción considerable, 
que peí mite efectuar exportación pa­

bilo,i fiepaiación y pnaentación de loo 
genero»».

Es muy importante e) ctm rcio de pie­
les ,'aiiai s, cabrias de momería, etc., y 
en esto lleva -u pr< ferincla- Pared"» da 
Nava, que cuenta con num. roto» indus­
tria’ s dedicado» a la compraventa déla» 
pie -ea c.tadze. y disponen de almacén» 
d lídnmente preparado*.

Siguen «n »u importancia en esta indua- 
t'-a V'llai r. miel, Pnlmcia, etc.

lera Guillermina”.
Por otra parte, se encuentra en cons' 

trucción otra Azucarera de importancia, 
en e' término municipal de Monzón de

servicio bastante completo de almacenis­
ta» de productos co onialee, al igual que 
de ratableeimiénice para el detall de. i-*1

PRODUCCION REMOLAOHERA
Por otra parte, otro de los cultivos que 

ñv ecen destacarse y que de año en año 
incrementa enormemente, es el de la re­
molacha. pudiéndose calcu'ar en una» 
2.50O hectáuea-s- las cultivables, con una 
producción aproximada a 50.000 tonela­
das. las que en su mayoría son transfor­
madas por la- fábrieqe azucareras enc’a-

tancia bastante elevada, puesto que so 
cultivan unas 400 hectáreas, las que pro­
ducen cantidades para fl abastecimiento 
provincial, en las épocas correspondien­
tes. y permiten también hacer a gunas 
exportaciones.
' Se destacan como zenae productor;: i 
las de Pali-ncia (capital). Herrera de Fi- 
suerga. Saldaña. To.quemada. Dueñas y 
Palenzuela. También en estas zonas se 
adquieren cantidades fabulosas de frutas.

En la provincia actualmente están .-n 
plena producción 9.000 hectáreas de viñe­
do, con un tota! de 20.000.000 de cepas, io 
quie coopera en grado máximo a elevar el 
nivel de vida de lo» productores agríco­
las. habiéndoles resuelto en .algunos cascu 
situaciones n,uy difíciles.

En cunn’o a la primoree industria re 
señad», o tea “Azucarera Ebro”. de V ci­
ta d< Baños, merece d.stacans: el núrne

toda la lalwr social d.-aarolbida. La ]»rin- 
cipai, a mi juicio, ha »ido la de hacer 
desaparecer en forma total el recelo que 
existía entre empresario* y productor, re­
celo que fué germen de la ya afortunada­
mente desaparecida lucha de clases. Los 
empresario* han visto en nuestra organiza­
ción Sindical, el instrumento honrado re­
guiador de las actividades económica», y 
a quien pueden dirigirse para solventar sus 
necraidades de toda índole. Lu» producto- 
re*. por su parte, han comprobado que en 
Jos Sindicatos Nacionalsin-Jicalista», en­
cuentran la ayuda para todas sus dificul­
tadla a la par que hallan el apoyo ne­
cesario fiara sus justas aspiraciones, y si­
sa ten. a' i-neuadran-e en sus filas, prote­
gidos contra uiu eventual codicia de sus 

«hwloree <b> trabajo,
JResumhndo; hoy día Falencia, como e| 

resto de España, pasa por momentos de 
anormalidad, anormalidad que si en tiem­
po. pasado* habría producido gravea con­
secuencias hoy debido a la organización 
Nacionalsindicalista, que encuadra herma­
nados a loa eK-mtnto-t de la producción:

. ci.pi-al y trabajo, la barca d<- la economía 
provincial va capeando afortunadamente 
W temporal, y sin falsos optimismos po- 
<¥sm< s afirma? que siguiendo la mta em­
prendida podrá 11 gar al puerto de la

En Ja proovincia, y en el pueblo de 
Vnta de ®an.oe- tiéne enclavada una 
mogmflca fábrtc,-. de azúcar de remóla- 
cha, y otra de oblencáóu de alcohol, CUyo

Esta pravkrata contaha <fi»de hoce rni- 
clios años c>m un númnio grande d - Sindi­
catos Agrícolas que elaboraban de forma 
cficae en la tarca <le agrupar » los campe­
sinos para, aparte de hicnlcar entre eUos 
el sentimiento de hermandad, procurar ele­
var «4 nivel de vida de sus a«k4ados, tanto 
en su aspecto docente como en la parte 
material, construyendo gránelos comuna­
les, i-onceditndo créditos, <¿c. Hoy dia es­
tos Sindicatos, espontáneamente y dando 
un claro ejiniplo de voluntad unificadora, 
siguiendo las consignas de Franco, han en­
trado de- lleno a formar parte de la gr«m 
Hermandad Nacional Sindicalista, al inte, 
grarse dentro de la Delegación Nacional 
de Sindicato», que los ha transíurmado 
en su actual denominación de Cooperati­
vas. Cooperativas que si antee como Sln- 
dicato, indi-pendiente» eran el motor dr 
una fructífera t-area ahora, con la savia 
nueva de nuestro Movimiento ’ y con la 
ayuda de éste, realizan uua labpr fuera 
de toda ponderación. Siguiendo la» nor­
mas que reciln-n de la Delegación Nacio­
nal de Sindicatos, por mediación de la 
Obra Sindh-al “Cooperación'', estas Coope­
rativos marchan con paco firme y seguro 
en el camino einuri TwliiU. —. I ■ »> »rmí tu»

.... jm» uilMi11!,! i!¡ nuestro E-tado, 
*" I» economía

ventaja» Para e| productor, quitándole toda pre- 
ocuftttclán que ante» le atenazaba tatos 
<»mo la ignorancia e Ineertidumbre sobre 
la eolocacion de sus productos, etc

Añora bien, esto, con ser mucho, no es

4» »*»■ Wsr<ovíe»4o» uno» as v» odiwilov»«, \o ’iu- »e- 
lej* ta preduectoti tan cíevaóo. que iui- 
il- i* loduaUls m-ntad».

En cuanto a ''Azucarera del Cacrtón", 
hemos de (Retacar que actualmente 
tn construcción y que muy en breve co- 
ix."rezará su funcionamiento. 

Ademas de lúa Industriad citadas exis­
ten en ¡a provincia 10 coonoriüa» tabit­
es s de gall. tus, cuatro táblicna de pustsa 
para sopa, 1S fábiicua de chocolate», 11 
lubrica» de malte, tres fábricas de cuiIai- 
t do y 33 de queso.

Todas cllaa lu-n adquirido un mercado 
de un productos consklerabli m.nte 
acreditados, aunque alguna» de ésta», en 
la actuó idad, »o pueden trabajar de 
actieido cori su capacidad de producción, 
por la lb-tficción d* materias prima,, que 
les olrcúuelancia* tc'nilq aconsejan.

Es muy conocido el m rendo de quesos 
producido en la- provincia, y le prestan 
enorme 'atención todas la» casas que se 
eurten de ello y coi-etantemente »e mejo­
ra en calidad y pnclo.

Cu «Ha ta provincia con una red co­
marcal de almacenista» de nritiera uiuy 
completa, lo que permite a lo» . beuiruie, 
etcerra, adquirirla» próximamente a 
r. eúnos. igua.m. nte y d. ntro de) Sindl- 
ca.c d-. Madera y Concho, se eneu ntnn 
d'-bidameme oiganizador todos lo.- ». ti­
po» y subg-iipou económicos perten.’cien- 
tes a: mismo.

Meiecvn citarse por su importancia eco­
nómica tn la provincia las numerosa» In­
dustria» encuadrada» dentro dtl Sinuicar 
te de la Piel, con-tando con 142 táb era 
ó- curtido». d< la» cua.e» 128 ee d-dierin 
a a curtición de cueros vacuno» y <qo¡- 
n-ri y las 14 restañare exc.tuivamente o 
pi l*a ¡anales.

El mayor centro de fábrica» de curti­
dla ee Villarramief. siguiendo a continua­
ción Paredts de Nave. Falencia, etc.

La producción de e*ta Indur-tria drp-n- 
de de la asignación de eu ros y materia» 
prima» que recibe del Sindicato Nacio-

. d.-más de *»lo. leen» un servido per- 
fecbamanta qig-nlsrdo <n a macen»»tasde 
e-d» vacunes, v -quino» »z»i como en 
* macenl'tes d' curtidos.

1* Impcrl nc'a de! conieicta tn calza­
do o» etnsiderab >, y puede d'cér».' qu* 
<• lá dotado de. ledo lo prcc.-.o pitra traer 
i tv> d¡da i n todo mom< nlo a te totalidad 
ar ‘a. provincia.

Existen eucio.di bdra di ntro d<’ Sindi­
ca o Textil cfoco magnificas fábricra 
d» mantas, cuyos género» non b-'n cono­
cid''» por el púb Ico en grnera!. tiendo 
mere ctiora de fiiíjtfccar »u actuación en 
bin.ficio de I» «conon.la naotosúll.

De» eo d.-l Sindicato de Vidrio y Ce- 
tá nica se cuenta, «on 12 Ce.á’niees im- 
pc ianti» y un número considerable de 
'i-jeras. ,o que permite una prtxluc.clón 
ervod». \

de d>6tí<c®r Cerámica Hijo de 
©indido Germán, Cerámica del Se.reín, 
S. A„ Unión d« Cerámicas. R. L. y “El 
Cá-tillo de Caimpos".

La parte correspondiente a construcción 
pu.de d-.oirst. que en «.ta provincia e»t¿ 
pe-rfect-Amente organizada, contando con

No obstante, eiguen numerosos traba­
jos de preparación de terreno en regadío, 
notándose de año <-n aro el aumento, y 
viendo cómo la producción se encauza d«i 
una manera real a conseguir del can. o 
el mayor número posible de beneficios, ¡o 
qu« después redunda enormemente en 
bien de la economía nacional. De seguir 
estos trabajos como actualmente se der- 
arrollan. drntro de e-«uo tiempo poóiái 
regarse de 10 a 12.000 hectárea» terre­
no' entre las zona.» de Sa'dnña y Carrlón 
de los Condes, unas 2.000 en la zona ‘ta 
Torquemrds, Viljamediina. Magtiz y Ba­
ño» de Cerrato y 3.000 aproximadamen’e 
entre las zonas de Monzón, Husillos. Grí- 
jota y Villamurifl de Cerrato.

PRODUCCION GANADERA
En la provincia existe un núm»ro bas­

tante considerable de las diferentes cla­
ses de ganados, sienta más importante 
la de ganado lanar calculándote en unes 
560.000 cabezas- la» que produce, además 
de la lana, que - puede cifrarse en unos 
4.000.000 de pesetas, las materia» pringa 
«uflcíentes para la fabricación de queso 
de varias fábricas, que actualmente están 
Instaladas en la provincia, y que al ha­
bla»' de industrias haremos mención de 
las misma*.

Esta cifra de ganado lanar permite ha­
cer exportaciones a otras provincias, las 
que son etñalada.t actualmente por le Co­
mía» ría de Reculaos.

Ayuntamiento de Madrid

pu.de


abiupto* en- tos. que raña”

hay para viajar por
exist-n pueblos sin.

eondero de herra-lu-

el inviernoDesierto* helado* durant

de ocoinooion qu 
•ouéllos. donde aún 
ootno aooeao que un

déspioVisto. de toda vegetación — alterna 
oon jarales tupidísimos y más alio - mu­
chas veces que los caballos, único.midió-

woianpojd X wc^unun^ X hoi«>> 100

Eatca tet renta, enc avados en la reglón 
mal denezmínoda de "la Siberia Exlrem.-- 
ña". »e axtlenden hazla los confinen de 
tas provincias de Cáceree, Toledo y Ciu­
dad fteál: Son extreman a mente pob.-e» y

750 328 hectáreas

•a i<x_a

arrtw-

O for —a t j

u y que en c<s.<m >u* .<* «seto* han

23

1.197.395
216.409

que -i 
vinel» 
tro . ।

JCI vuelo do lu provincia de Badajoz 
upa una aupei dele de 2.104.692 hedá­
is, que podemos claalflcur de ceta for*

contr ibuí !o a nne u atr» < nr in >j 
y políuco de«*rrotlsndo <rl S' <ivt’tr ■' »- 
sno. yl licui.anlo to apertura de vú*a de 
comunicación y l ayémro oc-ri mi ue. (a>-

tuuyen ke terrenos dernud.^. con 
al daácuble to. poiqu- fa'tos de 
tazón de las raicea, toa tierras 
ato.caca. p..ineio. y más .larde
truda.. »; .alto por las aguza a-n ade ca­
so se eucuen'. an a mayoría de''as cum­
bres de nuca.ras uívísO.ms de<cui nuusu .

foresta! te! sola exlremeíie. ¡¡Minia nanal
OLXeOdgTK ODipuní UOJDaO
1)1 N ERO V /\R /\ tet O. AW

mu:
Superficie cultivada... 
lu m y ga­

nadera  
Idem Improductiva .

Analizaba» i-oias ciñas, no» dicen que 
216.169 hectáreas «en wqilmenP impro- 
dú- .afli; es-to es, i'l lo po. 1W de nuestro 
suco o-'-eapa tanto a la. exp.c/.ación fo- 
resial como a lu agrícola, E» una c.fra 
tata, qu.' pesará siempre esmo hurtis» fu­
nesto aobie la ecohomia regional. Aparte 
de >s- «upertic.es ocupada» por .as «me- 
tiucCicne» urbaziA , nos. vías de etnou- 
nlcación, embalses etc., el resto 1o cons-

An forcUn1.

métrico v'O' i> 
fl-íe, oon lluvto»

lcrnn<3 d« ai'Muuri

ron «equis» .ex’rrrna- 
.oí ricial-».

D>t 1 197.39'| b* ' Áre»« que conU tay .i 
ta -opa t te’lal gcns4e e o tra *o'a q.'e 
baste pera ron--' fn<1 r ’e Impcrlaof'n de 
U po ¡tica fole«ta enf-e no Oto:'» el M 
por l<b» o-tá |h bledo otib'er’o de debo­

d r'co*
rvn

pn«r '**•»» - y

Ttapiiña antera. a(>an*oi n¿> pcY

gn'an*
Hnoiubm

Encina y alcornoque

áUü.úfrl herlá oar.
50.000 

ÍOd.ODO
s neo ' “

Del redo da la superficie Aiiuetoj gana­
dera. un 10 por 100 to constituyen ".'04 
majada i.-#", cuntía <m cuadre dir gló la 
Reforma Agraria aquel plan dn-4-ruetivo, 
pompóippietHe dfo'iu'nado inleiHtiltoe- 
oión <fe cultivo» y el 46 por 100 iferttnte 
—cifia aterra lora— apenas p.O'JUoe sino

mtonto. socavo tóente bajo, otada de ár- 
!>>ton ni arbustos, nada que utilice la ter­
ete dhnen-ton del »-.'e'o y deeconooe en 
au explotación loa rudimentos d«* un eto- 
terna ordenado y científico.

Lz.-go queJonKM que del 1.197.396 be.— 
táreus de la zona fon-ata'. 653 000 catón 
pobladas, ea decir, mnotienm el surto en 
constante efecto útil, pero el reato -^sal­
vando "tos baldios"— m tan man rusula 
eu producción, que pueden equlpt-rastre. 
jusgándolaa con todo optimismo para co­
locarnos en >*1 caso más desfavorable, a 
una extensión forestal ganado', c'entifi- 
oamente tratada no superior e la terceto 
parte. Más claro. Iit rnita 1 del xue'o ex- 
trsmefto es soné forestal, y de éeta ss tal 
la producción crtno ai bóIo ae explotara el 
29 por 100 del suelo.

Resumiendo ej vuelo eitrameño «e 
ooruporto oemo si no »e dedicara al oul- 
tivo agrícola más qu- el 19 y medio por 
100 de su extensión, y al cultivo f< ÍMtal 
el 20 por 100. Y oomo quiera que un 1Ó
po* 1 10 a ' in'ptoduckvc.
puede afirtnatse que d 41 y medio por 
100 del »u -to Biletor.. apto par* pro­
ducir. permanece Incite en (tenelín» i pw- 
p«ruo; que mA« de lo tercera paite de
nunotro mupa provtoclol y 
<•*» ■grico! m y f<: reata'as 
da*. pa'aMMulas e>ner««w<o 
bondwe que 1«« fecunde.

d- sus ener­
as.» n dormi- 
el sudor de)

Al generallaaiwe en mPbHro pata loa 
V-troulo» gasógeno P»rá reemplazar, 
hasta tton'e filo sea po-'lhta la gaeo’ina 
con el carbón vegeta' se no» va a plan­
tear el de’ioedc problema de miiltlnlicar 
1» proUlccIón de éste que acloe'r nn'e. 
y por lo que -e repare conorMemeinte a le 
provine1» le Rrdak'í égnlñha :»n* riqu”» 
Za de má-’ »e 17 mllto*** do •'UH’loe sin 
q»« .íih*i Incremento raliinAe en d-tr¡-

Rio forestal, ton "" mejor» y

mhir.eno
lxm.j, vuueeguidae en laa Uirtcilea ladera* det 
costal tan*

raitaura'lón. después de 
devastación que derde hace muchísimos 
años venen sufriendo '-m encinales ex- 
tr rueños

tarta» caistdazlen erecieitaa de carbón 
vestal fr.briCfcJes por el «¡aloma anti­
guo de loe hornee o o"ae carbonera», lle- 
gaiian a pener en peligro mioáda riqueza 
for-stal. y pa-a el!<. liaV qne partaoctonac 
y hacer máa raoion lee to» m-jfotar de 
carbeneo. abandoriand■> e' bárbaro proce­
dimiento de 'sur antlg a« carb*vn<M-ua y 
adopla-nJo tos h t.km moi.t;icos portiti- 
le>*. de toiucidas dlurrno'omvi. que uiili- 
Mrn no solain-aote '«• leñle ordinariez. 
sln.> también lee ramee verde» y <le“- ur­
dióles que no pod-ian «et'> por el viejo 
sistema y que »d*má* 4»* tteier a i una 
aplicación nntchr más remi'n--’-»4.->r» <;>- 
jsn d- vsr ’Ui pe'igro de inoendto par» '<*< 
montan y " a en'an n<ra el porvenir tvia 
»mpliaol<h. en el se"tl'Ó de »oro ve chav 
loa humos. 'sht*n-‘--ndo de 'di.,, alqu ' án 
y recupeiand- a'guno» d>- 1 ,'-<i m»> 1>.im 
productos da, la destilación de 'a mador Ai 
y que velen más que el> carbón mómo.

Otro de tos produdoa 4 tluoir'os de 
nubatroa a'^or» oc «lee extrsuvMtos es e4 
Corcho: el va’or de aqu । aprove-haméen- 
to durante el »ñr «ore“t’l ite ’l’l a 1912 
ha sido de más de dos miltonee y medio 
dv peoetaa.

En e»ta región había poblaciones. 00- 
‘ tno Jerez de tai Caballeros, «si la que »e 

ocupaban numeroso* obreros de «unboa 
sex.s«. en to industria oorchó-tAponera, 
cosa lógica ai se cansí dota toe fábricas 

•que Je aquella imduatrto deriva i» del cor­
cho e*i.-tto-n. asi como lo» numeroeoti ta- 
llerea de menor -importancia inetatodoe, 
as-znióa de que gian númeio de cesan 
particulares contalMin con uno o vario* 
tornos para to elaboración de tapone» en 
loe rato- nó ocupa-doi por otra clase de 
faena».

La g‘.i'rr« perUiibó semejante estado 
de coras, acarreando la paralización del 
trabajo caaíro y el cierre casi tota) de ion 
taltorea modesto*, siendo de desear que 
próximam-.-nte vuelva a dtofsutar de la 
proa:im'dad a qu» le hacen aersedore* 
uu» inteligente» osfueizo», merced a tos 
cua'es oeuuaaon tanto tiempo e’ primer 
fu <r entre tos industrias mundiales si- 
snilare*.

Izm montes de utilidad pública excep­
tuados de la desamortización, precisa­
mente por e| caiáoter de su púbúoa uti­
lidad. ocupan una aupésficie de 26.961 
hectáreas y producen en la actualidad 
101 IÍ5 pe e'M »nu»’</<. to que luce q e 
pueda considerársele» Domo casi imi o-

INCENDIOS PEDRISCO
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LABRADOR: 
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La Patria te exige que prote­
jas ios frutos de la tierra; su 
destrucción no sólo te perju­
dica a ti y a los tuyo?; indirec­
tamente perturba la Econo­

mía Nacional

ASEGURALOS 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiKiiiiiiiiMiitiiiiiititimiiitJi 

Consulta hoy mismo con el

de tu pueblo la« cond.clones 
del seguro

No lo duass Mañana puede ser tarde
Delegaciones en los pueblos
mas principales de España

Mutua de Seguros Agrícolas

Avenida de Calvo Softelo, 25. - MADRID
o por l* D. O. de S. el 4-4IM3.

ductivos. ya que a tanto equivale e| ren­
dir meno» de cuatro pesetas por hectá­
rea.

El Cuerpo Nacional de Ingenieros (lo 
Monte» concibió ei proyecto, ya en vías 
de ejecución, de levantar a lo largo de la 
parte septentrionaj del país, y en to re­
gión oonocida por "La üiberia Extreme­
ña", una veidadera muralla de pino uasi- 
nero o "cinturón protector extremeño", 
contra loe daños que produce el clima, 
consecuencia a su vez toe una mata poli­
tlón agraria, que dedicó al cultivo te iró­
nica de escasa consistencia y fertilidad, aá 
mismo tiempo que se incrementa ta exi­
gua renta de cuatro peseta* por hectá­
rea, que en ta actualidad producen, y ele­
vándola en el caso má* desfavorable, so­
lamente por to que se refiere a tos pro­
ductos nesinoses. a más de 600 peoetaa 
por aquella misma unidad euperfictal.

La extensión del plan es tal. que abra­
za a una zona de má» de 20.000 hectá­
rea*.

Peto un» concepción como esta, por 
certera que »ea, vaidita. bien poco sin 
una orgqiúeación quj. cotno el Patrimo­
nio Foioetal del Retado, constituye una 
novedad en E paña y un acierto. Frente 
a la tradicional postura de la Adniiaislra:- 
oión española., actuando siempre corno 
donante ge te roe o o administrador d” la 
riqueza forestal, casi nunca compensado, 
se ha alzado este nuevo criterio, por el 
que -se convierte aquél en un accionista 

- y un partícipe de una Empresa que va a- 
explotar con la Diputación de Badajoz y 
los Ayuntamientos encauzando el crédi- 

4o del Estado hacia la propi dad donoi ba- 
lada de -les pueblos de la zona de Herre­
ra. del Duquu, por snedip de forma* mo­
dernas de .-consorcio, y. sin tener que re­
currir a es- expedienteo enojoeo, en el 
que h-iy qu< subordinar toda clase de 
trabajos a frecuentes cambios de ejerci­
cio* eoznómicoa, suspendiéndolos cuaudó 
áste termine, y no reanudándolos ha-.-ta 
que se formule y apruebe una ivueva pro- 
pu ata, con lo que ante», hubiés mus con— 
seguido repoblar aquella región de mon­
ta. aa de papel y. d» balduque, que de ár- 
bo es. . ■.

Mere d a-este sistema de conaoroio. es- 
ta b eoido poi el Patrimonio 'Forestal del 
E tado con, la Excelentísima. Diputación, 
de Badajoz y o- pueblos desforentados 
d?l partide de Herrera del Duque, se con- 
s (fuen beneficia p¡ail todos; el Patrirno- ’ 
n o-Diputación, af mismo tiempo «fue er a 
una riqueza, pon la epoución de la rapó-’ 
b'.acióu d- ios terrenos rasos o delicien 

-.mente -repob ados, comprendido* dentro - 
fie laquelios * predéos ^Iqie.Htale*. va com- 
peti- auos sus’ esfuerzos con Una partici­
pación en lo* beneficio*, y lo» Ayuma- 
m¡ nto».- *in! hacer ningún anticipo y eu- 
tr:<<anJo tan só'c- terrenos iusprojuctí- 
Vta, se encu otra a' pasar, el. tiauipc. .'.-«i. 
el treinta y .tantas por ciento.de lo* >w»rv7 
veoiiamientos r-slizados en el vu lo cree- 
do con aquellos fondos del ConsbrciO )>- 
b e en áu p rcepción de:' inipo. i. 4:1 24» 
•por Í00 de propios y del 10 por 1Ó0 a in­
gresar en la*’gusa* del T.-aoro Públlbó.'-

por los vientos que soplan d- la cordele­
ra cretano y abrasái s por un sol de lue­
go durante loa meros díl estío, sólo en 
la actualidad refugio de alimáñtta.

Esto, rincones de Empuña, olvidados, 
preteridos e Inhóspitas, son tas que nun 
c» vieron loa bombes de los Gobiernos 
que dntra-nte lustros llevaron loa destinos 
de la Noción. No'oe pueden ver deed-s el 
automóvil oficial. Háy que r¿osfc*tas * 
oabailo- durante días oomptoto*. . •■ ■■■.

■ FV>ro debieran verlos... ■
MIGUEL DE LA TORRE E YBARRK 

Ingeniero Jefe del Distrito Fv.ei»4al
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Por ANGEL B. SANZ

honesto"—

neslerlo de Hacienda a las operaciones del • crediticias de nuestro camp-

sus

La característica que si-

sus

remo* Ar-

explotaciones.
Comodidad.—:

Fe cla- 
Irédito

mayoría de los terratenientes se abstenga: 
de recurrir ai crédito.

Producir, producir, producir.— 
Fiíanco

Agrario en el mundo.
Nitoiunes, y entre ellas destacj

siguientes: • > ■>-
I.*—El interés de los créditos - agrícola* 

debe ser siempre inferior en un margen va­
ri rbie, al tipo de interés fijado por el Mi?

nuestro Fuero del Trabajo, al conservar, 
cuidadosamente en iá visión general de 
nuestra economía, esa fuente de progreso 
tan importante en estas cuestiones, que se

Cómo se ha resuelto el problema en 
paires.—En tres grandes grupos pued| 
sificarse el funcionamiento del ¿f-

quienes Intentan recurrir al

:ÍU.

Por otra parte, los propietario*, al ca­
recer de medios económico» para realizai 
mejoras * largo plazo, no ponen en prác­
tica lo» adelanto» de la técnica agrícola, 
limitándose a seguir rutinariamente

,  -------------- *■— —- seguro que el caro y difícil sistema de la
gu a la tradicional desconfianza dei la- hipotecas individuales, que hacen que 1: orieero p-s au nnotíu n__ _ ___ , . . ... n

Nuestra economía es casi una 
economía interna; tenemos innu­
merables cosas que hacer. Con 
una inteligente reforma agraria, 
orno la que Onésimo Redondo os 
ha expuesto, y c m umi reforma 
crediticia que redimiese a los la­
bradores, a tos pequeños indus­
triales, a los pequen >s comercian­
tes de las garras doradas de la 
usura bancaria. con esas dos co­
sas habría tarea para lograr du­
rante cincuenta años la felicidad 
riel pueblo español.—JOSE ANTO­
NIO.

Director de “Surco", Boletín del 
€, S. C. D. A. de España

PREAMBULO
ARCA experiencia tie- 

■?/ nen las gentes del 
S' campo de las diferen- 
V. tes formas de usura 

que ha venido sufrien- 
do el labriego, tanto el 

\ pequeño cultivador co- 
U rno el propietario im- 
« portante, que cíe la hi- 
' poteca usurarla de sus

’ predios ha pasado muchas veces al despo­
jo de los mismos, por carecer de una or­
ganización credlticl* adecuada.

Kapafta, que es fundamentalmente agra­
ria, cuenta con organizaciones crediticias 
que se ded'can a la industria y al comer­
cio; .pero, pueblo de grandes paradojas, ca­
rece de un crédito agrícola pujante. Este 
es necesario, hoy inas que nunca, para ca­
nalizar 1a gran masa flotante de dinero, 
liberando al agricultor de la usura negra 
unas veces y dorada otras, y coadyuvar a 
1a ingente labor de nuestro Caudillo, en el 
logro de una Patria libre, plasmada en la 
constante consigna, pictórica de realismo, 
de «Producir, producir, producir».

Una coyuntura favorable ha creado en 
el agricultor necesidados. Estas no podran 
sostenerse si no se dota al campo de me­
dios económicos, o que garanticen la con­
tinuidad del fenómeno, porque de no In­
tensificarse los cultivos, los precios baja­
rán. Pensad que e1 «7 por 100 de la pobla­
ción es riñóla es agrícola, y que de su con­
sumo depende el impulso industrial nece­
sario para nuestra revolución económica. 
No hay industria posible si la masa cam­
pesina no eleva y sostiene su poder ad­
quisitivo.

Por todo Jo anteriormente e x p u e s» 
to consiúeramoa iinpceHcmdthle la organi­
zación del Crédito Agrícola c«n arreglo a 
las siguientes directrices’: . ■ •

crédito agrícola actualmente existente.
Es necesaria una organización, que'si 

bien tenga su central en 1a capital uc Es­
paña y sucursales en todas tas provin­
cias, lleve su organización hasta la ultima 
aldea y pedanía, para que no tenga el cam­
pesino que desplazarse, sino que le llegue 
en su propio domicilio.

También rechaza el labriego la docu­
mentación prolija y compleja. General­
mente, personalista el crédito en la perso­
na que lo puede otorear, y si a ello se une 
1a posibilidad de que el propio agricultor 

■sea participe de los beneficios de un siste­
ma cooperativo, como el que vamos a ex­
poner, habremos logrado hacer eficaz el 
crédito con todas las ventajas que dqfello 
pueden derivarse.

Baratura.—Hay que lograr que el dine­
ro prestado al agricultor sea lo más bara­
to posible. Fijar «a prior!» los tipos de in­
terés, sería desconocer la mecánica econó­
mica de una nación Incumbe y es políti­
ca de Hacienda, fijar ei precio del dinero 
en gen. r il. puesto que está relacionado con 
el momento económico; pero lo que si po­
demos dejar sentado aquí son las premisa»

geni 1 na, realizan sus créditos agrícolas a 
través de sus Bancos emisores.

Otras lo hacen mediante organizaciones 
bancadas privadas, es decir, que la Banca 
especializada realiza este tipo de opera­
ciones.

Por último, en muchas naciones se rea­
liza el Ctédito Agrícola por organismos 
especiales de tipo cooperativo, tales como 
Cajus Rurales de Ahorro y las Cooperati­
vas de Crédito Agrícola.

Dadas las condiciones que, a nuestro 
juicio, deben cumplir estos créditos, nos 
pronunciamos por el sistema de Coopera­
tivas, y para ello hemos de hacer dos afir­
maciones:

1.‘—La existencia de grandes cantidades 
de numerario actualmente existente en el 
campo y en el ahorro nacional, en los mo-

Wwna ta Iniciativa individual, supeditándo­
la al Interés del Estado.

Pues bien, laa Cooperativas de Produc­
ción conjugan perfectamente estos aspec­
tos expuesto» en nuestro Fuero, y son un 
tipo de Sociedades mixtas, en tas que des­
aparece el sentido cupilaitaia, desarrollan 
1a iniciativa individual y sustituyen con 
ventaja al Estado, evitando ta tendencia 
de una Intervención extraordinaria del

mentos actuales mejor encauzamiento que 
su inversión en el campo.

2.’—La tendencia económica, hoy dibu­
jada en el mundo de atribuir mayor valor 
al signo mercancía (vales de alimentación I 
que al signo papel moneda, con lógica con­
secuencia de la desaparición del patrón oro.

Antes de exponer concretamente el pro- 
- yecto de organización que propugnamos, 

queremos hacer una breve resella' de lu 
que son y cómo funcionan en otros países 
las «Cooperativas de Producción», tipo que 
encaja perfectamente en las necesidades

CARACTERISTICAS DEL ORE- 
DITO AGRICOLA -COMO SÉ HA 
RESUELTO EL PROBLEMA EN 
OTROS PAISES.

Las condiciones esenciales del Crédito 
Agrícola en España deben estar en conso­
nancia con las características del labrador. 
Es decir,- ne.:¿.-:*tamos un crédito' amplío, 
cómodo y batato.

Amphtud.- En ta división clásica del 
Crédito Agrícola, a largo, a medio y a cor­
to plazo, e»iá implícita 1a necesidad de 
disponer de grandes masas de dinero. Mul­
titud dé problemas de gran envergadura, 
que tienen intima relación con el campo, 
no se han resuelto en nuestro país por ca­
recer de masa de dinero. Citaremos como 
esenciales las obras hidráulica^, que, ade­
más de regularizar los río» transformen 
grandes extesiones de secano en regadio; 
1a instalación de fábricas de abonos ni­
trogenados, utilizando los salto* de pie de 
presa y regularizando puntas en las insta­
laciones hidroeléctricas; los trenes de 
transporte frutero, a base de «Container»»; 
1a construcción de silos paré regularizar el 
mercado de cereales y gramíneas, introdu­
ciendo en nuestra Patria el «Wartant» co­
mo movlliza<r»r del importe de cosechas, 
etcétera, etcétera.

Por otra parte, en España son pocas las ■ 
grandes explotaciones agropecuai ias y fo­
restales en manos de particulares que al 
carecer de medios económico» amplios han 
tenido que ir deshaciendo sus patrimonios, 
segregándolos y destruyendo tas grandes 
explotaciones, en las que Spengler basa 
certeramente 1a verdadera riqueza. Y asi, 
mientras el régimen jurídico de hereus y 
mayorazgos tienda a desaparecer en 
nuestro país, otros países legislan en el 
sentido de la concentración, agrícola vincu­
lada en los herederos varones, y lo hace 
porque cuenta con organizaciones crediti­
cia» que proporcionan el numerarlo pre 
clao para esta política social-agrarla d« 
gran interés.

brlego es su apatía Si el crédito llega a__
manos después de compleja documenta­
ción. presentada ante Organismos para él 
desconocido» y lejanos, la mayoría no in­
tenta ni siquiera la soltcitüd, y son única- 
mente ta escasa minoría de los versado* 
«a cuestione* financíenla - nunca loa mú.

Banco de España, como módulo regulador.
2.*—Loa préstamos a corlo plazo deben 

tener un Interés superior a los préstamos 
a medio, y éstos superior a su vez tam­
bién a los créditos concedidos a largo.

3.*—Es preciso desgravar de impuestos 
estos créditos y hacer que los gastos de la 
organización queden reducidos al mínimo 
posible.

Estas tres condiciones sólo pueden lo­
grarse mediante el sistema de Crédito Co­
operativo, utilizando los servicios de las 
Cámaras Oficiales Agrícolas y los Sindi­
catos en las capitales de provincia y la dis­
tribución a través de las Hermandades Ru­
rales en los pueblos.

En cuanto a las garantías- para la con­
cesión de los créditos, el sistema Coopera­
tivo presenta ventajas, por cuanto todos 
están interesados en la mejor inversión de 
los créditos concedidos, directaqnente vigi­
lados por los cooperadores. Establecer cré­
ditos con garantía colectiva y subsidiarla 
de una Hermandad Local es mucho más

Cooperativas de Producción.—Si en lo 
político-social el Credo de la Falange se 
apoya necesariamente en el Sindicato, en 
el orden económico la doctrina de José An­
tonio es esencialmente cooperativista.

Las dificultades de un sistema coopera­
tivo español son. grandes. Tropezamos con 
el carácter rabiosamente individualista de 
nuestra raza, y sólo en momentos como 
los actuales, .de grandes dificultades eco­
nómicas sentidas por igual en las clase» 
medias y populares, los intentos orgánico» 
de un sistema cooperativo nacional pueden 
tener éxito.

Las Cooperativa» de Consumo han tent- 
’ do bastante desarrollo en nuestro • pala, 

siempre jiequeño, si se compara con el que 
alcanzaron en Inglaterra, Alemania', Bél­
gica, Estados Unidos y Francia; pero fas 
Cooperativas de Producción, quizás la» 
más interesantes para cumplir la conrígna 
certera y actual de Franco, producir, pro­
ducir, producir, son casi totalmente desco­
nocidas; únicamente conocemos algunas 
Empresas eléctricas que adoptan esta for­
ma.

Arrancaremos de una de las afirmacio­
nes más ricas en contenido económico de

mismo, que orienta la economía hacia el 
peligroso y desorbitado sistema del socia­
lismo de Estado, burocratizando la pro­
ducción, encareciéndola y creando entida­
des poco flexibles.

¿Qué son, por lo tanto, estas Cooperati­
vas de Producción? Sencillamente, una 
Cooperativa de consumo, en la cual los so­
cios cooperadores individuales están reem­
plazados por entes jurídicos, Estado, Pro­
vincia. Municipio, Servicios Públicos, et­
cétera. Su principio fundamental es ase­
gurar el servicio que proporcionan al me­
nor precio posible o devolver al consumi­
dor el beneficio obtenido por 1a Asocia­
ción.

Nos limitáronlo*, una vez definidas es­
tas Interesantljimas Asociaciones, a con- 

. signar los cinco principios fundaméntale* 
de su estructura y funcionamiento.

!.•—Toda . Cooperativa de Producción 
noce por una disposición, ley» decreto, or­
den, etc., emanada del Estado, provincia 
o Municipio. Es, por lo tanto, esencial un 
acto del Poder para su creación.

2.*—Las Cooperativas de Produc ción 
aplican Integramente lo* principio» funda­
mentales de las Cooperativas de consumo 
a su funcionamiento; es decir, ta reversíbii 
o reparto de los beneficios, proporcional­
mente a tas adquisiciones o compras, o el 
ingreso en un fondo de reserva de lo» be­
neficios obtenidos.

f?—La Cooperativa i|e Producción go­
za, respecto del Poder público, de una au­
tonomía administrativa, comercial y finan­
ciera absoluta.

4.*—Constituyen los asociados de las 
Cooperativas de Producción loe consumi­
dores directos e indirectos de la materia 
obtenida o del servicio que ta Cooperaliva 
proporciona.

S.*--La admisión de socios está pióna- 
nentemente abierta, siendo admitidos en 
cualquier momento con loe miarnos dere­
chos y deberes que loa fundadores tHirnl- 
tlvoe.

SI queremos lograr una estructuración 
súetitutiva del gran capitalismo, no ¡Unire­
mos encontrar otra-fórmula mejor. Asi 

- como tas Cooperativas de consumo son, 
en cierto modo, organizaciones Otiles para 
una estructuración económica en que la 
forma preponderante es el artesanado, co­
rresponden éstas Cooperativas de Produc- 

’ ción al periodo de 1a gtan Industria, y son 
las que lógicamente han de sustituir a laa 
anónimas actuales en la-gran industria, 
en tas grandes concentraciones de capital 
(Bancos y Entidades de crédito), porque 
para esta tipificación económica és Impres­
cindible el capital en grandes masas siem­
pre, y cuando evitemos la gran dispersión 
del capitalismo, el capitalismo financiero, 
trasformándole en capital cooperativo.

Nos proponemoa, para analizar deteni­
damente I a s consignas característica* 
qulntuples, citar en. brevísimas monogra­
fías. algunos ejemplos de este tipo de So 
ciedad, procedimiento intuitivo y claro pa­
rtí comprender cómo se conjugan los men­
cionados quíntuples principios básicos. 
. La primera Cooperativa de Producción 
que se cr.eó en Bélgica data de 1860 Se 
trata de una Entidad de Crédito denomina­
da «Credlt Comunnal». Los socios ’e di­
cha entidad son: el Estado, las provin­
cias y ta omsí totalidad de lo* Municipio.*. 
Su» actividades consistían en conceder em­
préstito»; tienen la característica 4e ser 
concertados siempre a un tipo de Interés in­
ferior al de 1a Banca privada. El capital y 
las reservad de esta Cooperativa alcanza­
ban últimamente ta cifra de 609 mllloni'i* 
de francos.

Entre tas más destacadas Cooperatlv»» 
de este tipo que funcionan en Bélgica ci’á- 
retnos: «La Societé Nationale des Chenilna 
dé fer Vlclnaux», dedicada cómo su nom­
bre indica a la construcción y explotación 
de Ferrocarriles vecinales; la «Societé Na- 
tlonale de dlstribution d'eaux», que se de­
dica al abastecimiento de aguas en tos Mu­
nicipios, y la «Societé Nationale des hobi- 
tatlons a bon marché», especie de Sociedad 
Inmobiliaria Cooperativa que ha construi­
do 200.000 viviendas.

Todas estas Sociedades Cooperativas, 
obsérvese que llevan el calificativo de 
«Nacional»,, lo que demuestra plenamente
su carácter de Sociedad en que los bene­
ficio* particulares ae subordinan al inle>és 
supremo de ta nación, feapondiendo. por 
lo tanto, en su contextura a nuestro Fuero 
del Trabajo.

Itas Cooperativas de Producción en In­
glaterra lian alcanzado un enorme- des­
arrollo. Se conocen con el nombre genéri­
co de «public trust», y existen de tipos va­
rios, generalmente, prestando servicios pú­
blicos. Citaremos algunas: la cMetropoli- 
tán Water Board», dedicada al abasteci­

miento de aguas; 1a «London Paasenger 
Transport Board», que comprende los au­
tobuses de landres; la «Brltish Broad- 
oastlng Corporation» (B. B. C.1, que se de­
dica a la radiodifusión, y una seria Ge So-

Ayuntamiento de Madrid

upertic.es
ciento.de


•ort cf l^ondon AnwinHjrr 
Todas estas Oooperatlvas ac caructerl-

ran por no tener, aun cuando parezca pa- 
aoópeo, «capital social*. Son anónimas 

que nú emiten acciones. Reclutan el capí, 
tal mediante obligaciones suscritas por los 
usuarios del servicio, cuya finalidad social 
constituye la razón de creación de la Co­
operativa.

Es pues imposible que repartan dividen­
do por el mero hecho de carecer de acc'o 
nes para remunerar.

Otra característica curiosa es la mane­
ra de ser dirigidas y administradas. Estas 
Sociedades no tienen Consejo de Adminis­
tración; pero si un Consejo de Dirección y 
Gerencia. Las leyes inglesas, por las que 
se crean los «public trust*,, han tenido la 
feliz idea da crear una especie de Colegios 
«le elevadas personalidades, que tienen la 
misión de elegir los elementos directivos 
de cada «public trust»; por ejemplo, figu­
ran en este Colegio el presidente del <Coun- 
ty Concil», (Municipio de Londres), el lord 
canciller, el presidente del «Comitee of 
London Clearing Bankers» (Cámara «le 
Compensación Bancaria de Londres), el 
presidente de la «Law Society» o Colegio 
de Abogados de Londres. Reunido el Co­
legio designa a las personas encargadas de 
la dirección de estas Cooperativas.

Por último, y como nota característica, 
las leyes que permiten el funcionamiento 
de este tipo de Sociedades, establecen co­
mo -condición fundamenta), que al fijarse 
las tarifas de los respectivos servicios de­
berá asegurarse el equilibrio entre los gas­
tos y los Ingresos. Si el resultado de la 
explotación produce un exceso notable en 
los beneficios, la Cooperativa tiene el de­
ber de bajar las tarifas, aumentándolas en 
el caso contrario.

Las Cooperativas «le Producción pueden 
crearse absorbiendo Sociedades Anónimas 
de servicios públicos, y como ejemplo re 
echaremos el caso de la cBritish Broad- 
easting Corporation» (B. B. C.).

En el año 1922, el director general de Co­
municaciones firmó una concesión a una 
Seriedad Anónima por acciones, denomi­
nada la «-Broadcasting Company», con un 
capital de diez millones de francos. La 
concesión permitía a diciía Sociedad orga­
nizar toda serie de emisiones radiofó­
nicas, limitando al Estado los beneficios al 
7,5 por 100 de dividendo máximo.

Surgieron críticas acerbas, y en 1926 
apareció un Real Decreto confiando este 
servicio a un «public trust», que empezó 
a funcionar en 1.” de enero de 1927, bajo el 
nombre de «British Broadcasting Corpo­
ration» (B. B. C.).

Esta Entidad emitió inmediatamente las 
obligaciones necesarias para adquirir las 
acciones de la «Broadcasting Company», 
asi como sus instalaciones, patentes, et­
cétera. La Dirección actual de este «public 
trust» está confiada a cinco gobernadores 
designados por la Corona entre los miem­
bros que figuran en una lista sometida a 
la Real aprobación por el ministro de Co­
municaciones y el presidente del Consejo 
de Ministios.

Este ejemplo, elegido al azar, demues­
tra cómo pueden transformarse en Coope­
rativas las Sociedades Anónimas conce­
sionarias de servicios públicos, con todas 
las ventajas expuestas anteriormente.

CONSTITUCION DE LA COOPE­
RATIVA NACIONAL DE CREDITO 
AGRICOLA.

Como resumen de todo lo anteriormente 
expuesto pasamos a proyectar el urbanis­
mo que consideramos imprescindible para 
el desarrollo de nuestra agricultura:

a) Capital
Se integrará el capital fundacional de la 

Cooperativa Nacional de Crédito Agrícola 
por las aportaciones siguientes:

L'~Laa cantidades consignadas en los 
Presupuestos oficiales del Estado para 
Crédito Agrícola, cuya organización actual 
pasará Integramente a depender de la Co­
operativa Nacional de Crédito Agrícola. 
. 2.' Por las aportaciones de todos y ca­
da una de ias Cántaras Oficiales Agrícola 
de España, en concepto de socios coopera­
dores.

3?—Por las cantidades que deseen apor­
tar como socios cooperadores todos y cada 
uno «le los Sindicatos Agropecuarios (Ser­
vicio Nacional del Trigo, Sindícelo del 
Arroz, Sindicato de la Vid, Sindicato de 
Frutas y Verduras, Sindicato de la Made­
ra. Sindicato del Olivo, Sindicato de Ga­
nadería) y cuantos teniendo relación di­
recta e indirecta con Ja agricultura —Sin­
dicato de Industrias Químicas— soliciten 
su ingreso como socios cooperadores.

4.'- Por la absorción por la Cooperati­
va Nacional de Crédito Agrícola, si su Con­
sejo Directivo lo considerase necesario, de 
todos los organismos de Crédito Agrícola 
existentes actualmente en España, y que 
actúan bajo la denominación de Bancos 
Agrícolas, Cajas de Crédito Rural, etc.

5." Las cooperativas actualmente exis­
tentes de carácter agrícola podrán apor­
tar también el capital que «leseen, como 
socios cooperadores si el Consejo Directi­
vo Jo acuerda.

6.*—Los agricultores individuales o Aso­
ciaciones, tanto agrarias como ganaderas 
y forestales, individual o colectivamente, 
podrán también aportar capital a la Coope­
rativa, considerándoseles socios «xxipwa- 
dores.

7."—La Banca Oficial privada, previa 
admisión por el Consejo Directivo, jjodiá 
aportar sus capitules en la cuantía que el

el iflgulrnts:
Per lo que i especia al Botado, en su or-

ganlsaclñn actual de Crédito Agrícola, la 
aportación seré por una sola vez, con ca­
rácter reintegrable, puesto que la Coope­
rativa Nacional de Crédito Agrícola tiene 
como misión descargar al Estado de este 
servicio.

Las demás aportaciones, sea cualquiera 
su cuantía y modalidad (entidades jurídi­
cas o personas Individuales) tendrán ca­
rácter d« suscripción en forma de obliga­
ciones, siendo condición necesaria que to­
dos loe socios cooperadores sean usuarios 
de loe servicios crediticios y financieros de 
la Cooperativa Nacional Agrícola.

Se entregarán a todos los socios coope­
radores láminas representativas del capi­
tal aportado. Para lo cual éstas serán des­
de 25 pesetas a 100.000 pesetas.

Todo cooperador, previo cumplimiento 
de las condiciones pertinentes, tendrá de­
recho a los servicios de crédito y financia­
ción que presta la Cooperativa Nacional de 
Crédito Agrícola.

b) Gerencia y Dirección
La Dirección y Gestión de la Cooperati­

va Nacional de Crédito Agrícola estaría 
confiada al Consejo Nacional de la Coope­
rativa Nacional de Crédito Agrícola y al 
Consejo de Gerencia, cóir intervención 1e 
elementos oficiales agrícolas, económicos 
y sindicales.

El Consejo de Gerencia, en unión con la 
Dirección Genera), constituirá ias oportu­
nas Comisiones de estudio de las operacio­
nes crediticias. Estas serán propuestas pot 
la Hermandad Rural donde radique la fin­
ca o fincas, o por la Cámara Oficial Agrí­
cola de la Provincia, según los casos.

/tueatajf por loa elementoe indicados. secun­
dada» por un Cuerpo de técnico» compe­
tentes. quienes aceptarán, modificarán o 
rechazarán la prepuesta, fijando las con­
diciones de interés y plazo con arreglo a 
las características técnico-financieras de 
la operación propuesta.

«V Domicilios y Corresponsalías
La Cooperativa Nacional de Crédito 

Agrícola tendrá su domicilio en Madrid.
Serán delegados de la Cooperativa Na­

cional de Crédito Agrícola, las Cámaras 
Agrícolas Provinciales qué establecerán 
obligatoriamente Corresponsalías median­
te las Hermandades Rurales, en todos los 
pueblos de sus respectivas provincias.

d) Clase de operaciones
Las operaciones que el Decreto funda­

cional de la Cooperativa Nacional de Cré­
dito Agrícola debe autorizar, son las si­
guientes :

Préstamos a los agricultores, en sus tres 
categorías, a largo, medio y corto plazo.

Préstamos para explotaciones foresta­
les y ganaderas.

Préstamos para instalaciones y perfec­
cionamiento de industrias derivadas del 
campo.

Préstamos para desvlnculación.
Caja de Ahorros.
Operaciones mercantiles que tengan co­

mo base los productos de la tierra.
e) Intereses
Será condición indispensable que las ope­

raciones de préstamo se concierten siempre 
a un tipo de interés inferior en todo mo­
mento al que oficialmente se fija en Es­
paña por los organismos competentes.

Al comenzar cada ejercicio económico 
el Consejo Nacional, a propuesta del Con­
sejo de Gerencia, fijará y publicará los ti­

«lente.
Se realizarán, en general, tres .'laSes de 

operaciones:
1."—Créditos personales con garantía hi­

potecarla de bienes.
2.‘—Créditos colectivos a las Herman­

dades Rurales, con garantía colectiva, me­
diante cuenta de crédito para disponer de 
los fondos necesarios en las épocas inás 
convenientes.

3."—Crédito a corto y medio con garan­
tía de cosechas.

f) Reparto de beneficios
Los beneficios anuales, una vez satis­

fechas todas las cargas y gastos, se dis­
tribuirán en cualquiera de las formas si­
guientes :

1.*—Mediante prorrateo entre los socios 
cooperadores, entregándoles en forma de 
dividendo al porcentaje correspondiente.

2."—Mediante rebaja de las liquidaciones 
de intereses de las operaciones crediticias 
en curso.

3?—Creando reservas que permitan en 
ejercicios sucesivos disminuir el tipo de in­
terés de las operaciones.

La importancia y urgencia del problema 
requieren todas las colaboraciones. No pue­
de resolverse éste con una mera organiza­
ción bancaria especializada, por ¡a gran 
masa de dinero necesaria. Tampoco las pe­
queñas organizaciones existentes son sufi­
cientes. La integración de todos los facto­
res anteriormente citados bajo la dirección 
conjunta del Excmo. Sr. Ministro de Agri­
cultura, del de Hacienda y de la Delega­
ción Nacional de Sindicatos, resolvería el 
más trascendental de cuantos problemas 
económicos tiene planteados desde hace 
muchos años nuestra Patria.

Angel B. SANZ
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Millares y millares «le cabezas «le ganado de e«*r«la acuden a Zafra a la famosa Feria «le 
San Miguel, bolsa y barómetro de la producción porcina del año

F. SANCHEZ &'
608.454

TROFEO DE HONOR
Cepa délüurtrisinio señor prsld-nte «Je 

la Comisión »<ganizad«>ra para la Junta 
Provincial de Fomento Pecuario.

GANADO IANAR

GANADO CABRIO
Don Sebastián Garc a Guerrero.—Cam­

pee.ato.—Copa.—Mif quinientas p sitas. 
Sler.a y primer premio d- macho cabrio 
«ementa'.-Quinientas paletas.

GANADO POKCINL
Don Emi ¡sn<’ Vacan García.—Campeo* 

nato.- O,?».- Tro» mil p'-i-oe. — Raza 
Co orada.

GANADO VACUNO

571.488

158.806

CABRIO

Bada] oz. cabaña nacional
En la Geografía económica, de España 

existen también loe matices del tono. 
Junto a la producción que acusa, su pre­
sencia con el rumor trepidante de herra­
jes y maquinaria, fragor de «rilbo «le cal­
deras al tope de su presión, runrún de po­
leas y señales de sirenas que altean con 
el ulular lúgubre las crenchas de humo 
de las altas chimeneas, junto a. ese con­
cierto de la sintonía, del trabajo en la in­
dustria existe otro factor económico que 
apenas en tiene expresión ruidosa.

En llanadas y oteros, vegas rumorosas y 
cu nitor e8 agre-<ts«, se forja, día a día. mu­
da y sin ruidos, la riqueza viviente de la 
ganad, ría nacional. Riqueza vergonzante 
y tímida, hecha al aislamiento y al silen­
cie, y reñida por naturaleza con el me­
dio urbano. Es la riqueta que ee agigan­
ta en el sencillo balido del recental que 
bucea a le madre, en el mugido de la fe­
cundo. multiplicación de vida, y se anima 
y «ieepb rta con el salir del sol, avisado 
por el canto mañanero del gailo. Cuando 
más. el ruido de le campiña productora 
en la mansa quietud de esas sus hoias 
apacibles, «juietas. caei muertas, ¡lega a 
poblar el espacio con el sonar de alguna 
flauta rústica, gozo y recreo sonoro del 
jovén zagal «pie aprendió el compás en 
el monocorde son de los cencerros de 
moruecos, bueyes o yeguas puntera.-».

Eota riqueza, de tono menos ruideso, que 
eipenas se asonta al poblado a) conjuro de 
carteles y pancartas, hace sus exhibicio­
nes tímidas y encogidas con la presencia 
asustadiza de log mejores ejemplares que 
attuden a los certámenes. Pero el grueso 
de ees. riqueza que acude en muestras vi­
viente» a ias ferias, queda n el campo 
crteiendo hora a hora. Y esta riqueza 
,-amipera y sencilla es la que da tono y 
rango a la provincia de Badajoz.

Una ojeada por el mapa de los 28.848 
kilómetro.'» cuadraxios. nos ia muestran con 
nú capacidad ganadera por la diverri lad 
de su topografía. La ancha y larga ve-, 
ga del Guadiana, con las múltiples arte­
ñas d«' eus afluentes, las llanuras -Je la 
Serena y de la Tierra «le Berros, las mon­
tañas y quebrados que buscan hacia ai ri­
ba la Sierra de Guadalupe y per abajo ec 
dan la mano con Sierra Morena por .os 
últimos escalones de Tentudix-, todo ello 
contribuye a que cerca del 70 por 100 de 
e «i superficie esté d dica'la a pastoría.

Un millón doscientas ochenta y duairo 
mi-i hectáreas de prados, deheses y montes 
sostienen sobre si la fabulosa cabaña do >a 
provincia, mantenida ca.--i con exclu'ivi- 
dad por la merced generosa ,|cl Cielo, que 
hace brotar de prados y árboles. hi?-bas 
y frutes para alimen ar a loe rebaño». 
Apenas si halla ayuda en ta. mancha de 
verdor qu< sobra el mapa suponen uxu 
10.000 hectáreas de pradera artificial, que 
no pasan del 0,51 por 100 de la extensión 
de la provincia.

Ello prueba al juicio de loe versados en 
la mate ría, y aun al de les profanos, que 
el eiet.ma d«- explotación merced al cual 
ee monta y sostiene el censo ganadero de 
nuestra provincia, ee el extensivo o de pu­
ro pastoreo, con variación en ia deneWad 
d'l ganado, según las «léve-reas zonas tn 
que ¡pacen. La falta d<> prados, forro jes y 
granos pare equilibrar la desigual pro­
ducción en las diferíntee épocas, sebre las 
que ejerctn influjo decisivo régimen plu- 
vi«>métrico y clima, limita el censo gana- 
drre a lao, posibilidades máximas de los 
tm.Mes de produccción herbácea natural 
méuíma. de los pastes naturales y de las 
coeechz.-í media* de montanera. No es 
es<? tope una consecuencia derivada de 
dif-ieailtades tiznsilcrias, ««no consecuen­
cia de la composición geológica de loe 
terreno», y la clasificación racional de su 
explotación. Distinto será el censo gana­
dero «mando la irrigación de 105.000 hec­
táreas afectadas por el plan hidráulico de 
toé servicios del Cijara. con sus obras del 
Zújar, Orellana y Montejo. proporcione 
forrajts y piensos; cuando el pastoreo «x- 
tensivo se reduzca a zonas determinadas 
y el sistema de granjas mejore las razes 

. y modifique el medio en que el ganado 
ha de vivir.

Llegado ese momento, las cifras del cen­
so ganadero de todas las especies, ee mul-

táplie<i»á. se iniciarán la£ explotaciones 
complementarias y el comercie de carnes, 
pieles, lanae y derivados, acrecentando en 
dimensiones extraordinarias, traerán c<> 
mo consecuencia las instalaciones de uti­
lización industrial de esas materias pri­
mas de ton alto valor económico. Ello 
equivale a decir que el potencial de reta . 
ganad, ría en su actual estado y estima­
ción es el principio de una riqueza in­
calculable. que ha de aeentaree sobre el 
vasto ámbito de la provincia, cuando Ioh 
tres factores •eenciales de la mejora aJi- 
merZación, generación y medio—permitan 
lograr el mayar rendimiento de las espe­
cies más aptas para el clima extremeño 
d* deeégualee temperaturas.

A! mhmo tiem,po que loe trabajers de 
embalse* y cana.ts que han de modifitar 
Ion cultivos y rendimientos, los sirviólos 
provineitUee d- ganadería, estación pecua­
ria y Sindicato de Ganadería -stud-an la 
ehganización de la mejora ganadera pa- 
rajzada. co>mo consecuencia del régimen 
de colectivización impuesta en buena par­
te de 1-a provincia durante el deminio ro­
jo. La cabaña provincial, rehecha en los 
años peeterlores a Ja Victoria, y nivelado 
su rendizniento por precio» remunet'odort.e 
en la mayoría de las especies, logra el 
punto propicio a iniciar con la ayuda de 
media, ofk'ialts Ja gran tarea de se.ee- 
ción de razas, cru'zamientos y depuracio­
nes para conefguir el animal-tipo n< ceta­
rio en cada comarca. Las paradas de se- 
mimales y el estudio de ¡va producios 
logrados en los cruzamientos, bajo el 
cenoroi eíicia!. darán a loe ganaderas dea- 
brozado y abierto el camino, sin el riesgo 
de los ensayos por cuenta propia.

Esta reforma ha de alcanzar en grado 
importante al medio «n que el gaiiauo ce 
reproduce y vive. Las condiciones higié­
nicas de loe albergues, un tanto descuida­
das chora, disminuirán las bajas totales 
produeidae por enferm'.dade», atí como la 
pérdida «le carnes y la depreciación de 
otros produrfos ganad eres que ocasiona» 
pérdidas, no só o al privado interés d< 1 
ganadero, sino a lili economía nacional. '

Más oportuno que hablar de eea riqueza 
en potencia será, por ahera. habar de la 
potencia «4< una ritiuezu. actual, desme­
nuzada en los más importante sectores 
que vamos a ana izar con la documenta­
ción y difM'entre estadísticas reoegidas 
de loa Centros oficia lee que loe totaliza­
ron - n diferentes fec)»i?.

Asi, en ganado vacuno ten:moe en el 
cen o oficial d,- 1 de abril de 1942 ia cifra 
de 91.218 cabezas que por estadietica» .'in­
dícales se reducen a 84.344 en ¿1 mes de 
marzo del año en curso, de las que unas 
6.005 son de ganado I chí-ro. La cifra del 
ganado vacuno, deditsada al abastecimi-n. 
to ce fija en una reciente estadística < n 
49.907, distribuida, en su mayor par. , «n 
los partidos judiciales d: Badajoz Oliv< li­
za, Jtr»z y klérida, A burquerque, Frego­
na! y Don B' nito.-

Qucdan excluidas en las anteriores ci­
fras los des millares de cabiz;,; que hay 
en la provincia de ganado de lidia, repar- 
tidtis <n Badajoz, Olivenza y Jerez. La ra­
za gtnrrel es la'Ovrica, con algunas va* 
fiantes, «kxlacando el tipo Durbam-Ex- 
tremeño, logrado merced a cruzadas ac«i-, 
tadas. ■ .

E p<»o medio d«l-ganado vacuno aquí 
es d' SCO kilos les bueyes en vivo, con un 
repdiuueato do. 48 por 100; 900 küoj ios 
teros, con ») 56 por 100 de rendimiento; 
450 las vacoe. con el 48 por lÓO; 500 ki­
los y 54 rpnr 100 los erales y utreros, y 
150 a 200 kilos y el 53 por 100 los año­
jos y terneras.

D«1 ganado existente hay 1.074 bueyes 
de traba jo que aumentan su r« ntabilidad 
con el esfuerzo sumado al laboree y a ire 
transportes.

En cuanto al lanar una recient'isima ee- 
tadútica suma 571.485 cabezas d abcalo, 
frente a 2.629.056 cab.zas en tota', que »f- 
ñalan estad ¡eticas sindicales, por 1.767.é35 
cabezas existentes en primero de abril de 
1942. Para el sostenimiento de ese inm li­
so rebaño hay 489.000 hectáreas d» pasto, 
y más de medio millón de hectáreas con 
rendimiento de hierbas apto para el apro­
vechamiento de este ganado, en su ma-

yor parte merino, con vellón de un ren­
dimiento medio de dos y dos kilos y medio.

El rendimiento cana! medio de este ti­
po oscila entre el 42 por 100 del carnero 
y el 40 de los corderos, con pe»o« en vivo 
de 45 kilog el earnero, 35 la oveju. 38 el 
borrígo y 23 el cordero. Loe tipos chu­
rros y rases son de menor cuantía.

E’ gaando cabrio de aba.do se cifra en 
158.808 cab zas por 249.063 en e! «ño 1942 
y 442.629 que ofrecen hoy «sladistieae 
agrupadas. La eabia ee, en amplia,» zonas 

- sometidas ahora a repoblación, único ani­
mal de explotación. Su rendimiento <¡e 
leche y carne, con una producción leche­
ra de trre a cuatro litros diarios y un 
peso de 50 a 55 kilos pan, maches, de 35 
e 40 cabras y de 20 a 30 los chivee, 
con un rendimiento del 42 por 100, dan 
una menguada renta, que en algunos ca­
sos es de cuatro peseta» por hectárea.

Qu»da d spués el ganado porcino, con 
un censo de abastos dt 508.454 cabezas por 
569.978 en abril d?j año 1942 y un censo 
total de 955.635 cabeza*. Lax 469.834 hec­
tárea, de enclnadb, y 36.U7 de a eerncca- 
les proporcionan abundantes bellotas pa­
ra el sostenimiento y engórde, alcanzando 
un peso medio de 120 a 40 kilos de p so, 
con un rendimiento en canal del 80 al 83 
pt-r 150.

He aquí, a grandes rasgos, lo que la 
principal fuente ganadera de Badajoz tie­
ne y produce, compl- mentada con eue 
141.699 cab 'zes de ganado caballar, mular 
y asnal dedicados al trabajo y tiro.

E« complemento de todo e-to la indus­
tria aviouni-apicola. cuya eeiadiMkn más 
reciente aousa lao siguientes cifras:

Gallinas ........    577.447
Pavos ..... ...............ti.‘ 20.258
Patos .......................    2.268
Ocas ................... •*.................  344
Gan»o» ..................................... 1.777
Pavos reales ......... 1...........   350
Gallinas Guinea ..........   321

. Pa ornas domesticas y zuritas 
ipaies) .  ............ 36.609

Pichones criados .........'........ , 51.808
Conejos  .  175.882
Colmenas fijar ................... 14.835

movi.i««s ............ 2.238
Ofrecemv: finalmente reto última reta- 

Aáxica provincial <1? g: nado de atristo, 
clarificada por c-asex. en cada una de sus 

• eépsclas:
VACUNO DE CARNE. TRABAJO Y DE 

LECHE
Vacas d- vientre .......... 22.297
Ern' s ............................... .. ...... 4.284
Añojas ...............i. ...... ............. 5.853
Terneras ................................... 4.824
Toros .....................    ; 1.163
Utreros ...........     990
Erales ................. „ 2.065
Añojos ............      3.430
Terneros ................................. 3.927
Bueyes de tra-bsjo ...... ...  1.074

4t;.!K»7

■ .

i» <i ' A
' os je.iiplares de la raza bovina extremeña, lograda ea la zona de 

Jerez de loa Caballeros

LANAR 
ovi jas de vi ñire ................... 279.178
Borras ............... ;............. 60.5C0
Sem-ntales ..........   13.í>22
Borros .......... ;......   5.708
Corderos y corderas ............. 213.800

Cabras de vientre •••••...........
Cegajas ............................. .
Machos castrados ............. .
Sementales ..... ...............
Cegajos .......... ..................... .
Chivos y chivos ............. .

114 474
14.189

542
4.661

909
24.033

urrí CERDA
¿Cerdas! de vientre .......... 70.(100

J L- chonos para cria ............. 28.000
i Vfrraco» .....  7.000
f Cerdos de má* d< un año ... 128.000 
. Cerdos de má» dé aeis mcce< y
A menOG d: un año ............. 1O0.SO0

Cerdos de m?nos de seis mi­
ses ................................... 174.5M

Por último, y a modo de ni nción ho­
norífica citamos 1<h premios que I«m ga­
naderos extrenuñog han legrado en el 
concurso celebrado en la feria de abril en 
Sevilla, recibí-mío pr-mloe «je mana»
de S, E. el Jefe d,-l E-tsdo, que así pro­
baba su personal preocupación |w esta 
fueme de la riqueza naelonal.

GANADO CABALLAR
Don Francisco Montero de Eepinoaa.— 

l’ura Sangre Arabe. Premio primero.— 
Copa.

Don Leopoldo Castillo,—E»jniñoJ.—Prt. 
tnio primero.- Mil pe.«etas.

Herederos de don Gregorio Moreno 
Sá n*z.—Premie é»pécial, categoría de cam- 
p onato.—Copa.--Ocho mil p. setus. 'Toro.

D«>n Miguel Granados Sánchez - Cam­
peonato.—Copa.—Oclx> mil pesetas.--Raza 
Rulr.la.—Toro.

D:n Manuel H, rnánd z Cantiña». Sub- 
campeonatq,—Copa. — Tre» mil site» Untas 
peseta».—Raza Retinta.—Toro.

Den Fabián Lozano Reyts.- Premio pri­
mero.—Mil peseta*.—Raza Rubia.—Vacas.

Don Manuel Pér,k íe Guzmán. Premio 
primero,—MI! pe.etas. Raza Rubia.—Va­
cas,

Don Emiliano Vacas Gnreía.-Premio 
especial.—Categoría de campeonato.--Dos 
mil peseta».—Copa.—Merino.

Don Joaquín Obsedo Montero de Eipí- 
norn.—Suboamp«oiM>tj. — Capa.—Mil pe-, 
s- tas.—Merino.

Don Sebastián G reía Guerrero. Pre­
mio primero, — Quinientas pesetas.— Me­

rino.
Don Alfonso Nogales NOj a -Pr» mío 

.primero. Quiñi-to. pesetee.- Merino.
D -n F ortrcio Các- res.- Pi-mío prime­

ro.- Quinientas, peietius.—M, tino.
Don Enr que Fevnándex Daza.—Premio 

primeio.—Qu.ní»nta-» píselas. — Merino,
Den Juan Rcdl'rguez del Puerto.—Ceun- 

p. «.nato.—Q pa. Dos «»>il p.« ¡as.— Chu­
rro. ■

Don Eít'Oan Cti^oóv Re es.—Sub, am- 
pei.natc. — Cepa. Mil quiñi alan pt««<as. 
Raza Co’oriidn.

Don Jurn Muñ >z Cu-Hla».— Do- Mgun-. 
dos premios d tie.cirnins pesetas cada 
uno.—R iza Col;i-da.

Don •Mámttl H.ioándtz Ctmiñae. Un 
se;;-u;>Uo pr mió «L treci nía peen las. y 
un t'retro.— Di) ’i-.'m».—Raza Co erada,

D<n Antonio Sánchc'Z-Ai.iona. Dos pre­
mio, pr¡mcu:¿ de , cisci nta* p< '.tas «' da 
uno.- Rara Ccloracj.

Don A. y J. Moi no Red •ij.utt.—Un se­
gundo premio, tr-. cíenlas p t- y un 
terctro.— Dlp'orna.- Raza Co n a-a.

Don S b&stián García Cueir. ■ . Pre­
mio primero.—S-isc¡eni;.j pf-e.:i«.—Iveza 
Rubia.

Den F.ib án Lozano Reye».—Dre premi», 
primares, de s'.leeh nta« ‘pesetee caña uno. 
Raza Lampiña negra.

Como una prueba de la potencia : «oró- 
mica y de la pujanza gsn .drra «le 'i'a. 
región, basta con la «xp.deión de cilias 
qué arriba hemos consignado.

Sin estréplVe. con «.l manso y iranqy 
compás de loe apriscos, es u.mb'in ■ 
lón que bajo <1 signo yugado d ' 
Efeta«k> ensancha ^u reiidimir-p

Ayuntamiento de Madrid



EL MATADERO DE ATERIDA
Por PEDRO BELLON

retrata tn su limpio cristallu laquierda.
del Matadero Provincial

DATOS ESTADISTICOS

ficadas anualmente en Matadero.

ui; ICIOS Y SERVICIOS

««guíenles

Igualmente atiende suministros

con
de iorno^ ajuste, carpintería.

fraguas, taller de pintura y salas de mon

mostraciones, cuantos concursos

Movimiento Naacomodando su organiza­
ción comercial a

no

fuent iquezas con-
principalesabastecimiento

las mejores condiciones higié­
nicas y económicas.

PERSPECTIVAS

lecciones de semillas, han verificado
►presa funciona un co-trampillasconduce un

prec d

ngitud y
son d-rimada.» a la fabricación

Redle preste su cnsamblamiento en
■uantc al sacrificio de ganado de

nave

(cárnicos al Ejército, a través de los dis 
(tintes Parques de Intendencia Militar.

después 
color. y

para los 800 
d< homb-'

epsrlade- o 
[0.1 muelles

Sindical, dé los mejores frutos para el bien 
del campo, que es, por su importancia, 
uno de Job factores que fundamentalmen­
te contribuyen al engrandecimiento do 
nuestra amada Patria.

las clases inferiores para co'a de carpin­
tero.

Los residuos de estos aprovechamien­
tos constituyen, después de tratados con­
valientemente, un excelente abono orgá 
nico.

manso Guadla- 
. tras de besar

maquinaria. 
»u* antjós

camiones, coches,

clarifican por

dnd 
do d

En la propi, 
tnedor rai«:

nuevas necesidades

envió de canales de ganado

tsMcos y d - cr-jas de madera, tulleres me­
cánicos de construcción y reparación de

qu el g <■ 
mrmlobtado

Son estas glándulas

.» g’ándulae 
cguldsmetl- 

i. El trrns- 
ve-lflca por 

d<- psf'H’S

carga cida uno, qua lo distribuyan. por

ce vcr'fl'a 
apuntillado, 
teniéndole

Secretarlo General del C. S. C. 0. L 
de España

comervas ve- 
Dirección, j 
Ineta'aclono'

fabricación d“ harinas de 
y d rlvados. elaboración d

de dob'e v'i que conduc

sólo i 
t ident

lleva nuectro

anímale.» en 
per tan'o. i 
roque-efe, pe
feto. : 
trinas.

manteca’. cela* y subproducto*

de corralillca especiaos para 
'miento d<l ganado. Co.nu- 

riatillos con kj sala de sa-

y que dientan el derecho de extet«n

Conventual, pasan majes- 
romano puente de piedra; 
de longitud, y se dividen 
uno de los cuales, el de

tinada a este efecto

bien claramente 
orientación y el

multitud de cursilloa de avicultura, cuni­
cultura y apicultura; se ha llevado, co­
mo en la provincia de León, la enseñanza 
a los medios rurales, haciendo demostra­
ciones y estableciendo consultorios co­
marcales; se ha contribuido a las organi­
zaciones sindicales, como culminó con la 
aportación de la de Málaga al I Congreso 
Sindical Agropecuario, y se ha procurado 
el más profundo estudio de los problemas 
que al campo afectan, con la integración 
del Instituto de Alta Cultura Agrícola de 
San Isidro, en Cataluña, y con la crea­
ción del Centro de Estudios de Derecho 
Agrario en el Consejo Superior.

Es de esperar que institución de tanto 
arraigo como la Cámara Agrícola, que ate­
sora una experiencia tradicional, que go­
za de un elevado crédito, que supo ade­
lantarse a los fundamentales principios 
que informan nuestro Régimen y que en 
toda ocasión ha demostrado su interés y 
competencia por la verdadera defensa de 
la ganadería, la agricultura y los montes 
de España, con la nueva savia y calor que

fineses que e til: 
lo piensos de los

i periodo d- or cimiento, y, 
durant ¡a formación de eu 
or su riqueza m ce icio y fós­

aos, que dieron

li >mbr 
v-'do 
L «leo

de 35.000 cabezas de ganado de cerda en 
la campaña invernal; 15.000 reses vacu­
nas y 4.000 corderos diarios.

Estas cifras e»tán inf-uenoiades por la 
cancotlón de oupos aeignudos por la Co­
misaria G ne-ral de Abastecimientos y 
Transportes, d- quien depende, y por las 
dificultades de transportes, que se tratan 
de superar per tedoa lo» medios.

L*.« caros sacrificadas se trasladan en 
vagón’.’ frigoríficos a aquellas capitales 
que la Comisaria de Abastecimiento se­
ñala, elendo la principal de tedas la ca­
pital de 'a nación, a donde se envía la 
casi totalidad de lo sacrificado.

na, » su pnoo 
lo» muro» det 
tuw por el 
d. Süt> metros 
tn de» brazo.’.

soct-e». de ___
la< opcteréplcas. fábrica 
g ta' f y d r nd z ? r? 
un »l‘etna compres l>

con gi-?n fae'lldnd. merced 
e Inación da-cend’nte d q 
’n lnHt’’:.clón.

Una v'z ebifrbi 'a res 
más tapida ixt-acjlón dé 
opoterán'-a.’, para efectuar

maras Oficiales Agrícolas de Espafia y uu 
integración en la Red Sindical, que habla 
de estructurar a España, en asamblea ce­
lebrada en el Círculo de la Unión Mer­
cantil con la Delegación Nacional de Sin­
dicatos y facilitando en todo momento la 
Orden del Ministerio de Agricultura, que 
creó una Junta para estudiar y proponer 
las resoluciones y medidas necesarias para 
Integrar a las Cámaras Agrícolas en aque­
lla Red Sindical. Por otra parte, para evi­
tar la duplicidad de cargos y actuaciones, 
adoptaron en su constitución, de acuerdo 
con las instrucciones del Ministerio y de 
la D. N. S.. el sistema de que fuesen las 
mismas personas quienes, con la excepción 
natural de los vocales técnicos natos. des­
empeñasen los cargos, relacionados con el 
campo, de las Centrales Nacionalsindica- 
Ilatas y de los Sindicatos Nacionales y loa 
de miembros dircc’lvn» v vocal-*» 4* tes 
Cámara

La labor que en esta uiurna época lian 
desarrollado, si bien no colma ni aun si­
quiera llena su ambición, no ha dejado de 
ser fructífera y meritoria dentro de las 
grandes dificultades de todos conocidas, y 
así, además de llevar a cabo todas la la­
bor propia de cada una de las Secciones 
que las integran y las generales, de servir 
de sereno e Imparcial consultorio jurídico 
y técnico de las cuestiones relacionadas 
con el campo, al servicio de toda persona 
que por cualquier motivo en él se intere­
sase; de contribuir con los premios, de­

pon tc-Jo el ámbitc nacional 
' |- .«uní reblas preductos cien­

to 4 ilnal,’:’ que ea’ n de su re-

deslizan 
la !lg< ra in­
está dotada

Las mas 
raCrlfic'o <1 
■¡uenlmn er

’gr .do. I 
apladn

La capacidad de sacrificio en la jorna­
da d- ocho horas e« de 400 cabezas de 
■ganado vacuno, 750 d? cerda y 4.000 cor­
delo» diarios.

El número aproximado de reate raerl­

as 4 o vacuno ckerifiordo 
medir’. .oo'm" -‘ro d-

nviyor 
cla¿<- 
n -min

enfermedad, sino en ac 
•bajo que puedan producir

se. Atr :ide. dicho s rvício ur. médico titu­
lar y un practicante.

E.pacía, a'eneión iiK'rsoe «a amplia cam­
paña anUpalúdica d ;arrolledii por este 
servicio, junte a sus obrero» y a los fa­
miliares de éstos, r los que provee de tra­
tamiento adecuado en caso de enferme­
dad. Esta campaña, iniciada el año pasa­
do, lia sido ampiada en ri actual, y es 
hoy una do ln8 preocupaciones de la Em- 
pr so.

Ii:dep--ndiehtom. nte do esta atención, 
suministra a sus obreros ¡os an.¡anémicos 
y extractos hepáticos necesarios, prepara 
dos por lo- labora torios españoles Zeltia, 
ya citados.

eld rabi e.
En trituradores y mollar* adeomidos

te ;ti ■'mni'za y cr-nge ••elún, 
porte de '•» r- a a rn canal a* 
les m dio» »érroe a ‘rnví» 
cul I rtos.

Las carríU»’ norta-reeea i

de Mérlda, honra de la ciudad y de la 
p opi:< Extremadura, eje en torno al 
cual g.ta a economía ganadera provin- 
c’.il y heraldo vcc. idor del r eurgir in-

Á
L remitir, en la última parte del si­
glo XIX, la fiebre individualista a 
ultranza que, como atrasado figu­
rín, habían adoptado los más in­

fluyentes políticos españoles, el innato im­
pulso humano de asociación se manifestó 
con desordenada pujanza en todos los as­
pectos de la actividad nacional, estimula­
do, en parte, por el artículo 13 de la Cons­
titución de 1876. que reconocía expresa­
mente el derecho de Asociación que la Ley 
de 30 de junio del 87 trató de encauzar.

El campo español no podía estar al mar­
gen de tal movimiento y, aunque con me­
nor intensidad y extensión que en otros 
medios, fueron muchísimas las Asociacio­
nes que se proponían estatutariamente de­
fender y fomentar los intereses de la Agri­
cultura, si bien en la práctica, en la mayo­
ría de los casos, sólo actuaron como Ca­
sinos o Sociedades de recreo, o sirvieron de 
base a camarillas políticas sin relación al­
guna con aquellos fines.

Para poner un poco de orden en este es­
tado de cosas y aprovechar la experiencia, 
capacidad de iniciativa y actividad fructí­
fera que también poseían y realizaban 
bastantes Asociaciones agrícolas, el legis­
lador de 1890 ideó unificar el fin y orga­
nización de tales Asociaciones, distinguir 
las que verdaderamente perseguían un fin 
general de mejoramiento del campo y es­
taban dispuestas a cooperar subordinada­
mente con el Poder Público, de aquellas 
otras que no quisieran aceptar esta mayor 
intervención o sólo se proponían el espar­
cimiento de sus socios u otros fines menos 
Inocentes; para ello, por Real Decreto de 
14 de noviembre, creó las Cámaras Agrí­
colas, oficialmente organizadas, entendien­
do que serían tales las Asociaciones reco­
nocidas por medio del Real Decreto auto­
rizado por el Ministerio de Fomento, inte­
gradas por españoles, regidas por una Jun­
ta compuesta por presidente, vicepresiden­
te, tesorero, contador y, al menos, seis vo­
cales, elegidos todos por la Asamblea Ge­
neral de socios de entre los que figurasen 
en la primera mitad de la lista de tales, y 
que tendrían la obligación de reunirse en 
Asamblea o Junta, cuantas veces el Go­
bierno lo pidiese, además de las reglamen­
tarias.

A estas Cámaras, que disfrutaban los 
derechos comunes a todas las Asociaciones 
de carácter público, se les concedió priva­
tivamente la facultad de proponer a las 
Cortes y al Gobierno la adopción de aque­
llas resoluciones que estimasen beneficio­
sas para la Agricultura; el poder promo­
ver y dirigir Exposiciones de productos 
agrícolas o de industrias derivadas de la 
Agricultura; el poder perseguir ante los 
Tribunales las falsificaciones o adultera­
ciones de tales productos, y, por último, y 
en beneficio de sus asociados, las de fundar 
Montepíos, Cajas de Ahorro y de Seguros 
y adquirir, alquilar o revender maquinaria, 
enseres, semillas o ganados.

El número de Asociaciones que se con­
virtieron en Cámaras Agrícolas, pequeño 
al principio, fué creciendo paulatinamente, 
y ya en 1907 eran 97 las que existían en 
España, repartidas por toda la Península, 
Islas Baleares e Islas Canarias, en las que 
llegaron a funcionar ocho Cámaras. La la­
bor que desarrollaron fué muy fructífera, 
y de ahí su incremento, llegando muchas 
de ellas a establecer pujantes Delegacio­
nes en las poblaciones importantes próxi­
mas

El Poder Público encontró siempre en las 
Cámaras, con el asesoramiento más im­
parcial e independiente, un organismo dis­
puesto a cooperar en todos aquellos ser­
vicios que directa o indirectamente pudie­
sen beneficiar a la Agricultura; en reco­
nocimiento de-lo cual, entre otras interven­
ciones menos importantes o generales, les 
fué concedida, por De.creto de 20 de agos­
to de 1906, la de poder tener inspectores 
propios que cooperasen con las autoridades 
a reprimir las infracciones en materia de 
producción, cría y expendición de vinos y 
por Real Decreto de junio do 1919, para 
remediar la gravísima crisis de trabajo 
surgida en Andalucía y Extremadura, co­
mo consecuencia de la terminación de la 
Gran Guerra, y a causa de las revueltas 
campesinas que ensangrentaron algunas 
localidades, se confió a las Cámaras Agrí­
colas de aquellas regiones la creación y 
gestión de Bolsas de Trabajo Agrícola, re­
gidas por una Junta formada por número

goza d< p■rsepciór. tota) de', sueldo 
caso de enfermedad justifi.’-ada.

Un servicio médico pfi-mancn*. ■ cuida 
la anr.ln sanitaria de los opc-rurios.

i moderno’ uteneilic* pira el 
le rata cteee de gsnadoí se on- 
n la ra s. tal < como im.»es de 
bur:et:n de di su'llo, valija* 

para recoger la sangre. las

normas que antes de su supresión, y así, 
por una medida que quizá en el fondo, por 
ser meramente política no se lo propuso, 
volvieron las Cámaras Agrícolas a desen­
volverse en su verdadero marco, antepo­
niendo los Intereses nacionales a los muy 
respetables, pero más subalternos, de loa 
particulares.

No fué. sin embargo, muy activo el 
trabajo de las Cámaras en los años si­
guientes, debido a los profundos cambios 
políticos y el prejuicio con que eran mi­
radas por la República, la cual terminó 
por disolver, por decreto de 8 de junio de 
1932 todas sus Juntas y crear otras en las 
que con los vocales técnicos natos que se 
conservaron, debían actuar autoridades y 
funcionarios provinciales; personas dig­
nas. pero desconocedoras, salvo casual ex­
cepción de los problemas y aspiraciones 
del campo, por lo que, a pesar de la labor 
de los antiguos vocales, sólo aquellos ser­
vicios que. como los de Crédito. Semillas, 
Abonos y alquiler de maquinaria venían 
desarrollándose con pujanza, siguieron 
prestándose en dicho periodo, notándose 
el vacio de las demás actividades; todo lo 
cual hizo reconocer al Poder Público la 
utilidad de las Cámaras Agrícolas y, por 
ello, por decreto de 28 de abril de 1933 se 
les dió una nueva estructuración con el 
mismo carácter de Entidad Provincial, 
análoga composición y las mismas facul­
tades. derechos y deberes que las anti­
guas. pero ampliando la base de afiliados, 
obligando a que lo fuesen, además de los 
particulares, todos los Sindicatos Agríco­
las y todas las Asociaciones de carácter 
agrícola o pecuario legalmente constitui­
das y domiciliadas en la provincia que es­
tuviesen formados por labradores direc­
tos de la tierra, ya fuesen propietarios, co­
lonos o aparceros, y, no obstante, incluir 
a éstos, que nunca tienen la condición de 
patronos y si algunas veces la de asala­
riados eventuales, y a muchos de los arren­
datarios y pequeños labradores directos 
que se hallen en el mismo caso, estable­
ció a continuación que las Cámaras asu­
mirían la representación de los intereses 
de la clase patronal agrícola, ganadera y 
forestal de la provincia, con una incon­
secuencia, sólo explicable por ser conse­
cuencia del espíritu marxista de la lucha 
de clases de que tan impregnados estaban, 
consciente o inconscientemente quienes 
confeccionaron el decreto.

En esta nueva etapa las Cámaras Agrí­
colas volvieron a desarrollar su acostum­
brada labor, que se vió entorpecida en mu­
chos casos por la agudización del proble­
ma social y por la desunión que el mal 
enfoque de las cuestiones de la tierra pro­
vocó entre propietarios, colonos y aparce­
ros, no obstante lo cual, continuaron mu­
chas de ellas desarrollando intensamente 
sus importantísimos servicios hasta el ad-

erifíoio. donde hay Instalado un procedi­
miento elóotrico de aturdimiento de las 
roses antes d*’ proceder di sangrado. Des­
pués del degüello pasan las canales a 
unas calderas de eecaALado, donde una 
vtZ que han «ido sometida^ p esta opera­
ción. sen cogidas por unae pa'as girato­
rias que las depositan sebre las mesas de 
depilación.

Por el mLmo transporte aéreo «on- 
tra-dadadas las canales a las salas de 
oreo.

En el loca hay. además. 400 piletas de 
azu'ojos blancos, donde se van depositan­
do las visceras que h-in de sufrir reco- 
noclmi. nfo veterinario.

AI ludo de eets.. nave funciona el labo­
ratorio voterlnario, de lado de cuatro 
trlnquinokcopíos de proyección comple­
tos, a mée» de modernos aparatos de in­
vestigación científica y todo el material 
que corresponde a esta clase de insta'a- 
cioneg.

ovarios, pánc t<s. suprarr. nake. tiroidea, 
paratiroid >s. hígados etc. de las cuales se 
obtiín n las d*V<msa« hormrna.» de apli­
cación tera; ívt’ca. tales como panorea- 
tinas, inmrin'i.* evarinas. tlrcidinas. ex­
tra ol o* hepáticoe. etc„ que son lanzados 
al mircado por lo» laboratorios espafic- 
le.’ Zeitia. filiales de e ta Emprera.

Además de las glándulas de secreción 
interna, se recogen otra serie d* produc­
tos para la obtención de distintas mate- 
ríes d» ep'icación industrial y médica, ta­
les son: estómagos de rumiantes lechaies 
pc.ra la ob>nción de cuajos, niucos.is.de 
•stómago de cerdo para la de peptonas y 
principios antianémicos, riñones para la 
extracción de estimulante de la función 
renal y bazos y corazoner con análogo 
de~-tno

tita 
eco-

' ira ji; ¡oa fiub-proó c1. 
parle de la- iadustria 

dssp pélela, r.stando a i

pat*> a-ccmp’ ta Indu -irlai 'ración del 
cedo r'qvera pr ncipal de Extremadura.

Además d - esto* ptib:Il nes poste una

dol extranjero, a Ips 
av ntaja.
mirstrcs 1 ctorea uní,- 
’iqulera s u con la li­
pón el lepzcio de que 
visitad > esta insta'a-

ly en póna actividad.

sebos, 
grseoe. 
sangre

al pie de 'a-' trsmp's 
um v. z colgada la res.

i un «Btvrr.'Jo nerfeclo.

> Oj da o qu má abajo con.
d • (os apoJ '.ados de la Em-

.V rs- Rvlz e l ínchela, por au- 
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iu a'tvil* amiente h,*.n puesto a 
.lknc«lc’ón cuantos informes he-

donde diariamente se jes sirve una comi­
da sana y abundante, por la que abonan 
0,75 pesetas diarias, sufragando la Em­
presa. la importante cifra a que se eleva 
el prreupuosto del comedor.

Tiene también a disposición de sus em­
pleados y obreros una biblioteca industrial 
circulante, con cerca de 8.000 volúmenes.

I.os obreras han sido uniformados y cal­
zados adecuadamente, y a la entrada y sa­
lid.: de) t.abaio cambia'n sus ropas en 
■cuartas roperos preparados ai efecto.

Actualm. nte Se están construyendo am- 
p.ios jardines destinados ai descanso de 
los obreros, y existe el- oroyecto de cons­
trucción de un campo de deportes y la edi­
ficación de viviendas protegidas con des­
tino r. sus operarios.

También funciona Un economato de Em- 
p:csa. do.ide a 103 obreros y empleados y 
sus familiari« les só¡: vendido- aquellos 
productos elaboradas u. !;•. propia Empcr- 
sa. y que no están sometidos a interven­
ción por ¡a Comisaría de Abastecimientos.

riflera 
para 
plaza*

ganaderos, agrícolas o fo.» stales se han 
celebrado, y de procurar por medio de Re­
vistas, Folletos, Pancartas y Carteles la 
divulgación agropecuaria y forestal, se 
han llevado a cabo otras actividades espe­
ciales, todas beneficiosas para el campo 
español, tales como el sostenimiento de 
campo» de experimentación, como los que 
funcionan en Córdoba, Cuenca, Jaén, Ma­
llorca, Falencia y Zaragoza: el combatir 
a las plagas generales del campo o a las 
especiales, como realizó la Cámara de Al­
mería, defendiendo la uva de embarque 
de aquella región con el empleo de com­
puestos arseniacales que limitaron la ac­
ción perjudicial del «poly-chorosis botra- 
na>; combatir las epizootias, como la Cá­
mara de Jaén, en una invasión grave del 
ganado equino, y realizan normalmente, 
por medio de sus laboratorios, las de Cá- 
ceres, Gerona, Patencia, etc.; otras Cá­
maras, como, por ejemplo. Granada, vle- 
nen realizando ya desde la campaña de 
1937-38 una importantísima labor de am­
plia distribución de semilla extranjera de 
patata, que ha conseguido vencer el lla­
mado «cansancio de las tierras».

La implantación de nuevos cultivos, ta­
les como el lúpulo, tabaco, algodón, soja, 
etcétera, ha sido favorecida por las Cá­
maras de La Coruña, Cuenca, Badajoz y 
muchas otras; algunas de ellas, como 
León y Gerona, han concedido becas pa­
ra obreros y para estudiantes intelectual­
mente bien dotados, y, sin que con ello se 
termine la somera indicación de la labor 
de las Cámaras, indicaremos que se han 
hecho importantes trabajos para las se­

de cepillo?, brocho), pinc lía. cepillos de 
diente» y cepilleria esp'cla! de máquinas 
o cilmdriccs de armas de fuego.

Igualmente, de lo» huesos se obtienen 
además de la harina y la graea. lo» cal­
dos de grasa y de ge'atina. Según el gol- 
do de pureza y «u origen se clarifican 
resto» producto» en gelatina comestible, 
para la conservación de fruto* y carnes 
y corno adercío para fines culinarios, y

jau as. npropiad’M especia m nte para el 
tran porte de| garade.

SALIS D« SACRIFICIO

además, por haber formado un completo . 
censo de trabajadores agrícolas, pusieron 
en manos da las autoridades qtie actuaron 
con posterioridad, un importantísimo ins­
trumento para poder conocer y resolver los 
problemas de trabajo agrícola que fueron 
surgiendo.

La tendencia unificadora se manifestó 
en las Cámaras desde su constitución: prí- 
mero, en diversas reuniones y Asambleas 
de tipo comarcal y provincial; después, en 
la constitución de las Federaciones Cata­
lana-Balear, Bético-Extremefta con Cana­
rias, Castilla la Vieja, Castilla la Nueva, y 
Valencia y Levante, que agrupaban la to­
talidad de las Cámaras, y, por último, en 
la incorporación verificada en 1903 a la lla­
mada Unión Agraria, que no llegó a tener 
la vitalidad que auguraba el entusiasmo 
con que se creó.

En 1919, el Poder Público, que tanto apo­
yo, consejos y cooperación había encon­
trado en las Cámaras Agrícolas, decidió, 
como se decía en el Real Decreto de 2 de 
septiembre que las reorganizó, vigorizar 
estos organismos, haciendo que se integra­
sen en ellos los factores más directamen­
te interesados en nuestra Agricultura, y 
dotándolas de medios de vida suf cíenles 
para que pudiesen desarrollar sus iniciati­
vas y actividad. A tal efecto se ordenó que 
en cada capital de provincia y además, en 
Ceuta y Melilla, existiese una Cámara Ofi­
cial Agrícola dependiente del Ministerio 
de Fomento, a las que se les otorgó la ca­
tegoría de Cuerpos Consultivos de la Ad­
ministración. que deberían ser oídos en to­
dos los proyectos y planes de reforma 
agrícola, disposiciones sobre subsistencias, 
aranceles. Valoraciones, ordenanzas de 
Adunas y Leyes sociales.

Obligatoriamente debían pertenecer a 
estos Organismos todos los contribuyen­
tes de la provincia, que, por rústica o pe- 
cuarla pagasen más de 25 pesetas de cuo­
ta al Tesoro, los cuales deberían pagar la 
cuota que la propia Cámara acordase para 
el sostenimiento y desarrollo de sus fi­
nes.

Se estableció que fuesen vocales natos 
de cada Cámara Agrícola, el ingeniero je­
fe del Servicio Agronómico, el ingeniero 
jefe del Servicio Forestal y el Inspector 
provincial de Higiene Pecuaria, con lo que 
la aportación técnica de estos vocales na­
tos vino a dar a las Cámaras el matiz que 
les faltaba, reforzando su capacidad y ha­
ciendo que sus informes y juicios fuesen 
virtualmente completos, además de pon­
derados y objetivos en cuantas materias 
se relacionan con el campo.

A partir de esta reforma, las Cámaras 
Oficiales Agrícolas Provinciales gozaron 
de gran incremento, mientras que la vida 
de las restantes, que seguían rigiéndose 
por sus antiguas normas languideció, sal­
vo en contados casos; aquéllas comenza­
ron a desarrollar activas campañas de en­
señanza agropecuaria, servicios de crédi­
to y de suministros, campos de experimen­
tación, etc., además de asesorar a las au­
toridades y canalizar los deseos y aspira­
ciones de los agricultores.

Durante el periodo de la Dictadura con­
tinuaron prestando los mismos valiosos 
servicios que reconoció el Gobierno, confi­
riéndoles en 4 de febrero de 1929 las facul­
tades que hasta entonces correspondían a 
los Consejos Provinciales de Fomento én 
la importantísima materia de plagas del 
campo: pero en el mismo año, al inten­
tarse implantar una organización corpo­
rativa nacional, se dictaron los reales de­
cretos de 26 de julio y 14 de noviembre, 
por los que se reorganizaron los servicios 
agropecuarios y se suprimieron las Cáma­
ras Oficiales Agrícolas Provinciales, creán­
dose con gran parte sus funciones unos 
llamados Consejos Provinciales Agrope­
cuarios. y por real decreto de 6 de sep­
tiembre del mismo año, las Cámaras de la 
Propiedad Rústica, con el fin exclusivo de 
fomentar y defender los intereses de esta 
clase de propiedad.

Tales Cámaras tuvieron una vida efí­
mera, no sólo legalmente, sino más aun 
en la práctica, ya que la experiencia ha­
bía demostrado que cuando las Cámaras 
Agrícolas por un mal entendido concepto 
de su misión, se constituían en defenso­
ras únicamente de la Propiedad Rústica, 
carecían en absoluto de vitalidad, y que, 
en cambio, todas aquellas otras Cámaras 
que la entendieron de una manera más 
completa y dedicaron sus esfuerzos a im­
pulsar y contribuir al mejoramiento ael 
campo en todos sus aspectos y de los ai- 
versos elementos personales que en ia 
producción del mismo intervienen, vieron 
coronados sus esfuerzos’ con el mayor éxi­
to y ganaron la confianza, tanto de sus 
asociados como de los que no lo eran, pero 
representaban el mayor volumen de per­
ceptores de los beneficios que en forma de 
crédito, semillas, abonos garantizados, de 
enseres y maquinarla, etc., aquéllos otor­
gaban.

El 18 de febrero de 1930 fueron supri­
midas las Cámaras de la Propiedad Rústi­
ca y restablecidas las Cámaras Agrícola 
provinciales con el mismo contenido y

Ixi importancia de «sita industria y sus 
derivadas no habrá pasado inadvertida al 
lector, que puede juzgar lo que en un pró­
ximo porvenir pueda llegar a ser Ex! re­
madura, cuando a! lado de ¡as instalacio­
nes d?l Matadero propiamente dicho lle­
guen a funcionar las fábricas de trans­
formación de productos que hoy funcio­
nar.- en crios lugares de¡ solar patrie y 
que se nutren con las primeras materia» 
que lee suministra nu’strc Matadero F'O- 
vincia’ d< M-’-’ '•

i u.. ares 
ij y uun 
cf'-ec r t, 
e . < ujuoto.
i la
■»:« ;■ mo»

En 'a . a'n d' sacrificio 'anar descue­
llan lOg aparate» pa*-a |nrufl"ciói> auto­
mática d- aire br-j« '» piel de la» reseá. 
qu faei'lt* v permite el má» p rf eto 
d vi lio.

' ■ D’ nc-n también 
rr be roed ro p> a camlxi” -

obreros, y con 
■ ■ <—Jone»

venimiento del Glorioso 
cional.

El 18 de julio marcó 
cuál era la entrañable
sentimiento intimo de las Cámaras Agrí­
colas de España; pues mientras las que en 
todo o en parte formaban su territorio par­
te de la España nacional, rápidamente y 
sobreponiéndose a las graves dificultades 
creadas, no sólo no interrumpieron, sino 
incrementaron su labor y apoyaron con 
toda su fuerza al Glorioso Movimiento Na­
cional: las que cayeron en la zona roja en­
traron en mortal colapso, y su actividad 
no se reanudó hasta que fueron liberadas.

De la eficacia e importancia de la labor 
realizada a partir de aquella gloriosa fe­
cha pueden servir como ejemplos la ac­
tuación de la Cámara de Sevilla, que, ade­
más de prestar un valiosísimo apoyo eco­
nómico a la creación y sostenimiento de 
la C. N. S. y de mantener sus servicios, 
montó el de recogida y venta de regaliz 
en la campaña de 1936-37, obteniendo, ade­
más de evitar el paro y de loa beneficios 
que reporta a los predios la limpieza de 
tales raíces, un volumen de 893.000 kilo­
gramos, por valor de 246.000 pesetas, de 
las cuales 164.400 se invirtieron en el pa­
go de jornales a los productores que lo 
extrajeron y al acarreo, y el r<sto, de 
81.400 pesetas, que correspondía a los 
dueños del regaliz, fué cedido integramen­
te para engrosar la suscripción del Glo- 

’ rioso Ejército Nacional, y la de la Cámara 
Agrícola de Granada, que con la capital 
casi cercada y cooperando con la autori­
dad militar, estableció un servicio de cré­
dito a pequeños agricultores, que permitió 
vqlver a poner en cultivo su feracísima 
vega y que puede servir de ejemplo de 
administración, ya que el total de la im­
portante suma d:^ ribuída fué en los pla­
zos previstos puntualmente devuelto por 
las millares de beneficiarios que en peque­
ña^ cantidades la disfrutaron.

’erininada la Guerra de Liberación, las 
Cíjiaras Agrícolas, reiterando la que ya 
huía sido su espontánea norma de con­
ducta, tan próxima a los principios de 

• unidad y subordinación a los fines nacio­
nales que informan el Nuevo Régimen, de­
terminaron la unidad de acción, mediante 
la creación del Consejo Súperlor de Cá-

APROVECHAMI ENTOS
Tiene especia! interés la llamada Sec- 

c'ón de Apr'v chnmien.!ps. der ’ --

PRODUCTOS OPOTERAPICOS
En’re tes industrias derivadas figura 

en primer lugar 1a de recogida de g in­
cluías d-> secreción interna para te prepa­
ración d- productos opoterápicos.

j estableciendo almacenes distribuidores 
en Madrid, Barcelona. Sevilla, Badajoz y 
Bilbao. .

También ba preocupado a Ja Dirección 
el aumento de rus medios de transpone, 
adquiriendo material ferroviario de las 
mejores condiciones técnicas y qu< per­
ón i‘irá auxilia.- a sus autocamiones frigo-

ASPECTO ECONOMI'A)
Para terminar diremos qu-? en el aspec­

to económico a construcción de! Matade­
ro Provincial de Mérida obedeció a', deo.o, 
fuertemente sentido, de dolar a a reglón 
extr -meña de un esíablecim>en*o- indus 
tria! moderno, que Lrar»sform:.;a su . ga­
nados en los productos exigidos par el 
mercado nacional.

La principal fuente de riqueza de Ex­
tremadura es 1a ganadería. > a revalori­
zarla en forma acusada couiribuye el Ma­
tadero, al evitar que tes reses fueran en­
viadas vivas a ios centros d? consumo, 
con los múltiples riesgos y pérdida que 
este método origina.

Después de varias alternativas, su actual 
director, jD. José Fernández López, con cia­
ra visión del porvenir, ha transformado y 
complementado sus instalaciones para ele­
var esta industria nacional al más alto 
nivel europeo.

El volumen de producción crece pro-

DATOS SOCiAI.Eñ
Para atender a todas las operecioncs 

quv hemos ¡.pun’ado, ti abajan diariamen­
te en el Maladeio Provincial un número 
:. p oximsdo de 800 obreros entre hombres 
y mujeres, correspondiendo el 40 por 100 
de esta cifra a los varones y el 60 restan- 
’e a las h;mbras.

El jornal qu. perciben es. oomo míni- 
rio, e, seña'ado tn las bases vigentes de 
. :8bajo. Este jorna. está, además, incre- 
i nt idc en un plus con arreglo a la ca- 
}. cidaú y aptitudes piofeslona'es de cada 
brerc n otar» prima qué varía, en és- 

cal:i progresiva, hasta a’canzar el 40 por 
100 d-i jorno; ■ ~.*pe: tivo- y a fin de añe 

■ >s uorientada con una gratificación em 
í* 1 c ón con su ncrlvidad.

El p.-r-ona. fijo sobre calos beneficios

Les veiaifd’M tdiflci'.s de que «e eom- 
• >ne te- instalación, comprenden servi­
cios comp eto» para el sacrificio de gsua- 
d» vacune, lanar y de c ida llndcpen- 
die it«e entre « ), izara te preparación de 
extracto*’ d carne y jugos c nctntiadó*. 
cáma: as frigorífica.», caldera» xU genrra- 
ción de vapor, instalación de agua ipota- 
b’c para «i totalidad de la» edificaciones.

Igualmente oonstRuye un alimento muy 
útil en los grilin roe.

La flor de esta harina s- r mpea en los 
laboratorios de productos farnruteéuli- 
CC3.

Lar: sotas son ctesifiovdas, d.'.puée de 
vaciarlas d?i hueso interior, para abaste­
cer tes fábricas do pem’s y botones. Pa­
ra Idénttoc» fines i-c d stinan ia» p.nuñ'iA. 
una vez molda- para este objeto.

D.' te d'-pllación de las pata» de vacu­
no y cordero, ee obtiene el pelote, que sir­
ve pira réll -nos de taipizadcs, fábrica» de 
fLitro, etc.

1’11 p’ lo dr te co'a del ganado vacuno, 
despué» d ■ lavad» y peínalo, se c’aslflca 
p>r coor&s y longitudes, para servirlo, 
norfectem .nt * acondicionado, a las fá- 
ibrlCM de brochas y cepillos.

Por último. ¡ pelo de! o rdo, robre to­
do, lau c rdan .procedentes del lomo, de 
longitud superior a 50 milímetros, son 
arrancada» mediante tenacillas espíeteles, 
inm -diatamente despuá.» del sangrado, 
con lo que sí consigue extrae:le* la raíz 
y ganar en longitud casi un cíntámetro;

Ayuntamiento de Madrid

niucos.is.de


Estudio itiiiílMíiúi flg la giníntia
La provincia de Cáceres es de una es­

tructura geográfica extensa y compleja,
Pero de esta complejidad: diversidad de 

montes que la cruzan, la limitan y la unen 
a otras provincias; de los ríos que la atra­
viesan regando sus tierras; de los valles 
fértiles y terrenos ligeramente ondulados 
que juntos a las extensas vegas y gran­
des planicies que forman la mayor parte 
de su extensión, surge una variedad eco­
nómica en el orden de la producción, de 
sumo interés para la riqueza nacional.

Sus limites geográficos son bien cono­
cidos: las provincias de Salamanca, la sa­
bia; Avila de los Caballeros; Toledo, la 
ciudad Imperial; Badajoz, la rica provin­
cia hermana, y Portugal, noble pais de 
navegantes y descubridores. En este limi­
te, su contorno hace un entrante erttre el 
Tajo, rio cacerefio, y el Sever.

Parte de su copiosa orografía integra 
a la región Oretana, que como es sabido, 
tiene gran importancia, por ser la diviso­
ria entre los ríos Tajo y Guadiana, siendo 
sus relieves más notables dentro de la pro­
vincia de Cáceres, la sierra de Guadalupe, 
en donde se encuentra el histórico y famo­
so Monasterio de su nombre, lindo cama­
rín de la excelsa Patrona de Extremadu­
ra y Virgen de la Hispanidad. La sierra 
de Montánchez. de San Pedro y otras de 
menor interés, dando cada una de ellas 
una nota distintiva y especifica a la pro­
ducción.

Entre sus montes se extienden amplias 
llanuras de variada fertilidad y exuberan­
te vegetación.

La cordillera Central la atraviesa por la 
parte Norte, sierra de Gredos. Tras la Sie­
rra, sierra de Gata y algunas más de me­
nor importancia, apareciendo entre sus 
fuertes macizos y ramificaciones las férti­
les comarcas de la Vera, Valle de Plasen- 
cia. Granadilla, Hervás y la zona pobrí- 
sima de las Hurdes. Las comarca* com­
prendidas entre estos valles y el rio Tajo 
son más llanas, pero menos ricas.

Al otro lado de este río, y sobre la con­
tinuación de los montes citados se encuen­
tran las zonas cerealistas y ganaderas de 
Cáceres, Trujillo, bello pueblo de conquis­
tadores; Montánchez, y en la parte Oeste 
de la provincia la tierra en donde naciera 
San Pedro de Alcántara, el heroico com- “ 
pafiero de Santa Teresa, como le llamaba 
Menéndez y Pelayo; Garrovillas y Valencia 
de Alcántara, con sus tierras de secano y 
de labrantío y sus apreciadisinros pastos 
ricos, finos y abundantes.

De este modo la provincia de Cáceres 
aparece dividida de Este a Oeste por el 
rio Tajo, que tanta influencia tiene en el 
desarrollo y progreso de la producción ca- 
cerefta. Casi toda la provincia pertenece a 
la cuenca del Tajo.

A uno y otro lado de este río principal, 
la superficie está surcada por rios tribu­
tarios. por afluentes de primera, segunda 
y tercera categoría, los que, principalmen­
te en la zona fértilísima de la Vera, son 
base de explotaciones agrícolas modelo y 
fuente principal de una riqueza de gran 
volumen económico y de indudable tras­
cendencia social.

Los rios Tlétar y Alagón son los dos 
afluentes principales del Tajo en nuestra 
juovincia. ambos de la orilla Norte. Tam­
bién desagua por este mismo lado el río 
El ja.

Importa señalar algunos de los afluen­
tes del río Alagón. como el Tlétar, Jerte. 
base de explotaciones agrícolas de gran 
importancia.

De Igual forma hemos de citar en este 
mismo sentido los rios Ambrar y el 
Arrago.

Los otros afluentes uel Tajo pertene­
cientes a la parte Sur, son el Ibor, el Sa- 
lor y el Almonte, éste último con sus 
afluentes, como el Tamuja, Maga sea, 
Guaróllaloba y el Talaván.

Torios estos rios, juntos con los de ter­
cera categoría de la reglón del Tajo y 
aquellos otros pertenecientes a la cuenca 
riel Guadiana, como el Guadarronque, el 
Rueca, el Burdalo y el Gévora, son base, 
algunos de ellos de explotaciones en rega­
dlo de gran interés, y otros de tentativas, 
más o menos felices de esta clase de cul­
tivos.

De este modo, la condición geográfica de 
las tierras y de los rios de la provincia de 
Cáceres tiene una sensible y positiva tras­
cendencia económica, tanto en la produc­
ción actual como en la potencial; es decir, 
en Ja riqueza que ahora se obtiene, como

en aquella otra más abundante que se pue- 
i^e alcanzar.

Por ello, la producción cacerefia en el 
campo se nos presenta de un modo paten­
te dividida en dos fases bien diferenciadas: 
la producción en secano y la producción 
en regadlo.

El secano cacerefio se caracteriza por 
sus extensos terrenos dedicados a pasto y 
labor. Es una tierra tan ganadera como ce­
realista, y aún todavía más adecuada y 
propicia para el fomento y cria de ganados 
que para la producción de cereales.

Toda la agricultura cerealista se des­
envuelve en tierras de secano. Y debido a 
las grandes extensiones de terreno en don­
de se cultiva trigo, cebada y avena, tiene, 
sin duda, una gran importancia. Aunque la 
producción no es muy abundante por uni­
dad superficial, nuestra provincia es rica 
en cereales. Podía serlo más todavía, si 
una inteligente clasificación de tierras la­
borables y no laborables se hubiera efec­
tuado ya, según quería José Antonio, co­
mo principio inicial de toda reforma agra­
ria en Espafia.

Además, los cultivos no son los más 
completos, ni se realizan con los instru­
mentos de trabajo exigidos por una buena 
técnica agrícola.

Es posible que nuestros labradores no 
sientan un fuerte estimulo para estos tra­
bajos por falta de rendimiento en tierras 
pobres y a veces estériles.

De este modo, la clave de nuestra polí­
tica cerealista radica en la necesaria y 
obligada clasificación de tierras cultiva-

bles y no cultivables, en la práctica de 
unas excelentes labores, en los empleos 
de buenos abonos, en la selección de semi­
llas, y como complemento obligado para 
sostener un alto índice de producción, el 
aumento de ganado, con el fin de producir 
mayores cantidades de estiércol disponible 
para poder emplearlo en el gran cultivo, 
facilitando la restitución del nitrógeno 
orgánico.

Las principales zonas cerealistas de esta 
provincia cacerefia son: Cáceres, Trujillo, 
Alcántara. Valencia de Alcántara, Ixigro- 
sán, Navalmoral de la Mata y Plasencia.

La producción ganadera representa un 
volumen de riqueza de la mayor importan­
cia y del máximo interés.

Los pastos, excelentes, de gran poder nu­
tritivo y Jas grandes extensiones de terre­
no dedicadas a puro pasto y otras explo­
tadas a pasto y labor, mantienen centena­
res de miles de cabezas de ganado de todas 
clases, predominando el lanar, el vacuno, 
el ganado de cerda y el cabrio.

Con los frutos de nuestros montes, se 
engordan, mejor dicho, se engordaban, 
cantidades inmensas de cerdos que repre­
sentaban uno de los capítulos más impor­
tantes de nuestra economía ganadera. 
Ahora, con las varias aplicaciones indus­
triales de la bellota se ha reducido esta 
producción.

Las comarcas ganaderas más destaca­
das son: Trujillo, Cáceres, Plasencia, Lo- 
grosán. Alcántara, Valencia de Alcántara, 
Navalmoral de la Mata, Montánchez, Co­
ria y Garrovillas.

JlüBSlraj Bxpojiíiones pnnriiina^
Por JOSE IGNACIO ROMERO CARVAJAL

José Antonio nos enseñó que Espafia es 
por arriba una unidad de destino en lo 
universal, y |H>r abajo, la existencia de un 
pueblo que precisa la realidad de su revo­
lución, pendiente para llegar a una base 
justa de convivencia.

Para ello no hay otra salida que la re­
volución nacional, sirviendo a la idea de la 
Patria yate Idea de la justicia social, de­
volviéndonos el orgullo de ser españoles y 
cuajando todo justo afán de bienestar en­
tre sin. gentes.

Esta es la gran verdad a que servir. la 
verdad áspera y entera que motivó lanzar- 
mis a la ealle levantando el brazo, fiara 
confesar nuestra fe en Esfiafia y su des­
tino. Verdad que ofreció la Falange como 
verdadero eje, único polo de atracción de 
todo un |HM-blo.

Per eso no se puede servir a la Patria 
sin idea de la justicia social; ni podría­
mos intentar la implantación de una justi­
cia social que no sirviera a la idea de la 
Patria.

Sólo estando un pueblo unido en sus 
tiempo», buenos y en sus tiempos malos, y 
cuando se tiene la Historia de España, pue­
de proyectarse en lo universal y marelsir 
|Mir bis rundáis históricos de su destino 
misionero.

No puede ser, ]K>r tanto, la Organiza­
ción Sindical de la Falange una organi­
zación meramente wonómica. NI la Fa­
lange hace Sindicatos aparte fiara obre­
ros y patronos. Los Sindicatos Verticales 
lian de estar completamente enlaz.ados en­
tre si y formando una sola ordenación ar­
mónica, agrupando a técnicos, empresa­
rios y obreros, productores todos bajo >/l 
mismo techo, valorizando las diferentes 
jerarquías profesionales.

No es la Organización Sindical de la' 
Falange un pegote, con cuanto ello tiene 
de artificial y yuxtapuesto. Surge, como 
rotundamente afirma nuestro Delegado

c

Delegado Provincial de Sindicatos.
Nacional, por la expresión más honda y 
auténtica del sentir español.

Es ella la que comprende y siente to­
das las dificultades, inquietudes y satis­
facciones de los productores, y éstos los 
que, organizados en pie de paz. en los Sin­
dicatos, con sacrificio y entusiasmo—vida 
difícil de la Falange—han de emplear to­
das sus actividades y energías en la glo­
ria de volver a España la potencia para 

ponerla arriba.
Ejemplo de ello, de esta identidad, de es­

te esfuerzo y unión íntima y exacta, sen 
nuestras Exposiciones de Productos, he­
ladas adelante por la Organización Sindi­
cal con tanto sacrificio como entusiasmo, 
y a las que traen sus ejemplares, produc­
tos de toda una vida de austeridad y traba­
jo estos productores de Cáceres, serios y 
firmes.

Por eso nuestras Ex|»osic¡ones han de 
llevar el tono y el estilo del trabajo exacto 
y puro. Y llevarlo y presentarlo con espí­
ritu alegre y animoso, con la alegría sana 
y fuerte del descanso ganado y empleado 
en reponer las energías y el espíritu.

Nuestras Exposiciones no son para fines 
de lucro, ni vistosidad, ni de turismo. Para 
esto no las llevaríamos adelante.

Nuestras Exposiciones son enseñanza, 
orgullo y afán de superación. Para esto 
sí que queremos el concurso del productor 
ct^eereño. Que sus trabajos sean enseñanza 
de los que empiezan, motivo de perfeccio­
namiento y origen de iniciativas que por 
beneficiosas deban estimularse.

No queremos una Patria con hambre, 
pero tam|>oeo queremos una hartura sin 
Patria.

Para conseguir la Patria, el Pan y la 
Justicia, ofreí-emos este espirito de servi­
cio y sacrificio, por el que comprendiéndo­
lo, estos hombres de CA<eres nos traen a 

Ñas Exposiciones, con su esfuerzo y su en- 
yix.mo sus nuevos productos de uu año 

,Us de trabajo, 
má »

Al lado de la riqueza cerealista y gana­
dera de la provincia de Cáceres, hemos de 
citar sucintamente la producción olivare­
ra, las clases de frutas más variadas y se­
lectas, su riqueza forestal, los yacimientos 
mineros, la fabricación del carbón vegetal, 
el corcho y otras industrias que debida­
mente protegidas y bien orientadas serian 
una fuente de riqueza muy estimable.

Pero donde está la solución verdadera y 
eficaz del aumento de producción unitaria, 
es en la transformación de nuestros seca­
nos en posibles regadíos.

La riqueza actual de la provincia de Cá­
ceres en esta importante fase del regadío, 
es de sumo interés por lo qir es y repre­
senta en la actualidad. Pero si compara­
mos la producción de ahora con las posibi­
lidades de aumento, se podría multiplicar 
la riqueza en esta provincia en proporcio­
nes verdaderamente halagadoras y de 
gran trascendencia para la economía de la 
nación.

Los cultivos en regadlo están muy gene­
ralizados en las ricas zonas de la Vera, eii 
el Valle del Jerte, Coria, Moraleja y otras 
extensiones de menor importancia, desta­
cándose entre los pueblos productores de 
esta clase de cultivos Plasencia, Jaráiz de 
la Vera, Jarandina, Pasarón de la Verá, 
Losar, Aldeanueva de la Vera, Villanueva 
de la Vera, Cabezuela del Valle, Jerte, Mo­
raleja, Coria. Talavera la Vieja, Peraleda 
de la Mata, etc., etc., en donde se cultiva 
el pimentón y el tabaco, abundantes horta­
lizas, árboles frutales, entre los que se 
destacan la producción de cerezas de va­

' rías clases, muy apreciadas en todos los 
mercados.

Son de admirar las explotaciones en re­
gadío, instaladas a uno y otro lado de. las 
márgenes del rio Tiétar, por ejemplo. Álli, 
la iniciativa privada de los productores 
cacereños ha volcado cantidades inmensas 
de dinero que ganaron en industrias aná­
logas, transformando grandes y pequeñas 
fincas de secano en regadío, con el noble 
y patriótico afán de aumentar la produc­
ción nacional, a la vez que ellos acrecen­
taban también sus beneficios.

El regadío puede y debe seguramente 
cambiar el aspecto productivo, el econó­
mico y el social de nuestra provincia; pe­
ro no se crea que esta labor transforma­
dora y revolucionaria se puede efectuar en 
un año o en dos. Es labor larga. Jenta, mi­
nuciosa; pero segura y fructífera. La so­
lución de nuestros problemas de tipo so­
cial agrario, sólo encuentran solución ade­
cuada y eficaz con el agua de nuestras 
fuentes y ríos, bien estudiadas y distribui­
das racionalmente, y dedicada a multipli­
car la producción de la riqueza necesaria 
para facilitar la vida Jel consumidor, espe­
cialmente de las familias humildes, de las 
clases de condición modesta, para facilitar 
un nivel medio de bienestar, propio de úna 
organización social de estilo falangista. Es 
la que dentro de la doctrina Nacionalsmdi- 
calista se llama poner la producción al ser­
vicio del pueblo, en el sentido más amplio, 
generoso y cristiano de este concepto.

Muchos y variados son los problemas 
que la iniciativa privada de nuestras hom­
bres de campo lian resuelto en la provin­
cia; pelo son muchos más los que hay 
planteados, y han cié solucionarse, de igual 
modo, por medio de una inteligente polí­
tica agraria, orientada por la Falange ha­
cia la meta de nuestra grandeza.

Quien conozca las extensiones de tierra 
que sin gran esfuerzo podrí m regarse con 
las aguas del Tajo, cuando este río entra 
en nuestra provincia por la parte de To­
ledo, sólo con llevar agua abundante a las 
tierras sedientas, que a una y otra orilla 
podían ser regadas, además de aquellas 
que ahora se cultivan por este procedi­
miento, se aumentaría nuestra producción 
en términos de extraordinario interés. Así 
como de igual modo la ejecución' de los 
pantanos proyectados, cambiaría en gran 
parte el aspecto social de muchos pueblos 
cacereños, redimiendo de una vida dura y 
penosa a multitud de familias campesinas 
que esperan confiadas en las justicieras 
promesas de nuestro glorioso Caudillo y 
en la obra redentora de la Falange.

En resumen: -el doble aspecto geogi-áil- 
co-cconómico de la provincia de eticares 
se caracteriza por su importancia ganade­
ra por la producción cerealista, por el 
grán desarrollo de los cultivos en regadlo, 
por su riqueza forestal. Asi lo imponen las 
cualidades de sus tierras, su sistema hi­
drográfico, su orografía y su. clima.

Marcelino GONZALEX

3.134.717 cabezas.
72.298.010
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sariKá alai
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el cuarto
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mereció el título de nodriza
ra. Mas la sencillez no excluye la espe-

campaña.

no
sin embarge. que, compotado con La

nrv'neia. supone

su
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mn-

es la importancia zte la pee-' 
Badajoz, por cuanto se refiere 
del olivo. Basta oltar unas ci-

Cultivados . . . 
.Incultos . . . .
Improductivos .

la-s 
ju-

• rroja una producción de aceite qiie en 
1941-42 alcanzó la cifra de 17 233.185 ki- 
lin gramo.- y en a act"«l de 1942-43. aún

Esta gran extensión de tere- 
la* fluctuaciones corre*p>ndien- 
condicioree climatológicas y pe-
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cultiv, 
que tes 
rapaci- 
«itran

imi-
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Has.

36,72
60.-16

2.82

el paso de! 
Es precLo 
de escara

Es de rancio »h>cnK<rtn las tre. -zonas 
cúsdai el cultivo de! c’ivo; te» mcllnoa

El valor de los productos del ganado de 
renta se resume a continuación:

cialización agrícola.
D-l ob’vo a) troje .s 

a la industrialización, 
trojes sean pequeño».

intentos, tomando la media de las produc- 
cienes del decenio 1931-1941 y asignanck) 
a ¡es productos los precios actuales, es el 
siguiente: •

campiña, 
ne. con 
tes a las 
to¡ogics«

100,00 
aprovecha-

q«>e presenta

dad. pare que las aceitunas no 
fermentaciones, que camb.aría-n.Oran-Je 

vinote, de 
á) cultivo

d-l 
ras.

A. GUTIERREZ 
J*fe del Sector Campo de la Vice- 
«ecretariu Provincial de Ordena­

ción Económica

m«d'a no me

Dirnue. las emfyrcnb-nienh-! preduoto- 
hacta el punto de que la cantidad, 
sv.tre las tres arrojen -robrepa-a el 
-- 100 )a producción provincial.

organlzación s'ndleal, por medio de 
S!«»dic.?'o Nrc’-onal correspondiente.

De k>’ 1S3 pneb'rs de ’a provincia, 
tienen a;marara. Sin embargo. roa

Total superficie. 2.164.692
El valor de los distintos

d:.-'’o!fcs de Pu:-b'« de Alce? r y Htrrwa

8 319.108. cifra

te-

RESUME N

A provecliamlentos I11M4. im rtu* . U 
taita

P r a dos natura­
les ..............5.530 0,42

Eriales no per­
manentes . . > 224.700 17,18

Pastizales . . . > 475.500 36,35
Encinar con pas­
tos ..................  « 480.000 36,74
Alcornocal . . . « 36.500 2,79
Acebuchal . . . , 1.400 0,10
Monte bajo . . . 44.500 3,40
Idem con encinas 

sueltas ..... 13.200 1,00
Idem con alcor­

noques sueltos. 10.500 0,80
Idem con pinos 

sueltos ..... 290 0,02
Pinar 930 0,07
Matorral............. 12.870 0,98
Sotos y alame­

das........... 1.830 0,14
Distintas e s p e- 

cies arbóreas . 150 0,01

Total . . . 1.308.700 100,00

SUPERFICIE IMPRODUCTIVA
Zonas urbanas, vías te­

rrestres y fluviales . 42.800 hectáreas.
Riscales, baldíos, cas­

cajales, etc............ 18.224 >

Total . . . . . 61.032 hectáreas.

Cereales y leguminosas igra­
no y paja)....................

Barbechos y rastrojeras . . .
Olivo (productos principales 

y subproductos..............
Vid (ídem, ídem, ídem) . . . 
Raíces, tubérculos y bulbos. 

Plantas hortícolas...............
Arboles y arbustos frutales . 
Praderas artificiales y forrá- 

j e s...........................'. . .
Plantas industriales . . . . .
Pastos y frutos de las dehe­

sas y montes ........

tes especies, cuya distribución ca la Bl- 
guíenle:279.292.643

11.105.321 Caballar • < . » i 16.159 cabezas.
69.124.445 Mular . ■ ..... 51.948 >

165.785.760 Asnal . , . . . , , 56.733 >
6.954.470 Vacuno . ............. 80.118 >

76.549.980 Lanar . . . , . , , 1.978.614 »
15.949.980 Cabrio . ,................ 311.516 >

9.742.220 Cerda . ,..............  639.629 >
826.380 Total

once nialuArroe ln<lu»lrIa.Ua. «le loe 
cualre el má» Importante es el de Mérída; 
pues de lira 37.080 toneladas métrlcae que 
suma la capacidad de todos, de lea dife­
rentes clases de ganado, corresponden ti 
éste 35.000 toneladas métricas.

Además de las Industrias enumi 
nenio» la fábrica de Supertustat- 
llanueva de la Serena, la de Cervi 
rena, diversas fábricas de jabót 
alguna de tocador, que la grar 
pican es casi exclusivamente e¡ 
orujo, fábricas de alcohol vínico,

Total 707.629.182

Espe­
cies

Carne 
Ptas.

Leche 
Ptas.

Queso 
Ptas.

Pieles 
Ptas.

Despojos 
Ptas.

Lanas
Ptas.

Estiércol 
Ptas.

Total 
Ptas.

Vacun. 
Itenar. 
Cabrio 
Cerda.

12.652.260 1.145.788
29.542.685 —

4.325.736 720.000
82.032.419 —

— 881.298
250.000 1.252.462
300.000 216.289

261.393 —
2.021.825 22.048.685

209.584 —
3.966,339 •—

240.350
35.633.052

955.565
3.837.774

15.181.089
90.748.709

6.727.174
89.836.532

Total.. 128.553.100 1.865.738 550.000 2.3Ó0.049 6.459.141 22.048.681 40.666.741 202.493.501

Ix>s productos forestales (excluidos los 
aprovechamiento» de bellotas) se reducen 
al corcho, que se extrae cada nueve años 
(con una producción anual de 100.000 
quintales métricos y un valor de 6.000.000 
de pesetas) y al carboneo de las leñas pro­
cedentes de las podas de encinas y alcorno­
ques (te producción actual es de 900.000 
quintales métricos, y su valor de 31.500.000 
pesetas), teniendo poca importancia los 
productos maderables.

INDUSTRIA
En el momento actual, la industria en la 

provincia tiene escasa importancia, por ca­
recer de potencialidad, y aunque ofrece al­
gunas variedades, por el aprovechamiento 
o transformación más o menos rudimen­
taria del producto procedente de la loca­
lidad o zona en que se halla establecida, 
no pasa de mediana su importancia, por 
ser destacada sólo en algunas facetas, pre­
ferentemente las que aprovechan como pri­
mera materia los productos de la Agricul-

Así tenemos que las industrias principa­
les son las agrícolas, Molinería, Almazaras 
y Bodegas, y aquellas que emplean como 
primera materia los pruductos de la ga­
nadería, principalmente la carne.

El número de fábricas de harina se ele­
va a 105, con una capacidad de moltura- 
ción, en régimen permanente de trabajo, de 
unos 3.300.000 quintales métricos anuales, 
cifra muy superior a la producción de tri­
go de la provincia.

Almazaras hay, aproximadamente, unas 
400, muchas de ellas anticuadas, pero 
otras, i esponjen a los tipos más modernos 
dé las instalaciones que hay en esta indus­
tria, con una capacidad de trabajo diaria 
próxima al millón de Kilogramos de aceitu­
nas.

Las bodegas, aunque extendidas por loria 
la zona vitícola de la provincia, los núcleos 
principales están en Almendralejo, Villa- 
franca de los Barros y Guaraña. Su núme­
ro aproximado es de 500 y su capacidad se 
aproxima al millón de hectolitros. Aunque 
en general solamente hacen vinoe corrien-

La provincia de Badajoz ocupa
lugar en la producción nacional

: O

feas y e! hecho de que en !a campaña da 
1941-42 se le considerara provincia nodri­
za. en >a nomenclatura técnica, para dar­
nos cuenta del peso d* Badajoz, cosita 
prcvincia en producción, en !a economía 
olivarera nacional.

En efecto. 122.400 hectáreas de terreno 
existen sembrada» de olivo» en la provin­
cia de Badajoz, que abarca dtet-ntas cla­
ses y modos de cultivo, tale» con o el aso­
ciarlo o no a-ociado, y el de : «roano o

un 40 por 1M> d-e «11 minución.
En un pais como e! nuertro. eminente­

mente prr<! r-;cr de ace’7». !a provincia 
«le Bii ’oíoz. ron c-dai índices de produc­
ción ro’cc da 1 n el cuarto lagar entre 
!as p-ov’nc'as p. odurtoas; no cebe-deda 
au»? es una de te? más importantes, y de 
aquí radraa la a'enelón que le prarta te

íkic'do y« 'os m<xlr.no-< jTro<»^im!rni 
«te »*. m'cAnicB. Mn aún cc
•«-I V» >■ nntijrua forma de la molienda.

fl^4lilI-H)AnE AMPLIA­
CION

i^udeble Badatez te próvida 
«e ma^oi extensiva de Empeña, ha de ozl-

En la campaña de 1941-42 se obtuvieron más 
de diecisiete millones de kilos, por lo que
mitir en su suelo una mayor extensión 
del cultivo de la aceituna, producto de 
primevísimo interés nacional. Sin embar­
go, esta ampliación de cultivos está su­
peditada a las especiales condiciones 
agrológicas y climatológicas, de tes que 
es preciea hacer un detenido estudio, pa­
ra adaptar a ellas la clase o especie de 
planta más en armonía con las mnemas.

Pero, con ser importante» estos facto­
res. aun lo es más la rémora que jwra 
esta arepltecrón supone la faHa de re­
muneración que esté ciiltivñ pre»enta. Es 
indudable que el preció de obtención de 
la aceituna no e*4á dentro Ar los limitea 
económicos que ofr-cen otro» cultivo», 
pomo, por ejemplo, la vid. Es preciso, 
pire*, iniciar un» política de re valoriza- 
ción de lea productos del olivo, para que, 
eon una mayor conipeneación económi­
co. se cree el estimulo nece<ario para 
una mayor incrementación del cultivo.

FORMAS DE ELABORACION
Sesrcrllc» y sin complicaeione»< son loe 

ciitivost que se realizan con el olivo: al­
zar y binar, cava de pie», deabareta^lo. 
poda recolección y acarreo a la ahnaza-

chos casos, radicalmente sus condiciones 
organolépticas, lo que equivale a una de­
preciación de te calidad de] fruto.

Loe procedimientos de extracción son 
varios. Mas en te provincia, como queda 
dicho, predomina el prensado, que con­
siste en el traslado del Fruto de] troje al 
empiedro, conducción hecha * mano o 
por el tornillo de Arquímedes; moltu-m- 
eión de te masa ®n el empiedro por me­
dio de Tulas cónicos, movidos por trac­
ción animal, y en algunos caso» por fuer­
za motriz; separación de las areiUrn» 
vírgenes;- colocación de.la masa mecha- 
cada ein capachos, y estrujanwe-nto de 
éetcs en te prensa, de viga, de husillo o 
hidráulica, para obtener ere e4iorro de 
oro líqudo que <o»«Xftiiye »1 aceite de 
nu-stros be monos olivares

El prensado puede »er simple o múMI-

a ue Juan, eu tériniuu de Oüvenxa (badajo/.)

colate, caramelos, conservas vegetales, 
cétera.

El valor de los productos Industriales, 
descontando los que se han valorado en los 
productos agrícolas y ganaderos, los cifra­
mos, aproximadamente, en cien millones 
de pesetas.

MINERIA
Como ya se ha indicado, la minería tie­

ne también su representación en la econo­
mía de la provincia.

En el término de Azuaga, hay yacimien­
tos de plomo argentífero y de vanadlato «le 
plomo.

En el de Feria se explota una mina «le 
calcopirita con una riqueza media en cobre 
del 25 por 100.

Existen yacimientos «le Wolfran en el 
término del valle de la Serena, y hay una 
cuenca hullera en los términos de Los San­
tos de Maimona, Casas de Reina y Fuente 
del Arco, siendo únicamente en e»ta ulti­
ma localidad en la que hay una mina en 
explotación.

Además, en el término de Usagre, hay 
yacimientos de cinabrio.

Aproximadamente el valor total de los 
productos de la minería se pu«xlen cifrar 
en 4.488.000'pesetas.

C OH K I! (I o
El comercio de exportación de la provin­

cia está representado, principalmente por 
los productos de la agricultura y ganade­
ría.

ii olivo extremen»»

iple. y con.o sin escaldado de Agua hir­
viendo. tras del cual, sea cue'quiera 1a 
forma que ee empine, -viene la clHeifica- 
ción del aceite, en toda una ser ie de po- 
Mireloe destinados a «dio y la «eprireción 
de) orujo graso que queda como un rreio 
expr imido en et fondo del capacho. ,

No acaba aquí la taren. Nuestros roo- 
linos no son cepaen» de ello, mas pasa 
eso existen otrae fábricas extractores, en 
las que estos orujos son «ern (idos a ma­
yor*» presiones y » la acción de lo» di­
solvente». para obtener de eea fórme el 
acetre de orujo de múltiple» aplicación*». 
Más aún. no se «tespvrdlcia el resto. Por­
que el orujo sobrante de reta aegiHxia 
extracción, del qirc ya Seria ímpo*ib)» 
sacar más jugo, tiene tres importaráíet- 
mas aplicaciones: alimento pma io« enl- 
mnáes, abono vegetal para l»< plañía» y 
combustible pera el fuego. Por su parte, 
dei aceite de orujo y de las borres y tur­
bio» que quedan sobrantea en las alma­
zaras se obtienen gbcerínas y jabones.

He aquí le conversión en rtqrreza de 
rea pequeña bolita que es la aceituna, 
que diariamente tememos de aperitivo.

Mes la principe! aplicación riel nceHs 
e8 la de comestible, y «*.i esa m'sión nrr- 
mordialisima. nuestra provincia ha cuín- 
piído. a satisfacción de su* h •i mana, es­
pañoles. como fiel nodriza. En 'a cnr.xi>a-
ña de 1941-42 eslieron Barajos
4.392.921 kilos d aceite pe-s .-u-tlr oro» 
mercados coma comestible, y 615.975 ki­
los de aceites indo-Alíales.
1 Eri la campaña nctual de K42 43 se h-in 
««aviado ya a otrs-i provincia; < »|jño'as 
1.006.644 ki'os «le nccl'r com»

Esto eo un índice, mé» que tre b-1 
de lo que supone te la prov'n a <1 
dajoz e] cultiva d-*l divo y cóirn s-.i 
ducción pesa en la economía v 
bre todo un esto» ircoier'ci « 
guerra terrible rodea nuc«t »
v crisi nos aísla del ccrr.-'r 
Esto <•: un índice de lo oue 
tenar la Organización Na 
ta si se aplican BU’ peine

q.‘

y revoluck: narios a la* í'ln 
de la producción oiv> co^ 
lléven vlvirro de inapreci 
ra la Patria.

Ayuntamiento de Madrid

lu%25c2%25bblrIa.Ua


) WU»VU|UIIW<>1 A.up ‘ttMAWHAH wo.i»fraxmu wua Aun
WJN lk*A\V Á \TXVUA.»A

I**’» wv“»Vi .o<N» «maxTlv* ’»-»-\

-VI mi so uflwquw m£ao *Ba\a^d«» «0^ 
-\UAi¡\V op h«7..kvió LXL’VUW. M MA»V> 

** X»\T»M\4Vr*A<l Xl\ O\-VWVXO ¡»<1 <WU»3 \’_>V

B A B A J O 7

1iM»«ar M< «■ 
76^66466 6 ^6 10^6f^í * 

út »hl

26.33

32.80

40,87

100,00
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económico de la provincia
cursos de agua y algunas crestas de Ia*s

do /a. TroeiriCi'x.

too

7o o

fio

de Badajoz por el esfuerzo cooperativo
P»r Antonio Eguiafaray SAMARES!

Bacía ana industrialización “natural”

Estudio

Productores agrícolas ...... 167.531
» industriales............. 46.009
» mineros...................  748

Tefal . . .

Sin embargo, superficie improductiva 
(desde el punto de vista agrícola y gana­
dero), a excepción de la ocupada por los 
núcleos urbanos, vías de comunicación,

slfl^'lón lio lyg Isffeuy» de la provincia de Badajos

La economía de esta provincia, la mayor 
de España en extensión territorial, está 
representada casi exclusivamente por su 
Agricultura y Ganadería. La Industria, so­
lamente las de carácter agrícola y gana­
dero tienen alguna Importancia, aunque 
todavia son muchos los productos pro­
cedentes de aquellas dos ramas de la 
economía, que totalmente o en parte son 
exportados a otras regiones para su trans­
formación; tal ocurre con las lanas, el cor­
cho y otros. La Minería, aunque poco im­
portante, tiene también au representación 
en la economía provincial.

Un indice de la importancia que tiene la 
Agricultuth en la economía de la provin­
cia, nos lo da la mano de obra que se em­
pica en ésta, comprobándola con la em­
pleada en la Industria y en la Minería. El 
censo de productores de la provincia se 
distribuye de la siguiente forma:

O sea. que el 78.15 por 100 son produc­
tores agrícolas, el 21,49 por 100 correspon­
de a loa industriales, y el 0,36 por 100 a 
los mineros.

En contra de la creencia, bastante ge­
neralizada de que los terrenos de esta pro­
vincia son muy fértiles, la realidad es otra; 
pues aunque existen algunos que dan co­
sechas ubérrimas, hay otros muchos de 
escasa fertilidad, en loa que el único apro­
vechamiento es el de sus pastos espontá­
neos, utilizados por el ganado lanar.

Iji proporción de los terrenos de la pro­
vincia «mi cuanto a su fertilidad es la si­
guiente:

CV»»*4e terreno»

Fértiles . . . .
Mediana ferttti 

dad........
Escasa f er t ili 

dad........

iu >«ra ele 
Ha».

570.000

710.000

823.660

2.103.680

Cereales............................................. ...
Leguminosas ........................................
Barbechos.......................................... ...
Olivar....................................................
Vides.................................................. : .
Raicea y tubérculos...........................
Plantas industríalos...........................
Plantas hortícolas..............................
Praderas artificiales y forrajes . . ■ 
Arboles y arbustos frutales . . > «

Total..............................

Sierras no existe, pues aún aquellos te­
rrenos más pobres, como los de la Serena, 
dan pastos finísimos que sostienen una 
ganadería lanar, orgullo de España por la 
calidad de sus lanas.

En general, el ganado se explota en ré­
gimen de pastoreo, y debido a este carác­
ter extensivo hay cierta pugna entre la 
Agricultura y la Ganadería, que en buena 
técnica deben complementarse mutuamen­
te. Asi, según las características político 
sociales del momento predomina una u 
otra en la explotación de las fincas.

En los años que precedieron a nuestro 
Glorioso Alzamiento Nacional, las rotura­
ciones arbitrarias hecha» con fines de pro­
paganda política merman la superficié 
destinada a pastos, con peí juicio de la ga­
nadería, y en los años de éste y en los pri­
meros que le suceden por la falta de gana­
do de labor y obtenerse mayores benefi­
cios de ésta que de la agricultura, hace que 
la superficie destinada al cultivo se res­
trinja. Afortunadamente, en la actualidad, 
como consecuencia de las acertadas dispo­
siciones del Ministerio de Agricultura, se 
eatá llegando al justo medio que debe ha­
ber en la explotación agrícola y ganadera 
de las fincas.

La casi totalidad de la superficie culti­
vada en la provincia «ui en secano, pues el 
regadlo representa solamente el 0,31 por 
100 de dicha superficie, dedicada casi ex­
clusivamente a huertas, que se riegan en 
general con agua elevada de pozos.

Esto no quiere decir que la provincia 
sea pobre en recursos hidráulicos, pues el 
aprovechamiento integral fie las aguas del 
rio Guadiana pondrá en riego 105.000 hec­
táreas.

Según loa estudios ya terminados, co­
rresponden 40.060 hectáreas a la zona que 
regará el canal de Orellana la Vieja; 
37.000, a la del canal del Montijo; 12.000, 
a la del Zújar, regulado por el pantano 
de su nombre, y el resto a otros peque­
ños pantanos actualmente en estudio.

Ix>s cultivos de secano que son los prin­
cipales por su extensión, están represen­
tados por cereales y leguminosas, vides y 
olivos, teniendo escasa importancia los de­
más.

A continuación detallamos la superficie 
que corresponde a cada cultivo, asi como 
la de pastas, encinar, etc.

(Continúa en la página siguiente)

340 543 162 310.705 42.86
69.461 220 69.681 8.76

196.160 — 196160 24,68
118 266 — 118.266 14.88

43 870 —— 43.870 5.52
890 406 1.296 0,16
492 — 492 0,06

8.684 4.714 13.398 1.68
8.923 815 9.768 1.23
1.176 149 1.325 0,17

788.465 6.496 794.961 100,00

E
l. espíritu individualista pacense 
ha hecho que hasta el moauMato 
resulten estériles cuantos esfaer- 
zos se han intentado—también 

js»r individualidades—hacia un mejora­
miento colectivo. De aquí que, siendo la 
provincia de Badajoz una de las mas ri­
cas de España de reservas económicas in- 
sospechada.s, aparezca ante el concierto 
general de las provincias con un indlee 
medio de vida bajistmo que .se traduce en 
una existenela plena de dificultades e in­
comodidades incomprensibles.

En el a»|>ecto social ello se ha traduci­
do, por la exigüidad de los jornales per­
cibidos hasta hace bien poco, en un aban­
dono del hombre productor de toda sal­
vaguardia para cubrir sus necesidades 
más ¡«erentorias. El analfabetismo gene­
ral y la falta de vida higiénica fueron sus 
consecuencias naturales. En el aspecto 
económico, tal idiosincrasia desembocó 
hacia la pérdida total del concepto de 
Empresa con su absurda secuela de con­
vertir una economía bien cimentada, firmo 
y potente en Ja más precaria y «saquea­
da» de las economías. Podría resumirse el 
panorama provincial en esta extraña fra­
se paradójica: «Las riquezas incalculables 
de Badajoz han hecho a los extraños po­
tentes y a sus naturales míseros.»

En efecto, la lana, el corcho, la gana­
dería han enriquecido fabulosamente a 
quienes desde fuera sé han entretenido en 
su tráfico, en tanto que el productor in­
dígena ha visto aquilatarse hasta el limite 
la participación en el botín que con su pro­
pio esfuerzo amontonara.

Por aquel espíritu individualista a que 
nos referimos al principio, ajienas si el 
pacense ha podido apreciar de cómo afio 
tras año se realiza fatalmente este esca­
moteo a su misma presencia, y de cómo se 
le escapa de entre las manos la cuantía 
más estimable de los valores por él pro­
ducidos.'

La Organización Sindical ha percibido 
deslié él' primer momento la absurda ano- 

* ' Yiíaliá y, conocidas sus causas, pretende 
• • remediarlas do la manera más eficiente y 

rápida. Por ello, viendo que el espíritu in­
dividualista de Empresa, por carecer de 
tradición sería imposible hacerle nacer 

"con vida eficiente, intenta aunar volunta­
des mediante un sistema cooperativista al 

\ «hh> afán Intenso vienen dedicándose 
las Hermandades Sindicales de Labrado- 

\res y Ganaderos ya existentes en casi to- 
¿os los pueblos de la provincia.
VEntonces, cuando la Idea cristalice, «Lst- 

pA-tará de su anquilosls y letargo, pemi- 
c|J(*os y contemplará con asombro la fa- 
c¡Hq rnl con que se ha desprendido de inter- 
nledi'arlos rapaces y concupiscentes. El

Delgado Nacional de Sindicatos I, ’• <
mejoramiento de las clases será un hecho 
y las condiciones de vida, por la mayor 
masa de riqueza circulante, ahora reteni­
da en manos de terceros, mejorarán, sin 
duda, de manera insospechada.

Será en este momento cuando la indus­
trialización «normal» de la provincia de 
Badajoz será una realidad, como conse­
cuencia lógica de los recursos naturales 
que le son propios.

Porque, ciertamente, si nosotros pre­
tendiéramos establecer en Badajoz una 
fundición de hierro o una fábrica de auto­
móviles chocaríamos con toda la razón 
imperativa de las leyes económicas; nuw 
si, por el contrario, lo que queremos es­
tablecer es una serle escalonada de lava­
deros de lana, entonces aquellas leyes 
vendrán en nuestro apoyo para que nadie 
nos quite la razón de nuestro intento. 
Bastará para ello esta argumentación de 
colegial: la provincia de Badajoz produce 
anualmente unos 4.600.000 kilos de lana, 
fistos 4.600.000 kilos salen en sucio' para 
ser lavados en otras provincias. Como 
consecuencia de este lavado, la |>érdida 
de ¡teso experimentada se eleva a kilos 
2.760.000. calculado en un 40 por 100 del 
rendimiento de estas lanas. Ello quiere 
decir tanto como que 2.760.000 kilos de 
peso en lastre se facturan anualmente 
desde Badajoz a otras provincias, o, lo 
que es igual, que 2.760.000 kilos de «sirga 
Inútil pesa sobre la economía general en 
la manufactura de las lanas extremeñas. 
Fantástica cifra de gravamen inútil sobre 
el producto, que no necesita de mayores 
comentarlos.

Otro tanto pudiéramos decir del cor­
cho, por ejemplo, y aun de la ganadería. 
En cuanto al primero, ninguna razón exis­
te para que cientos de toneladas salgan 
de la región para ser elaborados a largas 
distancias, cuando la manufactura del 
producto virgen, en sus distintas fases, 
no presenta ninguna dificultad ni apenas 
ciencia.

Nuestro sentido nacional nos salo al 
paso dd exabrupto para obligarnos a. ha­
cer estas obras por medio de la Sindical 
«Cooperación», tan magníficamente pla­
neada por nuestra Delegación Nacional de 
Sindicatos, que, apenas Iniciada,, ya cuen­
ta con Instituciones tan admirables como 
el Banco Rural, ansia y e*q»eranza logra­
da de nuestros agricultores.

Y es asi como callada, pero continua­
mente, nuestra Organización Sindical, 
«avanzada de la Revolución», según frase 
de nuestro Jefe Nacional e Invicto Caudi­
llo, planea, persiste y realiza todo aquello 
que pueda redundar en bien de la Patria J 
do lá C^ual.a.ad NwUomUsindktillsta.

florón nacional

Ganado ovino................. 1.250.000 cabezas
— caprino .... 365.000 —
— porcino.............  Í39.000 —
— vacuno. .... 78.000 —

«
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En orden a la producción la provincia 
cacereña es, sobre todas sus característi­
cas, eminentemente ganadera. Todo en 
nuestra tierra está concitado naturalmen­
te para una espléndida explotación pecua­
ria, y de tan añejo viene este abolengo que 
el recio campo extremeño ha quedado sig­
nado con la extensa y tupida red de ca­
ñadas que el manso y bianual trashumar 
de las merinas marcó perennemente.

Son proverbiales la finura de los pastos 
dé nuestras tierras, el cálido abrigo dé las 
dehesas, el sabroso fruto de las bellotas. 
Asi se comprende que sea la ganadcna 
la principal fuente de riqueza, y, sin ein- 
ba’ | o, nuestra provincia no llega a pro­
ducir toda la cantidad de cabezas de ga-‘ 
nado que es susceptible de mantener: ceta 
todavía muy lejos el punto de saturación 
pecuaria, jero a él nos encaminamos rá­
pidamente en este potente resurgir de to­
da la economía nacional a que estamos 
asistiendo.

Esta característica ganadera con que 
se distingue a Cáceres en el concierto eco­
nómico de las provincias españolas no s*g- 
niñea concreción a una especie pecuaria 
determinada, no quiere decir que una cla­
se de ganado solamente sea la que dé la 
tónica, sino que, por la variedad de nues­
tro suelo, se producen todas las especies 
de ganado y en gran cantidad y excelente 
calidad, aunque, claro es, quepa estable­
cer entre las mismas una ordenación en 
vista de su importancia relativa.

Para darno. una idea del ganado que 
se montiene en nuestro suelo, y refirién­
donos solamente al de renta, exponemos a 
continuación, en números redondos, las ci­
fras que arrojan las estadísticas oficiales:

Mas no es sólo la cantidad lo importan­
te. sino la magnifica calidad de los gana­
dos, pues el productor cacerefto ha cuidado 
y seleccionado sus cabañas con tanto es­
mero, que las ha elevado al más alto grado 
de perfección, según los diferentes puntos 
de vista que se han tenido en cuenta para 
lograrlo, y ello se ha demostrado palpable­
mente en los resonantes triunfos obtenidos 
por nuestras tres Exposiciones provincia­
les, gracias principalmente a la aportación 
ganadera; de ahí que nuestros productos 
alcancen una gran demanda en el merca­
do nacional, donde se han conquistado un 
merecido prestigio, que ha de ir progresi­
vamente en aumento.

Porque ya no es sólo el ganadero, sino 
el mismo labrador, el yuntero, quien está 
convencido plenamente de que dedicarse 
con exclusividad absoluta, como lo venia 
haciendo, a arañar una tierra de la que

obtiene una producción media de siete por 
unidad de sembradura, es un negocio rui­
noso, en el que trabaja con pérdida se­
gura. y que au salvación está en comple­
mentar la explotación agrícola con la pe­
cuaria, obteniendo de ésta fertilizantes or­
gánicos, de los que tan necesfiados está 
nuestro suelo.

Por eso las dulas o piaras concejiles, 
constituidas por pequeñas cantidades de 
cabezas de ganado propiedad de modestos 
labradores, han tomado últimamente un 
gran incremento aprovechándose de las 
disposiciones dictadas sobre regulación de 
pastos mediante la agrupación de parce­
las en polígonos pecuarios; Incremento que 
podría acelerarse si se acometiera con ur­
gencia y éxito el inaplazable problema de 
proveer a los pueblos de un patrimonio co­
munal, que constituía uno de los más ve­
hementes anhelos de José Antonio.

Y sin embargo de ser la producción ga­
nadera floreciente y remuneradora, es lo 
cierto, Innegablemente cierto, que el pro­
ductor se siente molesto y en ocasiones 
perjudicado. Molestias derivadas unas ve­
ces del profuso y temido «papeleo», que 
en el campo hace el mismo efecto que una 
plaga, y otras veces de la inoportunidad 
de las intervenciones de sus productos, lo 
que se traduce en innegables perjuicios 
para el ganadero y para la economía na­
cional. Así, fijándonos solamente en lo que 
afecta a declaraciones de ganados, el prp- 
ductor ha de hacerlas a las Jefaturas Pro­
vinciales de Ganadería para su reflejo en 
la Cartilla Sanitaria, ante el Servicio Na­
cional del Trigo para la reserva de pien­
sos y ante las Comisarias de Recursos a 
efectos de la intervención de sus ganados 
con destino al consumo público.

La solución es sencilla: una sola decla­

ración oficial ante el organismo técnico 
adecuado, esto es. la Jefatura Provincial 
de Ganadería, que la recogerá de sus Ins­
pectores Locales de Veterinaria, y de ese 
archivo único y veraz se podrán obtener los 
datos necesarios tanto para la reserva de 
piensos como para la obtención de recur­
sos, pues la multiplicidad de declaracio­
nes es una tentación que lleva insensible­
mente al falseamiento de los datos, con la 
consiguiente perturbación de los servicios, 
como desgraciadamente viene ocurriendo.

Simplificar, simplificar y simplificar. 
Esta ha de ser la consigna para obtener 
dei ganadero sinceridad en sus manifesta­
ciones; todo ello, claro es, sin mengua de 
la eficiencia requerida.

Por otra parte, muchos de los actuales 
Inconvenientes que padece el ganadero son 
achacables a él mismo, debidos a su des­
organización. Las circunstancias en que 
se desenvuelve la economía nacional como 
consecuencia de los efectos de nuestra 
guerra de Liberación y de las repercusio­
nes de la guerra mundial aun en los paí­
ses neutrales, ha cogido a nuestros gana­
deros en la más indefensa dispersión, en su 
abúlico y tradicional aislamiento, aunque 
parece que este año, por exigencia de la 
realidad, que asestó duros golpes a su eco­
nomía, ha surgido una reacción, que es 
de desear y de esperar que cuaje en los dos 
instrumentos fundamentales de una sóli­
da organización ganadera: sindicación y 
cooperación.

En engrosar las filas del Sindicato de 
Ganadería y constituirse en una fuerte 
Cooperativa Provincial de Ganadería resi­
de la defensa e incremento de los intereses 
pecuarios, a la par que servirían de me­
dios competentes y eficaces para realizar 
la política nacionalsinóicalista del Estado, 
sin padecer molestias ni perjuicios, o re­

duciéndolos. en casos extremos, al mí­
nimo.

Con esto el ganadero cacereño podría 
pedir, y obtendría, una intervención de 
asesoramiento en los organismos oficiales 
encargados de realizar la política de abas­
to, evitando asi el resultado, a veces ca­
tastrófico, que algunas medidas adoptadas 
por aquéllos han producido por falta de la 
asistencia técnica y de los ganaderos.

El Sindicato y la Cooperativa, regidos 
por los productores, darían soluciones 
convenientes a problemas de tanta impor­
tancia como el del abastecimiento público 
de carne y el de aprovechamiento de otros 
productos, como pieles, lanas, quesos, et­
cétera, y permitiendo ir a la Implantación 
de mataderos industriales, secaderos «Te 
pieles y fábricas de curtidos, servicio de 
recogida de lanas, lavaderos de ésta y fa­
bricas textiles, aprovechamiento de la fe­
che (queso, mantequilla), etc.

Se ptxfria llegar—hay que llegar—a la 
Industrialización de los productos pecua­
rios, para el mayor fomento de la riqueza 
ganadera, que absorbería el excedente de 
brazos que el monocultivo agrícola tradi­
cional no puede ocupar, y aun llegaría a 
requerir más mano de obra; con todo lo 
cual entraríamos de lleno en una etapa CR? 
esplendor que tenemos bien merecida, y 
cuya consecución está en nuestras manos; 
solamente de nosotros depende que el cua­
dro brevemente esbozado sea una pujante 
realidad.

Junto al ganado de renta merece des­
tacarse la abundancia y calidad del gana­
do de labor (caballar, mular y asnal), cuyo 
fomento se realiza a pasos agigantados, 
y eso que en nuestra provincia, gracias a 
la existencia de mucho ganado vacuno, fá­
cilmente domable, no llegó a constituir 
problema agudo la falta de muías de l(f- 
bor, ya que éstas se suplieron con bueyes 
y vacas.

Merece también señalarse la producción 
aviar y de conejos, que han experimentado 
una gran intensificación, y es de esperar 
que siga el mismo ritmo de aumento; lo 
que, unido a una existencia de colmenas 
que nos hace figurar entre los primeras 
provincias productoras de miel y cera, ha 
motivado que esté en vías de estudio la 
constitución de una Cooperativa Provin­
cial de Avi-Cuni y Apicultura, cuya nece­
sidad se viene dejando sentir apremiante- 
mente.

Con lo expuesto y con consignar que el 
ganadero cacerefto se está preparando 
científicamente para obtener en un futuro 
próximo las máximas ventajas de los re­
gadíos proyectados, que han de tener como 
destino fundamental el servir, mediante 
los forrajes y piensos, a la explotación pe­
cuaria, dejamos esbozado someramente 
este estudio, por el que se habrá podido 
apreciar que es una realidad auténtica el 
epígrafe con que lo hemos encabezado.

Fernando BRAVO

Ayuntamiento de Madrid



Quisiera drttactr trea caracterlaUcae 
• funda men talca «le la vieja tradición arte- 

tana de Ja provincia Je Cáceiea; la forma, 
el orden y el color.

Viene implícala la forma en loe objeto/, 
«Je contacten manual por dos necesidades. 
Le primera, una adecuada correlación en­
tre la materia y la herramienta. El arte­
sano no puede escapar a las leyes que ri­
gen dichos factores en todo proceso cons­
tructivo. Pero una segunda necesidad' le * 
impone sus normas: la de producir un ob­
jeto útil, aunque la decoración ■ bien orde­
nada ponga en ¿1 la impronta personal. 
La estructura, pues, ha de ser simple. Ce- ' 
rímica, cobres, muebles, tejidos, alhajas 
y otros mil enseres de confección artesa­
na c. «icen de formas rebuscadas, lo que 
no quita que a veces la posean de líneas 
puras, de grata raigambre clásica. Cuan­

ta técnica existen piezas con más de cin­
cuenta motivos bellísimos, diferentes todos * 
por una cierta forzosa necesidad; pero, 
tan delicadamente acabados, que es preciso 
rendirse a la -evidencia y calificarlos de 
obras maestras. Igual cosa puede decirse 
de los hierros con volutas de-la escuela 
llamada extremeña: son■ verdaderos enea-

jes, en los cuales la materia dura y tenaz, 
se ha rendido a la insistente labor del fue- •

• go- y del martillo.
Ambos ejemplos dan obras monocro­

mas; pero si el artesano dispone de pri­
meras materias coloreadas, entonces su 
fantasía se exalta, y sus trabajos se enri­
quecen con el nuevo elemento decorativo,

do el artesano encuentra un modelo be­
llo, lo repite con amorosa delectación, y el 
amante de los objetos manuales lo busca 
con preferente insistencia. Tenemos en 
Cáeeres un caso típico: el cántaro ordina­
rio para traer agua de la fuente. Es remi­
niscencia del ánfora romana, aunque la 
costumbre de llevarlo sobre la cabeza 
obligue a dejarle una base plana. Base que 
se apoya por intermedio de una «rodilla» 
artísticamente decorada. En los muebles, 
mesas, sillas, bancos y arcenes, predomi­
na el rectángulo.

Dentro de esta forma sencilla elemental, 
que es la mejor dispuesta para recibir una 
decoración vistosa, cabe un orden ajustado 
a reglas eternas. La simetría y la repeti­
ción de motivos son la base de este orden, 
seguido con preferencia en el adorno de 
las obras puramente artesanas. Las sime­
trías, sin embargo, pueden llegar a una 
mayor complicación en las radiales; aun­
que predominen las sencillas, referidas por 
regla general a un eje. Pero tanto ellas co­
mo la repetición, tienen un claro origen 
natural y una raíz psicológica. El prime­
ro lo encontramos en la simetría de mu­
chas cosas, que el artesano tiene siempre 
a la vista y ama, porque sabe sentir sus 
formas estáticamente: hojas y flores so­
bre todo. La segunda es consecuencia ne­
cesaria de este caritieso sentimiento: el ar­
tífice trata de imitar aquello que le ha 11a-

ACEITE Y SUBPRODUCTOS
El cultivo olivar en esta provincia alcan­

za enorme extensión, en relación con las 
producciones obtenidas; esto es debido 
principalmente a que la gran masa de oli­
var se halla sobre terrenos de difícil culti­
vo, no reciben los cuidados y labores nece­
sarias ni les dedican una atención prefe­
rente los labradores. Ello es la causa de 
que se obtenga una producción inferior en 
un 33 por 100 a la que se conseguiría con 
un cultivo adecuado.

Este fruto, en el aspecto industrial de 
aliñado, no se le concede en la provincia la 
importancia que debiera tener por su cali­
dad inmejorable para este objeto, sola- 

• mente existen cuatro fábricas de aliñado 
de aceituna, con un movimiento anual de 
900.000 kilos. En cambio, fabricantes de 
otras provincias se trasladan a ésta, ad­
quiriendo grandes cantidades de fruto, que 
exportan a sus respectivas fábricas.

Existen infinidad de almazaras, en las 
que se moltura la aceituna por los más 
rudimentarios procedimientos. Así resul­
ta que en algunos términos municipales, 
de gran producción aceitera, en años de 
buena cosecha trabajan durante cinco o 
seis meses, con el consiguiente perjuicio 
en calidad y cantidad. En la actualidad, 
algunos pueblos de la provincia tienen in­
teresados proyectos de almazaras sindica­
les para el establecimiento de las mismas, 
con el auxilio y por medio de la Obra Sin­
dical «Colonización».

mado la atención y le ha causado un pla­
cer.

Y dentro de esta pauta, ¡qué rica fanta­
sía en los motivos ornamentales! No vea-
mos en ellos la tosquedad de la ejecución, 
no. Reparemos en el efecto final, tan sin­
cero como gracioso. A veces realizan su 
decorado con una insospechada perfec­
ción: los soles de encaje que se hacen en 
el Casar de Cáceres son una prueba. De es- 

Producción de corcho
Entre las varias riquezas naturales con 

que cuenta la provincia de Cáceres, hemos 
de mencionar la producción del corcho, 
que, en las épocas de mayor normalidad 
en los mercados, se evaluaba en 2.500.000 
pesetas, valor bruto de la recogida en cada 
campaña.

Podemos decir que toda la provincia es 
productora de corcho, pero hay que se­
ñalar, en atención a su mayor importan­
cia en dicha producción, los partidos ju­
diciales de Cáceres, Plasencia, Valencia 
de Alcántara, Navalmoral de la Mata, 
Hervás, Corla y Logrosán. Todo ello re­
presenta una cantidad aproximada de 
200.000 quintales por campaba corchera.

La calidad de este corcho es excelente, 
y se dedica para las diferentes aplicaciones 
a que es sometido en los centros fabriles, 
principalmente de Cataluña y Andalucía.

En varios pueblos de la provincia existen 
antiguas, aunque pequeñas, fábricas, don­
de se manipula este articulo, produciendo 
cuadradillos, plantillas, etc. Existen tam­
bién los trabajos de raspado y cocido del 
corcho, operaciones éstas en las que inter­
viene personal especializado, que las efec­
túa de manera muy difícil de superar, da­
da lu práctica que para dichas manipula­
ciones tienen.

La artesanía de la provincia tiene en el 
corcho un valioso elemento donde poder 
poner de manifiesto la excelente calidad 
«le sus artistas, ya que en las diferentes 
Exposiciones que de productos provincia­
les viene organizando anualmente la Dele­
gación Provincial de Sindicatos de Cáce-

y su transformación 
res se han podido admirar trabajos reali­
zados en corcho, que resultaban verdade­
ras obras de arte, además de que loe ob­
jetos elaborados resultaban muy prácti­
cos en el uso cotidiano para que son em­
pleados, armonizando así lo práctico con lo 
bello.

El 95 por 100 de la producción es trasla­
dado a Cataluña y Andalucía, en cuyas 
fábricas es transformado, como antes se 
ha expuesto, y siguiendo prácticas comer­
ciales antiquísimas, se exporta todo al Ex­
tranjero, figurando como clientes las prin­
cipales naciones del mundo, entre las que 
se pueden citar Alemania, Inglaterra, Es­
tados Unidos. Francia, Italia, Bélgica, Ja­
pón y Suecia, siendo muy apreciado en 
todas ellas.

Actualmente se están haciendo estudios 
encaminados a instalar en esta provincia 
fábricas que transformen el corcho, con 
objeto de evitar que éste tenga necesidad 
de sufrir los transportes actuales, que lo 
encarecen, con evidente aumento del costo 
inicial. Con ello se conseguirá también do­
tar a la provincia de nuevos centros fa­
briles, donde encuentren honesta ocupa­
ción, tanto los obreros especializados como 
los demás, ya que, el producto que nos 
ocupa es susceptible de infinitas manipu­
laciones de gran aceptación y necesidad 
en el mercado nacional.

La Central Nacional Sindicalista de Cá­
ceres tiene verdadero interés en conseguír 
que estos proyectos sean verdadera real? 
«Jad, y a ello encamina su esfuerzo contü 
nuo en favor de la economía provincial.

NARCISO BALLELL

Como subproductos de la aceituna, de ■■ 
gran importancia también, está el orujo, 
cuya producción puede calcularse, en años 
de buena cosecha, en 40.000.000 millones 
de kilos. Debiendo tener en cuenta que los 

. orujos originarios de los infinitos lagares 
rudimentarios que existen, son de gran ri­
queza, por lo que siempre fueron aplicados, 
en la mayoría de los pueblos, para pienso 
de ganado de cerda.

Existen ocho fábricas extractoras de 
aceite de orujo, con capacidad suficiente 
para absorber toda la producción.

La producción de aceite de orujo puede 
calcularse en unos tres millones de kilos. 
Actualmente se aprovecha únicamente en 
la fabricación de jabones, y gran parte es 
exportado para la obtención de glicerinas.

La producción de aceite de oliva es muy 
variable de unas cosechas a otras, con una 
diferencia tan enorme entre los años bue­
nos y malos que a los técnicos y prácticos 
que no' conocen nuestra provincia les 
cuesta trabajo creer.

En años de buena cosecha se puede cal­
cular en unos CATORCE MILLONES DE 
KILOS, en años normales de unos DIEZ 
MILLONES y en años de mala cosecha no 
llega a los SEIS MILLONES.

El aceite de la zona de la Sierra de Gata, 
elaborado en condiciones normales, posee 
las características necesarias para consi­
derarse como caldo de primera calidad.

AUGUSTO MAC!AS
Secretario provincial del Sindicato del 

Olivo

de modo tan ingenuamente natural como 
primoroso: los coloree puros se combinan 
en las simetrías. Asi nacen las telas y las 
cerámicas policromadas, en las que se con­
siguen efectos vistosísimos, hasta llegar a 
¡o inverosímil. ¿Que los colores gritan de 
modo violento T No importa. Ya se confun­
dirán unos con otros en el conjunto, como 
se confunden en el prado y en los jardi- - 
nes los colores de las flores. Las medias 
tintas, los grises, las veladuras, son refi- ' 
namlentos de artistas, que el artesano o 
no comprende o no puede obtener de modo 
directo. A él le basta con la verdad de sus 
materias primas, elaboradas con medios 
primitivos, aunque de gran eficacia.

Como confirmación de Jo dicho antes 
podemos presentar las siguientes artesa- 

- nías, además de las ya mencionadas: al­
farería de los pueblos de Ceclavin, Truji- 
11o, Plasencia y Arroyo; orfebrería de fili­
grana de Ceclavin, Navalmoral y Valen­
cia de Alcántara; tejidos policromados de 
la comarca de Trujillo, La Cumbre, Iba- 
hernando, Miajadas, Deleitosa y Cañame­
ro; encajes de bolillo de Acebo y Acehu- 
che; de mallas y soles del Casar y de Cá- 
ceres; labores de corcho de Plasencia , 
y Malpartida; talabartería de Cáceres, Na­
valmoral, Malpartida de Plasencia y Salo- 
rino; objetos de cobre de Guadalupe; hie­
rros forjados de Garrovlllas y Brozas...

Otras muchas características podrían 
apuntarse respecto de la vieja artesanía 
cacereña. Seria para demasiado espacio, y 
por ello, baste con las anteriores, oignas, 
a mi juicio de una valoración tan alta y 
justa como se merecen los anónimos tra­
bajadores manuales de esta tierra dura y 
extrema.

Tomás MARTIN GIL

Los pantanos proyectados
Desde hace muchos afios se viene estu­

diando un plan que resuelva por las largas 
sequías, muy frecuentes en esta región, la 
falta de agua necesaria para dar vida a 
grandes extensiones de terreno perfecta­
mente adaptable a un cultivo intensivo de 
prtxiuctos importantísimos, como son el 
pimiento, el tabaco, la patata de regadío, 
etcétera. Puede cifrarse el conjunto de las 
deversas zonas susceptibles de regadlo en 
75.000. hectáreas, pues la cuenca del Tajo 
con sus potentes afluentes permite esta­
blecer diversos pantanos de gran capaci­
dad, como son los de Borbollón, Rosarito 
y Gabriel y Galán. El pantano de Rosarito 
está enclavado en el río Tiétar y formado 
por una presa de fábrica dé 24 metros de 
altura. Embalsa 65 millones de metros cú­
bicos. Aunque las disponibilidades del Tié­
tar son extraordinarias, no se ha podido 
encontrar más que esta zona de embalses, 
siendo la regable de 16.000 hectáreas, to­
das ellas pertenecientes a la región de la 
Vera.

El presupuesto de la presa y edificios 
anejos está calculado en siete millones de 
pesetas. Los canales tendrán un coste de 
seis millones y otros seis para las acequias 
y desagües.

El pantano de Borbollón está situado en 
el valle del Arrago, y la presa es de fá­
brica, de una altura de 21 metros sobre el 
stiel del rio, embalsando 75 millones de 
metros cúbicos y siendo su zona regable 
de 8.500 hectáreas; el presupuesto de la 
presa, caminos y edificaciones es de seis 
millones novecientas mil pesetas. Los cana­
les acequias y desagües están calculados en 
unos ocho millones de pesetas.

El pantano de Gabriel y Galán está si­
tuado en el río Alagón, iniciándose en Mon- 
Utormoso pura terminar en Corla. Está 
constituido por una prosa de gravedad de 
40 metros de altura, y su presupuesto es 

de 17.942.376 pesetas, Embalsará 19S mi- 
llonee de. metros cúbicos, y se atribuye 
una zona de riego de 29.000 hectáreas. 
Aun no se ha hecho el estudio de los ca­
nales ni el agronómico. y como está en- 

r lavado entre loe de Borbollón y Rosarito,

parece ser propósito del Estado no conti­
nuar las obras de este pantano hasta tan­
to aquéllos no estén terminados. Por nues­
tra parte, creemos equivocado este propó­
sito, pues no sólo se retrasaría el~incre- 
mento de la producción, sino qvj hace que 
los pueblos que comprende esta zona, la 
más extensa de los tres pantanos, langui­
dezcan, en primer lugar, por la carencia 
de trabajo durante el periodo de realiza­
ción de las obras, y en una ocupación per­
manente en los terrenos regados, después. 
Esto es muy importante, y a comtguirlo 
deben encaminarse los esfuerzos de todoa 
cuantos de un modo directo intervienen 
en la dirección de nuestra provincia. A 
nada menos que a 45 millones de pesetas 
se elevará el coste total del pantano de 
Gabriel y Galán, y nótese la cantidad de 
pesetas que necesariamente debe aplicar­
se a la mano de obra, que cuando menos 
alcanzará a un 30 ó un 40 por 100, y ten­
dremos un volumen de ingreso para los 
obreros que en las obras se colocarán de 
12 a 14 millones de pesetas, cantidad que 
contribuiría grandemente al bienestar de 
dichos pueblos.

Se ve, pues, la trascendencia que para 
la economía de la provincia supone la ter­
minación de las obras a que nos venimos 
refiriendo, pues los regadlos han hecho de 
la Vera un emporio de riqueza, que llega 
en algunos pueblos, como el de Jarálz, a 
un volumen comercial de 14 millones de 
pesetas por sólo lo que se refiere a la rama 
del pimentón, de tan justo renombre, que 
se exporta a toda la América del Sur, 
Francia, Alemania, etc. Es de esperar que 
nuestro Estado nactonalsindicalista dé a 
las obras un incremento lo suficientemen­
te fuerte para que muy pronto lo que ya 
ha preconizado y establecido la Obra Sin­
dical de «Colonización», esto es, la implan­
tación de loe huertos familiares, sea una 
realidad, y habrá desaparecido para siem­
pre el más agudo problema de esta pro­
vincia: el paro forzoso.

Juan VILLARROEb DATO 
<íe Ordenación Económica 
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El campo y la economía textil
ESULTA evidente que por ser producidas las fi­

bras textiles Naturales por la Agricultura y la 
Ganadería, la ligazón entre el campo.y aquella 

' eoonomíá es,• por todos conceptos, intima en 
su mayor grado.

Pero aún hay 'más. puesto que dicha ligazón afecta 
n también a las fibras artificiales y sintéticas, ya que para 

obtener éstas se parte de productos del campo, eomo soa: 
Arbolee, pajas, caseína, eic., y Moque la relación existen­
te en este caso sea ya Indirecta, romo se dice, las mate­
rias básicas para su fabricación se extraen de 1ro ele­
mentos citados.

. Por lo tanto, los problemas del earapo repercaten y son 
considerados por el Sindicato Nacional Textil, dentro, 
naturalmente, <lr! área especifica de sus actividades, tra­
tándose a continuación muy someramente de varios as­
pectos de los mismos, en relación con algunas de las fi­
bras más importantes -o de más actualidad en nuestra 
industria textil.

¡.—NUESTRO GANADO LANAR Y LA IN­
DUSTRIA TEXTIL ESPAÑOLA

... Nada tiene que desmerecer la calidad de nuestra pro- 
diicclón textil lanera comparada con la de cualquier otro 
(mus, tanto por el gusto romo por la calidad de sus ma­
nufacturas, lo que no es extraño si se considera que ella 
surgió cou el notable impulso adquirido por nuestra ga­
nadería, ya que durante toda la Edad Media fué España 
el principal país productor de lanas, siendo sus merinos 
los que dieron prestigio a nuestro mercado y fueron el 
erigen de ios tipos de mayor finura conocidos (lanas de 
Sajonla, Ramboulllet, y, posteriormente, Australia).

La «¡larición de estas clases de-lana obtenidas por la 
exportación de nuestros merinos inició desgraciada­
mente la decadencia del comercio exportador de lanas 
españolas que era de gran Importancia.

Aparte los métodos de fabricación, el factor esencial 
(tara la calidad del tejido es la calidad de la lana em­
pleada.

Hasta nuestro Glorioso Alzamiento la industria se 
veía en la necesidad de importar merinos australianos, 
aunque también exportaba cantidades ue lanas bajas, 
con lo que se nivelaban prácticamente las necesidades 
de nuestro consumo, y siendo las cantidades correspon­
dientes a ambos comercios equivalentes, dichas necesi­
dades quedarían cubiertas con nuestra producción si las 
calidades propias hubieran sido las adecuadas.

A conseguir este resultado se encaminan los esfuerzos 
del Sindicato Nacional de Ganadería, apoyado por la le­
gislación del nuevo Estado y en colaboración con los Sec­
tores industriales interesado» del Sindicato Nacional 
Textil mediante primas de estimulo y precios sobreesti­
mados para las pilas que por su finura, longitud de fibra 
y otras calidades lo mereciesen.

Los resultados son halagadores y no se hará esperar 
una transformación total de nuestra cabaña que nos per­
mita, cuando la normalidad llegue, prescindir de la Im­
portación de merinos exóticos y utilizar para nuestra fa­
bricación selecta la propia producción lanar española, 
poroto que ya hoy se cuentan (illas que no desmerecen de 
Ja mejor producción extranjera.

Entonces nuestra producción textil lanera ocupará el 
lugar que en justicia le corresponde, industria que hizo 
escribir a un Inglés de la Edad Med!a: «Castilla era fa­
mosa por sus linos paños, muchos años antes de que los 
Ingleses supieran lo que era Ir vestidos», y que mereció la 
paternal ordenación de nuestros Reyes Católlros, de sus 
antecesores y que hoy ocupa especial atención de nurotro 
('nudillo por ser alto exponente de la potencialidad In­
dustrial de nuestra Patria.

Por ANTONIO MANUZ

II.—EL ALGODON NACIONAL EN NUES- 
• TRA ECONOMIA INDUSTRIAL 

TEXTIL
Existen algunas personas para quienes la Agricultura 

y la Industria son dos entidades antagónicas, y cuyos 
intereses resultan incompatibles. Sin embargo, es un la­
mentable error que sólo puede disculparse por el desco­
nocimiento que en las altas cuestiones económicas incu­
rren los que lo padecen.

Respecto a la industria algodonera diremos que no sólo 
sus intereses no se hallan en contraposición con los de la 
agricultura, algodonera también, sino que se complemen­
tan. Ya que, elaro es, el sector industrial no hace sino 
transformar una primera materia vegetal en algodón en 
rama que la agricultura le facilita.

La importancia del algodón es tal que llega a denomi­
nársele «oro blanco», y motiva un comercio internacional 
«le miles de millones de pesetas. Por esa importancia ex­
traordinaria todos los Estados se preocupan de asegurar 
la producción de esa fibra, bien en sus territorios nació-

. nales, ya en sus colonias; pues no todos los terrenos y los 
climas son aptos para ello.

Por lo que a España respecta, ta atención prestada a 
ese problema es antigua. El suelo de nuestra Península 
en su parte meridional es favorable para el cultivo al­
godonero y se obtienen calidades muy buenas, superiores 
a las de muchas procedencias extranjeras ex(>ortadoras. 
las de muchas procedencias extranjeras exportadoras.

La economía agraria algodonera conviene a regiones 
subtropicales, tanto para el mejor éxito de las cosechas, 
cuanto por la baratura de la mano de obra. Y por ello, 
dado el notable desarrollo de la Industria textil espaflola, 
las posibilidades de producción, limitadas por las razones 
dichas, son insuficientes para atender al total abasteci­
miento industrial.

Empero, un mínimo de cosecha nacional es indispen­
sable. Y como se trata de un cultivo nuevo en la España 
moderna, nurotros Gobiernos procuran el fomento de la 
producción algodonera por todos los medios.

La política de fomento consiste en que el Estado ad­
quiere el algodón producido por los agricultores, satisfa­
ciéndoles unas primas por cada kilo de algodón entregado 
en bruto, además del precio de esa materia según el 
Jnercado mundial; aparte de las facilidades de otro or­
den, como concesión de semillas, instrucciones técnicas 
y diversas ventajas más.

Es de notar que del algodonero se obtiene no sólo la 
fibra para la industrial textil, sino un aceite inmejorable 
para la alimentación y para los usos industriales extraí­
do de la semilla que en gran rontldad produce; y aun el 
«turtó» o residuo da la expresión para conseguir dicho 
aceite es un magnifico pienso de gran valor nutritivo para 
el ganado.

Mas, tanto la separación de la fibra de las cápsulas que 
>a contienen, como el aprovechamiento de subproductos 
de las semillas, precisan determinadas maquinarias de 
Importación; (>or lo cual, el propio Estado para no com­
plicar la acción de los labradores poco dados, en gene­
ral, a Iniciativas nuevas, es él mismo quien efectúa talos 
actividades a través del Instituto, de Fomento del Cul­
tivo Algodonero, anteriormente, y «leí Instituto de Fi­
bras Textiles en la actualidad.

El área prevista, agronómicamente, para el cultivo es 
óe 15.000 ó 20.000 hectáreas por cada una de las siete 
zonas en que se divide el territorio apto para ello. Según 
las últimas disposiciones, cada zona se adjudica a un 
grupo industrial encargado de desarrollar la función de 
fomento del cultivo algodonero en su zona adjudicada y 
que hasta al lora, como queda dicho, ejercía el propio Es- 
t-oo per medio de los indicados Institutos.

El algodón obtenido se entrega en parte al Sindicato 
Nacional Textil para su distribución general a la indus­
tria, y el resto queda para libre disposición de las empre­
sas industriales concesionarias. Notemos que los adjudi­
catarios de cada zona son empresas industriales. Con lo 
cual, volvemos a las linea» precedentes en que afirmába­
mos que no solamente la industria no es incompatible con 
la agricultura, si no que se ha considerado que la In­
corporación industrial directa al campo era el mejor sis­
tema para incrementar el cultivo algodonero.

En efecto, la industria lleva su temperamento activo y 
emprendedor a una actividad como la agraria, cuyo In­
conveniente mayor ba sido siempre la inercia y la ruti­
na, salvo contadas excepciones.

El afio pasado se cultivaron de 22.000 a 24.000 hectá­
reas, y en el actual unas 35.000 hectáreas. El número de 
kilogramos obtenidos ha sido en los últimos cinco años 
pi siguiente:

tal forma a Iro Poderes Públicos, que aún en las activl- 
«ludes más aparentemente divorciadas de nuestra riqoe- 
aa agrícola se producen reflejos en la economía Agraria . 
verdaderamente sorprendentes.

Así oenrre en las industrias del esparto, Abra mudo- 
bol que ha (lasado a ocupar un rango privilegiado en el 
catálogo de los productos textiles españoles, porque gra­
cias a ella han podido solucionarse graves problemas qne 
se plantearon al dejar de tener arribo a España fibras o 
primeras materias de procedencia extranjera. Iji confec­
ción de sacos y la elaboración «le pauta para papel han 
podido continuarse sin grave detrimento merced a la 
sustitución que se ha llevado a cabo de aquellos produc­
tos por el esparto nacional.

1 ha resultado que, además de resolver de plano un 
problema industrial grave y «le resolverlo revalorizando 
un producto nacional típico, ha nacido una economía 
agraria y forestal de alta Importancia desde todos lós 
puntos de vista; desde la superficie de campo español a 
que afecta, hasta el volumen de salarlos qne se reparto 
entre loa obreros de la tierrq.

El esparto se recolecta en terrenos montuosos, (tarto 
de ellos propiedad de Municipios, y parte de particula­
res. No se ha llegado a formar una estadística de la su­
perficie de los espartizales españoles, pudlendo afirmar­
se que excede de las 700.000 hectáreas. Tomando como 
base los tipos de valoración a que fueran subastados por 
el Estado, con intervenclónó de los jueces de Hacienda, 
estos monetes, en la segunda mitad del pasado siglo, esas 
700.000 hectáreas valdrían hoy, a los tipos de tasación 
de 1870, unos 110.000.000 de pesetas. Añádase a dicha ci­
fra la elevación que en los últimos setenta años ha teni­
do la propiedad Inmobiliaria, y nos percataremos «le la 
importancia para nuestra Patria de esta propiedad fo­
restal.

Los espartizales espaftolro producen una cosecha de 
125.000.000 de kilogramos de esparto seco, que en sus dos 
terceras partes es apto para usos textiles, y en la otra 
ternera para elaboraciones de pasta para |>apel u obten­
ción de celulosa. La cosecha española, tasada a los pre­
cios oflciles en vigor, asciende a unos 60.000.000 de pese­
tas por año.

Característica esencial «le esta eronomia forestal del 
esparto es la importancia que en ella tiene 1a mano de 
obra por la necesidad de realizar en tos montes labores 
continuas de limpieza para mantenerlos en estado de per­
fecta capacidad productiva. Estas operaciones, como las 
de recolección, atado y secado del esparto, son atisoluta- 
rnente manuales. Y por ello resulta que el cultivo y apro­
vechamiento de los espartizales de nuestra Península 
mantiene en trabajo «-asi (icrmanente a un elevado sector 
de productores españoles y asegura la inversión en jar- t 
nales agrícolas o industriales en el campo de suma» de 
flet ada Importancia.

Anualmente, y limitándonos sólo a las indicadas faenas 
que se realizan en el c«mpo en forma de explotación fo­
restal, y prescindiendo de los salarios que so invierten en 
las'transformaciones industriales, vamos a dar un es- 
fado, que suponemos ha de Interesar y agradará a nues­
tros lectores.

Suma anual invertida en salarios típicamente agríco­
las, 32.000.000; ídem en salarlos «le Upo industrial o es­
pecializado devengados en operaciones de limpieza, re­
colección y transportes en el campo, 20.000.000; ídem en 
subsidios y seguros sociales, 7.650.000. Total pesetas: 
69.650.000. .................. ’

Tienen además notoria Importancia los Ingresos que 
por concepto de arbitrio», tributos y contribtuIones per­
ciben de los cosecheros de esparto, el Estado, la provin­
cia y «H Municipio.

Nos encontramos a la vista de una economía forestal 
española de alta importancia. Constituida por una pro- 

, piedad Inmobiliaria que tiene hoy un valor real de más 
de doscientos cincuenta millones de (»esetas, con una pro­
ducción de 125 millones de kilos, suficiente para que Es­
paña pueda resolver por si sola los problemas de su eco­
nomía textil, sin tener que acudir a importaciones de fi­
bras exóticas y con una derrama en salarlos en el rom­
po de más de 50 millones de pesetas; precisamente en 
tas regiones del sudeste de España en que por el régi­
men escaso «le lluvias que existe, se encuentra más ame­
nazada la economía agraria.

A nadie extrañará que ante estos datos los Poderes 
Públicos y los Organismos Sindicales presten al proble­
ma del esparto máxima atención y orienten su política 
para defender y robustecer la ewiiuiuiu forestal espar­
tera.

1937
1938

1969
1940
1941

2.445.984
2.147.775

1.505.242
1.618.125
2.575.838

I-a campaña de 1942-43 se calcula en 4.325.984 kllo-
gramos.

Esta cosecha—--------------- es el 4 por 100, aproximadamente, de las
necesidades de la industria textil española. Por lo tan-

una producción nuni^tf c2n'a aM‘Kur«r « 
moqueo u otro trastorno ou *"? KUflelenl« «n ,'*N” «n 
exterior. Inipida la Importación «leí

1U.—-IMPOR'l'
EtXjsANCIA DEL CAMPO EN LA 

La IMiWtlc* de revaJof OMIA ESPARTERA 
y «le protección de neización de los productos españo- 

■ lestra Agricultura, preocupa en

Ayuntamiento de Madrid
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ORIGENES Y PROPOSITOS
Por ENRIQUE FERNANDEZ BOSADILLA

Jefe áel Sindicato Raciona) de la Vid
inif ortonrTa 

de la\ ¡ij -u Es­
paña como rl- 
qa**za agrícola 
y «s»mércial es 
tan sabida, qáe 
'Resulta obvio

vez prjmcrá, con el R. D. de 39 de 
abril d^ 1926, se 'forma un cuerpo 
de doctrina legal y se aborda la re­
gulación de las actividades vitivi­
nícola» corf crlierio más sabio. Es

por la que habrán de discurrir ya 
de ahora en adelante las activida­
des vitivinícolas. L'na de esas (un­
ciones, naturalmente, es la de fot

sin fermentar por su riqueza vita­
mínica y calórica; que emplea' la 
medicina conMmenos resultados, y 
que, aparte dé éAt-as Virtudes té- 
rapéuticas, tienen aplicación como 
bebida alimenticia o refrescante

r>»». De todo» tos producto» que *é
d-.tn eu nuestro suelo, ei de la vid 
ocupa lu yar pr -ferente. no ya solo 
por lo que econónücam*nte repre- 
s -nta, s!t> también por ser uno de 
1 •» cultivas que desde más antiguo 
y con niavor regularidad so vienen 
Fe:’¡ir .ni !'«caire nosotros.

La vid y t'l mito—pues entra 
incluso en el caaipo.de ia Mitolo- 
gi i—e» planta "enya aparición en 
Espada—como nlli «lotnl» se pro- 
dure—se remonta'a lodos ton tiem- 
p-s», ya ifi»- puede decirse que l«i 
precedido al hombre sobre la I Ie­
rra. Ya los iberos tarte-u’» cono­
cían ta miel, el aceite y el vino. 
Los («sucios y cartagineses cono­
cieron asimismo l:i vid y la tuvie­
ron en tal estima, que acuñan mo­
neda» con racimos de uva, Nos Jo 
testimonia Polihio, el cual dice ha­
ber visto en las cercanías de Car- 
Ugo olivares, praderas y viñedos, e 
Igualmente Estraimn, que delimi­
ta incluso las zonas, señalándolas 
más en el campo ibero que en el 
celta, pues en éste. Iruhca, «beben 
cerveza porque ta tierra encanen 
en vides». Su prlnri;*»! cultivo I» 
extienden, pues, los hislorladores 
sobre ia vertiente del Océano y el 
Mediterráneo, señalando como pro­
ductos muy acreditados ya enton­
ces, aquellos que se obtenían en Ta- 
rraco, Turdctanta, Bética, Baleares 
y Julia Traducía. San Isidoro de 
Sevilla cita hasta 23 nombres lati­
nos de variedades de vid, y las ára­
bes, Incluso con todas las prohibi­
ciones del Corán, que parece había 
«le influir en .su menosprecio, escri­
ben tratados de cómo se plantan y

• ••■■ ...— ~...... — mentar y mejorar, dentro de la dts;:
ch esta épóeá editado toma incre- ciplina económica, la producción _____ __ __________
mentó el inóvíniiento corporativo vinicóla y alcoholera de Espada, que conviene-difundir para com- 

eimáto'rñ CAte " do' la vitivinicultura, con la «Tfea- 
sen'idó" diga- :clón de Entidades que representan 

“ ---- otros tantos sectores de la produc-
ción vitivinícola y que si bien ado­
lecen de ese tono de lucha en los 
sectores, que sólo miran a sus pro­
pios intereses, trátase ya de armo­
nizarlos, dándoles t-stado oficial 
con el reconocimiento de aquellas 
Entidades,' lo que ,se realizó por fin 
después de muchas vicisitudes, eti 
el Estatuto del. Vino de 8 de sep­
tiembre de 1932. elevado a I-ey ]x>r 
la de 26 de mayo de 1933. Los tiem- 
porf, sin embargo, no son propicios 
a esta armonización de intereses. 
Nuestra política;'en pleno libera­
lismo, hace inútil cualquier luien 
intento, con sus ludias y cabildeos 
políticos, que todo lo desbarajus­
tan, y lejos de esa armonía ecwnó- 
iniea soñada, se enconan las cues­
tiones y el problema sigue plantea­
do en parecidos términos, pues, 
aún con el paso adelantado y la 
amarga experiencia que ya guarda 
en sus propios intereses la viticul­
tura, la cuestión sigue sin resol­
verse del todo satisfactoriamente.

El Sindicato Vertical de la Vid, 
Cervezas y Bebidas, hereda todo 
este antecedente y lo impregna 
—dentro de las posibilidades dvl 
problema—de ese espíritu nació- 
nalsindicalista riguroso y exacto, 
unitario y disciplinado, que aiortu- 
nndamente es norma y guía de 
nuestra austera y acertada con­
cepción económica en general.

Por Decreto de 1 de agosto de 
1941 se creó el .Sindicato Vertical 
cuyas funciones principales se de­
marcan precisas en su Reglamen 
to como la norma, vigorosa y viví

ahuyentado' de los viticultores los 
azares y las rrisis de la vendimia 
del campo español y amparándoles
en Cooperativas que les rediman 
de la servidumbre al comprador de 
los productos y les inciten, al pro­
pio tiempo, al mejoramiento de tas 
calidades especificas de cada co­
marca.

Todo coadyuva al fomento de la 
política de las Denominaciones de 
origen, tan saludable, porque al 
mejorar la calidad de los produc­
tos, los revaloriza, favoreciendo al 
sector agrario y a nuestra balan­
za comercial, ya que pueden salir 
al mercado exterior, como produc­
tos genuinos y cualificados, en 
competencia con otros extranjeros. 
A las Denominaciones de origen 
ya impuestas en el mercado inter­
nacional se suman otras tradicio­
nales que amparan vinos tan ex­
celentes, dentro de sus respectivos 
tipos y muy estimables por otras 
características y cualidades, como 
son los de Vahlepañas, Cariñena, 
Haro, Priorato. Valencia, Malva- 
sia-Sitjes, L'tiel, Requena, (Uvero, 
Toro, etc.

Capitulo importantísimo por lo 
que a la referida balanza comercial 
importa, es el de los concentrados 
de mosto. Hoy se consiguen muy 
buenas calidades, desacidificadas y 
decoloradas, hasta poderlas consi­
derar como glucosa pura, las cua­
les empiezan a emplearse eon ver­
dadero éxito en la elaboración de 
conservas. Los demás concentra­
dos pueden utilizarse con buen ren­
dimiento en las conservas ácidas. 
Interés especial ha «le poner el Sin­
dicato en el fomento de los mostos

pensar en algo Ihs crisis-queda es­
casa-salida de estos productos de 
la vid pudiera acarrear a la viti-
cultura. El mosto también se uti­
liza en otros preparados sólidos, a 
modo de jalea, como son los lla­
mados mostillos o arropes. *

Otras funciones del Sindicato, 
aparte la principalísima del fomen­
to en general «le toda ta vitivinicul­
tura, en su triple aspecto de pro­
ducción, industria y comercio, son 
las de estimular las explotaciones 
agrícolas, ilustrar la técnica, favo­
recer las condiciont-s en que se des­
envuelven .sus elementos, realizar 
propaganda adecuada, ayudar .«! 
establecimiento de centros enológl- 
cos, confeccionar estadísticas, co­
operar a la ordenación de los mer­
cados interior y exterior, armoni­
zar los intereses, servir de órgano 
único a, través del que puedan lle­
gar al «Gobierno todas las aspira­
ciones de los componentes de este 
sector de la economía y, en fin, 
cuanto-atañe a acrecentar, aten­
der y vigilar rain» tan importante 
de nuestra economía.

La industria alcoholera presenta 
dos aspectos distintos: la fabrica­
ción de flemas o alcoholes de bajo 
grado, paro los cuales se emplean 
orujos y demás residuos de la vini­
ficación, cuyos fabricantes alcan­
zan la cifra de unos 1. 200, y la pro­
ducción de alcoholes neutros o rec­
tificados que. entre otros produc­
tos, emplean las flemas como ma­
teria («rima. El problema funda­
mental, de este sector «estriba pre­
cisamente en conseguir de modo 
paulatino el mejoramiento de las 
condiciones técnicos de sus Insta-

cultivan las vides, siendo el asom­
bro de.lo» cristianos en la Con­
quista de Granula el apreciar có- ' 
n«« estaban cuidadas las vegas, 
arbolados y viñedos.

Esta somera disquisición histó­
rica, nos da una idea de la impor­
tancia de nna riqueza agrícola tan 
tradicional y potente en todas las 
épocas, que justifica por si sola la 
atención que inerree semejante cul­
tivo. Hoy que la economía no tiene 
raleo» sólo en el propio suelo, sino 
que éstas se extienden comercial­
mente por todo el mundo, cobra ex­
cepcional categoria para nosotros, 
compensando nuestra balanza «le 
comercio, por cuanto a los merca­
dos extr micros se refiere. Fn este 
aspecto ¡mes, es preciso obrar con 
el máximo cuidado, con vistas a 
mantener en ange nuestra riqueza 
p itrla, por lo que a tal e»pecl:«li«l»d 
importa. Sa*v« determinadas deno­
minaciones «le origen como Jerez, 
Málaga, Rloja y algunas otras es­
peciando I'», el resto de España se 
caracteriza precisamente jtor lu 
falto d» citas. en otras reglones, en 
los que. a pesar, de la» magnificas 
cualidades naturales de sus mos­
to» <t > r-sponden éstos en su nui- 
yorí■», «»or falta de preparación, co­
mo lo demuestra el hecho de que »e 
coticen lo» v‘n«c únicamente por 
grado y hectolitro.

ll»st-.« nuestra crisis vitivinícola 
del año 32. los franceses y snlzo» 
Indar *n n la corruptela al cotizar 
lo» vin<e» por so'.o esta categoria 
del hectogrado, ya que con esta 
forma de vnloracton no se tenia eu 
cuento la ealidnd y si «ó1» su rique­
za alcohólica. prodii*-l«*«ido l:i natu­
ral falta do estimulo en tinos tros 
productos. Conwcucncla «lo todo 
ello, el li<*cl»o do que cuantío no »c 
absorbían en ei extranjero estos 
vinos «to «coupage», como el mer­
cado interior no tenia capacidad «le 
consumo suficiente, producíanse 
esas crisis ya famosas, con su se­
cuela de desvalorización del pro­
ducto, abuso» en el mercado, quie­
bra» Industriales; en una palabra, 
>» miseria y penuria en el campo

Ucultor.
Vorzosamente los gobiernos, 

'ie de modo esporádico, 
obligados a intervenir para

«h.xst a Hogar a los añas 
> Rivera en que l»or

faetones, advirtieriuose ésta nccc- 
.sidad con mayor urgencia «di la fa­
bricación de fleruas. ■
''' En España existen' úiagiiíf¡cas 
instaliu-ioues de alcohol» nelit'rós 
rectificados y holandas, empleán­
dose estas últimas en la prepara­
ción de nuestros excelentes coñacs 
o «brandys». No obstante, existen 
también otra» instalaciones de este 
grupo necesitadas de mejoras en 
sus procedimientos industriales.

Nuestros anisados, li ce fes, 
aguardientes, y, sobre todo, los co­
ñacs, alcanzan en nuestra Patria 
coda día mejores calidades, si bien 
queda todavía mucho por hacer'y 
<?sta labor la emprende el Sindica­
to con verdadero entusiasmo. En 
este sentido es aplicable a nuestros 
aguardientes típicos—Ojén, Cara- 
lia, Constantiná, etc.-—cuanto he­
mos dicho de la» Denominaciones 
de origen para los vinos.'

El problema de las sidras, con 
un creciente mejoramiento obser­
vado en su elaboración, es parejo y 
correlativo al de los vinos, aunque 
naturalmente sin el agobio y la im­
portancia que éstos tienen, ya que 
sólo se extiende aquella producción 
casi exclusivamente a las provin­
cias de Asturias y Guipúzcoa.

Su Industria, comercio interior 
y exterior, protección dé sus De­
nominaciones de origen, etc., a que 
nos hemos referido en los vinos, 
tienen aquí también, aunque en 
menor escala, aplicación cumplida.

En cuanto a la cerveza, otro de 
los productos que caen dentro del 
Area de este Sindicato, aún luchan­
do con las dificultades transitorias 
que la actualidad mundial acarrea 
a nuestra economía, se halla, comí; 
industria relativamente reciente, 
bien montada y atendida, dando 
productos de excelente calida«l. y 
pudiendo competir con la extran­
jera, si bien no es producto típico 
de exportación. En circunstancias 
normales mantiene muy bien«—lo 
que ya es suficiente do momento— 
nuestro consumo Interior.

La primera labor de la Sección 
Social y Asistencial del Sindicato 
Vertical de la Vid, Cervezas y Be­
bidas, ha sido gestionar con toda 
urgencia el establecimiento de Es­
cuela» de formación de Capataces 
de vinos y bodega» en aquellas zo­
nas vitivinícolas cuya importan­
cia asi lo exija. Con la creación de 
estos Centros de enseñanza, se va 
al mejoramiento cultural de los 
productores, a la mayor capacidad 
de producción y, como ronsfeuen- 
cia, a la elevación de sueldos y jor­
nales. Con estas Escuelas se obten­
drán frutos de carácter total y ver­
tical, ya que se beneficia en primer 
término el alumno, que consigue la 
elevación social y cultural necesa­
ria; en segundo lugar a las propias 
Empresas, que se encontrarán con 
personal completamente apto y se­
leccionado, y, principalmente, a 1a 
economía nacional en conjunto, 
porque la mayor eficacia y aptitud 
del personal repercute en nn me­
jor fruto de su trabajo, sobre tcslo 
en operaciones que como las que 
necesitan las viña» y las bodegas 
españolas, tienen que ser cuidado­
sas y selectas.

Quiere este Sindicato ampliar su 
labor Social en términos que, sin 
invadir atribuciones e institucio­
nes similares de otros Organismo», 
puedan llegar a todos los que cons­
tituyen esta gran familia gremial 
los beneficios sociales del nuevo 
Estado.

También se proyectan obra» so­
ciales en beneficio de los distintos 
sectores del Sindicato, además del 
vitivinícola. I-a cerveza y la sidra, 
los licores y las aguas minerales 
son elementos que integran este 
Sindicato y a lo» que también ha­
brán de llegar los desvelos del mis­
mo.

Todo lo referido dentró de los 
sectores que afectan a este Sin­
dicato, nos halaga y aprenda a 
otras tareas, pero no llena nuestras 
aspiraciones, ya que no ett mis que 
un punto de partitla hacia esa nie- 
ta lejana y dUiuli del perfecciona­
miento a que nos Impulsa li^.doc­
trina y el sentido de nuestro M«- 
vittaenlo.

REGADIAS EN NÜESIRA PROVIHUASEEDNOS i
LA FINCA “RETUERTA

alcohol etílico,

antiguos y antieconómicos, aprovechando 
la destilación

11,

tva provincia, y la calidad excelente do bus 
. pasto», le permiten contar eon una- gana­

dería abqudante y. de especien .Belepciona- 
das. con tal variedad y profusión que ella 

’ sola permitiría hacer un estudió de tal am­
plitud qüe llegaría a ser excesivo a los fi­
nes que hoy nos proponemos.

* A pesar de ello no podemos silenciar el 
.ganado lanar, que en el presente está- rc- 
jreseptado por 1,500.000 cabezas, en total, 
viniendo 'a producir por término medio 

'o.OOO.OOO'de kilos de lanas merinas de ex- 
éétenté'calidad que tan apreciadas son en 
el mercado lanero nacional. ' '

> ’ Si tenemos en cuenta que la totiil pro- 
aducción lanera de España se cifra - en 

,,.24.QQO.OOO ,de kilos, claramente .se destaca 
la importancia de la cantidad de lana.que 
esta' provincia arroja al mercado, y que 
podemos valorar en unos 19.000.000 dé’pe- 
setas.

De la producción antedicha, el 90 por 
100 lo es de lanas merinas, subdividiéndose 
este porcentaje a su vez, en un 75 por 100 
de lanas Estantes, y el resto—15 por 100— 
de lanas Trashúmantes.
i Ello da'motivo ,a la Industria textil que 

. posee.la provincia, aunque en la actualidad 
no guarde relación con la enorme canti­
dad dé lana que se produce en la misma, 
■y que ha de ser perfeccionada e incremen­
tada- rápidamente, puesto que está de ma­
nifiesto que por su técnica, puede competir 
con,las más Importantes, aunque no así 
en la cantidad de producción.

Así podemos ver que los tejidos de es­
tambre que hoy se fabrican en Hervás son 
tan excelentes como los mejores, y al igual 
ocurre, aunque en menor proporción, con 

. los fabricados en Torrejoncillo y Valverde 
del Fresno, siendo en esta última localidad 
dónde se fabrican unas magnificas mantas 

' de lanh; inapreciables en nuestros medios 
rurales, características de la región, y que 
spn insustituibles para todos los que se de­
dican a las tareas del campo.

coa <le tejVhiH <Je algodún que exlatcn en 
Arroyo de la Luz. y la» de manta» de toca­
ta en Torre joncillo. SI bien su producida 
no es muy Importante en la actualidad, ya 
que ha de trabajar con arreglo a los cu­
pos que le señala el Organismo «xxnpe- 
tente.

La industria textil, en sus diferentes ma­
nifestaciones. fué siempre tradicional en 
nuestra provincia, hasta el extremo que no 
es raro admirar én muchos pueblos, in­
cluido entre el ajuar, casero, el, telar rús­
tico que de padres a hijos se vjene legando 
y en el cual se tejen admirables alforjas, 
mantones, cobertores y~tejidos de lino.

Cuenta esta industria con un gran nú- 
- mero' de artesanos, <f'mejor, artistas,' cu­

ya fabor es digna de- verdadera alabanza 
por el mérito elevado que encierra, y cu-

rtanu y rica Horiv vneWfera., f&cH e» com­
prender la importancia qjie en puctle 
tener l» apicultura, ya que (tota ha <le Ir 
equiparada toréosarnente a las vavleOaara 
'«le la floresta, •_

yos exponentes ha podido admirar cual­
quiera que haya'visitado los pueblos de 
nuestra provincia.

■ Estos trabajos artesano» son muy apre­
ciados en Madrid- y Barcelona, constitu­
yendo verdaderas originalidades, no ha­
biendo ninguna casa de familia pudiente 
en la provincia, que no cuente entre los 
adornos de la casa muestras de esta pro­
ducción tradicional de nuestros artesanos 
testiles.

Asi, expuesta á grandes rasgos la rique­
za textil de nuestra provincia, ya que, co­
mo antes hemos dicho, el estudio de su ri­
queza ganadera, siquiera fuera muy por 
encima, sería extenso por demás, se des­
prende de ello la extraordinaria importan­
cia que ha de tener para la economía pro­
vincial, y por ende en la de la nación, la 
puesta en marcha y ampliación de las co­
rrespondientes fábricas, donde se manu­
facturara la gran producción lanera pro­
vincial. con el consiguiente aumento del ni­
vel económico de una.gran parte de la po­
blación trabajadora de la provincia.

Leandro PEREZ 
, , Jefe del Sector Industrial

Todo el suelo provincial se presta á esta 
lucrativa explotación, si bien podemos se­
ñalar «ñertas zonas que, por su cUma, con­
diciones físicas, etc., se destacan sobre el 
resto de la provincia. Así, hemos de distin­
guir tres grandes, zonas, a saber;

a) Vertientes, estribos y valles de, la 
^Cordillera Carpetana, con sus localidades 

de Madrigal de la Vera. Hervás, Hurdes 
y Gata y demarcaciones respectiva».

b) Ramificaciones centrales, con tas 
Sierras de Casas del Monte, Piornal, Mi­
rabel. Serradifla, Cañaveral y los Valles 
de la Vera y el Tiétar.-y, por último;
.. Vertientes, .valles y estriba» de la
Cordillera Oretana, principalmente en las 
zonas <ié las Villuercas. de Ibor, Sierra de 
San Pedro y localidades destacadas de 
Robledillo de Trujillo, Arroy«xnoiioos de 
Montánchez, Aliseda, Herreruela, Valencia 
de Alcántara, Membrío, Santiago de Car- 
bajo. Valdemorales, Puerto de Santa Cruz 
y Trujülo.

Hasta hace dos 0 thes años se ha segui­
do esta explotación por los medios niás 
rudimentarios de cultivo, pero al presente 
se advierten grandes deseos de extender 
las instalaciones apícolas y >modernizar 

j las técnicas de explotación, introduciendo 
para ello el tipq de colmena movilista «pie. 
teniendo un más fácil uso, montaje y des- 

miontaje, permiten un mayor rendimiento. 
. Ya en 1936 contaba la provincia con 
unas 70.000 colmenas del tipo fijista, tra- 

. dicional y con unas 2.000 colmenas del ti- 
, pp movilista. que. venían produciendo entre 
todas unos 390.000 kilogramos de miel y 

• pnos 140.000 kilogramps.de cera. , ■ « 
.. <A partir del año 1939 se.enjpezó a ad­
vertir una lenta evolución en el cultivo de 
las abejas, aumentándose también el nú­
mero de colmenas en explotación, pudien­
do cifrarse este aunjento en una tercera

». ew'Vta'Vmon entuúta» que Weva. 
•actualmente i« cxlxi, v« Vr,vu.
, clal de HUtdlcal,o* «le Cácere», w luice pool - 
ble la Instalación de 2.000.000 de colme­
na», entre los dos tipo» áttlcrlocmenle bc- 
ñtladoa. que podrían arrojar una proluc- 
ctón de 25.000.000 de kilogramos de miel 
y unos 2.000.000 de kilogramo» de cera, 
lo que traería como consecuencia lógica 
un. aumento en la industrialización de es­
to» productos derivados de la apicultura, 
con el consiguiente auge, traducido prácti­
camente en la mejora dé grandés cohGn- 

» gentes de productoresxie los medios rura­
les,,y la natural apertura de fábricas cíes- 
tinadas a este fin. t

Ya existen actualmente fábricas de ve- 
lás y bujías de regular importancia,-y con 

• maquinaria moderna, en.localidades'como 
Cañaveral, siguiéndole las, <|e , Descarga- 
mariá y Gata, con cuya producción se abas­
tece la provincia, llegando incluso a enviar 

' parte de la misma a otras provincias co­
lindantes, donde el articulo es más apre­
ciado que el de otras provincias competi­
doras.
'' Paralelamente ai aumento'posible en 1a 
«explotación de colmenas que ya hemos 
mencionado, habría de increnientarae ia 
repoblación forestal de árboles frutales, 

'tales''cbrtro el cerezo, el guindo, ciruelo, 
manzano., peral, almendro,: naranjo, etc., 
así copio, plantas pratenses,, de gran ren­
dimiento melífero. Únldó esto a la prohi- 

"bicióri dé cortas, talas, ¿te.,’de'arbustos, 
mata.» yotras plantas silvestres en épocas 

. de floración, como la jara, la retama, etc., 
estimulando la siembra de las plantas, ta­
les como la alfalfa, el trébol, el pipiriga­
llo, la esparceta, etc., muy bien se llegarla 
a conseguir que. esta explotación alcanza­
ra un alto nivel, difícilmente superado por 
otras provincias.

LUCIANO ESCRIBANO CALVO
Jefe Provincial del Sindicato de Industrias 

...............Qniinifas

Queremos exponer a la consideración 
Ilustrada de nuestros amables lectores el 
caso típico de la finca "RETUERTA", en­
clavada en el término municipal de Ta­
ja v’ra la Vieja.

Talavera la Vieja, antigua ciudad ro­
mana, con importantes vestigios históri­
cos de aquella época, es un pueblo cace- 
■reño perteneciente al partido judirtal de 
Navalmoral de la Mata. Tiene unos 420 
vecinos de tipo ganadero y labrador, más 
agricultor que ganadero, predominando el 
aafxjcto cerealista y horticultor.

Conio núcleo central de la vida econó­
mica y social de Talavera la Vieja exis­
te la finca denominada "RETUERTA”, 
enclavada dentro del término municipal 
de este pueblo.

Tiene una extensión aproximada, según 
tmeiieionea catastrales, de 3.812 Has. y 
•confina por la parte Oriente y Norte con 
el rio Tajo, en una longitud aproximaba 
«le unos ocho Kms.. y edemas, por la 
parte de Sur a Norte la finca está atra- 
vesada por el rio Gualija.

Lás' características agronómicas de la
. dehesa "RETUERTA" son de primerá ca­

lidad. haciéndola apta para toda clase de 
producciones conocidas en la provincia, 
como son trigo, cebada, avena, garban­
zos, habas, etc.

Actualmente se explota a pasto y la- 
•bor el secano, salvo unas 70 Has. de rega­
dío. que producen gran abundancia de pi­
mientos, tabaco y hortalizas.

Más de la mitad de la finca está pobla­
da de corpulentas encinc», con mucho 
fruto y leña abundante.

El aprovechamiento se realiza del mo­
do siguiente: a los vecinos que poseen 
•jira o dos yuntas de labor «o les adjudi­
can anualmente, y .en hoja de tierno, 
unas parcelas de tierra de cinco fanegas 
de extensión aproximada por yunta, y a 
los obreros agrícolas que no poseen ga­
nado de laber se les entrega » cada uno 
una fanega de marco real. Los primeras 

• abonan dos fanegas de trigo y dos de ce­
bada por yunta, o sea por cada cinco fa­
negas y cada año. y ¡os segundos no abo­
nan renta de clase alguna: reciben la tie­
rra gratuitamente.

El aprovechamiento ganadero ee efec­
túa llevando a la dehesa cada vecino el 

■: ganado que posee, tanto lanar como va- 
< cuno, de cerda o cabrío, sin que haya de 

abonar ca-non o interés alguno por este 
disfrute. Sólo en calidad de donación pa­
gan anualmente ai Ayuntamiento una 
parte alícuota del presupuesto municipal.

La dehesa "RETUERTA" perteneció al 
excelentísimo señor conde de Miranda y 
<»e Montijo, y en el año 1464 se Institu­
yó un censo a favor de loa vecinos labra­
dores de Talavera la Vieja y Bohonal de 
•Ibor, debiendo abonar, cada uno la resta 
anual de dos faneg.v.» de trigo y dos-de 
cebada por yunta de bueyes, según cons­

ta én la escritura de concordia, de 1-464: 
además, pagaban 150.000 maravedises en 

■ metálico por' cada año.
•> Sn 1920 ■ lófe •veokios de Bohonal de Ibor 
redimieron a metálico las- tierras que en 
su término municipal les habían corres­
pondido, repartiéndoselas en pleno domi­
nio para sí y para sus sucesores, reqji- 
jyandq "ia inteligente sistema dá plaB&- 
•élonete de oUyó y árboles frutales. és\¿- 
■Wectendo riegos y perfeccionando los qul- 
Uxtounao. lo cual dieron un valor extra-

ordinario a sus Herrad y adecentaron de 
modo prodigioso, la producción.

Bohonal de.Ibor es hoy uno de ics pue­
blos más «icos de la comarca.

Los vtKános dé Talavera la. Vieja no 
siguieron este camino por oponerse a ello 
un número bastante reducido de Ice mis­
mos. y allá por el año .1922, entre unos 
cuantos labradores de ’ dicha localidad, 
compraron al señor conde de Montijo el 
dominio diretsto de la finca “RETUER- 
TA”, por el cual abonaren 150.000 pesetas.

De forma que el estado jurídico de di-, 
cha finca es el siguiente: el dominio di­
recto pertenece a los vecinos de Talave­
ra, que se lo compraron al aeñor conde de 
Montijo, y el dominio útil sigue pertene­
ciendo a les 'Vecinos de dicho pueblo.

Más concretamente: el dominio direc­
to perteiiece a un grupo de vecinos, y el 
dominio útil a la totalidad de los vecinos 
del pueblo.

Esta forma censual de la propiedad no
produce unos resultados muy halagadoras 
eii la administración de la finca, de tal 
'medo que el pensamiento de una gran 
parte del vecindario dé Talavera la Vie­
ja des<a llegar a una de estes dos solu­
ciones: o que la plena propiedad de la fin­
ca pase a to<l«>s los vecinos para disfr.1- 
tarla de un. modo comuna! o lograr un 
procedimiento análogo al de los vecincs 
de Bohonal de Ibor, redimiendo el censo 
y distribuyendo dichas tierras en parce­
las entre los labradores pobres que care- 

■ 'cen de esta clase de propiedad y que les 
permitiría trabajar, producir, y una mo-

desta y segura vida coa indepertJ encía 
"económica.

La-decisión aun no se ha pedido tomar, 
> porque dada la Importancia y. caracterís­

ticas especiales df esta finca, .tal vez fue­
ra factible conjugar un sistema d.e peque­
ña propieda-i con una extensa propiedad 
comunal gracias a Ja transformación de 
•unas 500 Has. de secano en regadío por 
la parte de ia finca que limita con ei rio 
Tajo y en una extensión de ocho kiló­
metros.

De esta forma/pedrían empleara? cen­
tenares de familias camp.'einas en el cul­
tivo de regadío, y el ganado pertenecien­
te a lo» vecinos del pueblo podría seguir 
•disfrutando los aprovechamientos de estq 
lindóle.

La faja ancha y extensa de terreno» 
apta paca el regadlo pos e una tierra de 
'excelente calidad, sin montículos ni hon­
donadas sensibles que dificulten la ejecu­
ción de las obras hidráulicas necesarias 
para el logro de tan interesante transfor­
mación.

Hemos recorrido en varias direcciones 
la extensión de la finca "RETUERTA", 
en la parte más apropiada para los cul­
tivos de regadío, y comparando la produc­
ción actual con aquella otra producción 
rioa. y exuberante que se divisa en la óri- 
41a opuesta del Tajo, en las finca.» "GUA- 
roALPERAL”, "LAS MONJAS", "ALAR- 
iZA" y varias más, en las qtié existen im­
portantes cultivos en regadío, es '■ como 
puede apreyirse en todo su valor el con-

Siempre fué la provincia de Cáceres un 
centro afamado de producción carbonera, 
pero ésta ha adq«drido últimamente un 
gran incremento, debido a dos causas prin­
cipales: Por una parte, la falta de impor­
tación de carbón mineral extranjero, y 
por otra, el empleó del carbón como fuer­
za motriz para transporte.

Encinas, alcornoque, roble y brezos, son 
la materia prima de la que con tanta 
maestría los carboneros extremeños obtie­
nen las más espléndidas.calidades de car­
bón vegetal que se elabora en España, y en 
cuya producción se ocupan unos 30.000 ope­
rarios, lo que, por coincidir las épocas del 
carboneo con.las en que de manera perió­
dica el paro agrícola se acentúa, supone 
un gran alivio para éste..
’ La producción de carbón vegetal en esta 

provincia se cifra en 55.000.000 de kilo­
gramos cómo promedio anual, aunque es­
te último año la producción ha sido menor, 
á causa de que el precio asignado al car­
bón destinado a usos domésticas no com­
pensa los gastos ocasionados para produ­
cirlo.

fil precio del carbón de gasógeno es su- 
flcléntémente remunerador, y solamente 
hay que añadir que resulta absurdo que la

C. A.. M. P. S. A., sin pagar al Estado 
ningún canon por la venta del carbón de 
gas<ógeno lo compre a 0,70 pesetas para 
venderlo a 1,25 al público. Representando 
esto un margen de beneficios extraordina­
riamente exagerado, ya que el precio de 
venta al público, hecho por el mismo pro­
ductor o almacenista, podría' ser de 0,85 
pesetas al consumidor.

Los medios para poder producir más ba­
rató piieden ser, a mi criterio, los siguien­
tes:

1.» Establecer por medio de una Ley 
que lo ampare un tope en la adquisición 
de teña á los* dueños de las fincas (monta- 

v. racial.
2.’ Facilitar a los productores para los 

trabajadores y animales de carga alimen­
tos y piensos én alguna cuantía.

' 3.* Facilitar asimismo los medios de 
“transporte.

<.'• Encauzar a los productores en los 
medios de producción más modernos en 
sus instalaciones, desechando loá medios

multitud de productos de 
de la madera, tales como 
acetona, etc.

HECTOR MADRIGAL

temido especifico de l*« fórmulas ai- 
Iguientea:
I Calor mág agua. Igual a vegetación.

Calor roá« sequía, igual a estepa.
Fórmulas de exacta aplicación »l pre­

sente caso concreto, pues si bied ee<rk-c- 
i- to queja, porción de tierra señalada para 

regadío en la dehesa y RETUERTA” tie­
ne un cultivo de reniimiento aceptable, 
dada-la excelefite calidad de tetreno, es 

, más exacto que llevando las abundantes 
aguas del Tajo a toda la zona delimita­
da para este nuevo cultivó se aumentaría 

< la producción en cifras y proporciones de 
mayor interés social, es decir, habríamos 
realizado en dicho pueblo una obra na- 
ctonaUindicalista profunda y revoluciona­
rla. Una obra netamente falangista.

No'eq fácil calcular de modo exacto el 
volumen de riqnéaíí qüe podría produ- 

, cirse.
Pero si es fácil adivinar que una trtns- 

formación de es'a Índole cambiaría por 
completo la faz de todo un pueblo, ia lo 
social y en lo económico. ,

A' lado de la» grandes producciones ha­
bría que organizar la indualrialiaiciú» <1® 
■les productos obkmidos instalando fábri­
cas de conservas vegetales y de produc­
tos pecuarios, como complemento de l* 
"fase frutera" y de la "fase ganadera de< 
regadío”.

En la provincia de Cáceres, tan gana­
dera como frutera y tan frutera como 
ganadera, sólo tenemos una fábrica .de 
conservas en Jaráiz. Por ello hemos de 
oré ntair nuestra producción hacia lu me­
tas de un bienestar económico que es la 
garantía indispensable para la indepen­
dencia nn el orden pclltiro.

La obra, por consiguiente, a r-alizar 
habria de ser económica y social, técni­
ca y potítioa.

Obra grande de levantamiento del pue- 
olo y eiigramJec¡miento de la Patria.

Queremos indicar de modo especial la 
trascendencia social que tendría pira este 
pueblo la transformación del secins cita­
do en regadío.

Dada la extensión calidad y producción 
probable del regadío. Ia población vir.l 
crecería rápidamente, mejorando la« con­
dicionen de vida. A Talavera la Vieja lle­
garías familias de otros pueblos que sa­
ben producir y ao encuentran trabajo o 
que viven extenuada» cultivando tierras 
estériles, cumpliéndose de erte modo una 
do la» consignas más justas'y sentm>A.->- 
tales dadas a todos los espeñcles por el 
Glorioso Fundador de la Falange.

Al calor y defensa de esta expiración 
viviría un pueblo grande, rico y feliz, qúe 
bien pudiera servir de modelo en laa su- 
cesives transformaciones que han Un upe- 
rwrae en otras de igual Índole, y que ««- 
pecan del nuevo Edad o el beneficio que 
es capaz de dispensar a la magnifica obra 
de la conquista plena y total de la Patria.

Despuéi de fas varias tentativas inúli- 
¡lea y fracasadas de los políticos lifréráléa 
<y marxistes, es «hora la Falange la que. 
«por medio de sus Sindicatos y del fnzti- 
Jtuto Nacional de Colonización, trgta de 
(resolver el problema de la tierra qu tie­
ne planteado el pueblo de Talavera. ••!« 
Vieja, desde hace vario» siglos.
| Esperamos una solución int' ligen'.e, pa­
triótica. y revolucionaria.

Ayuntamiento de Madrid
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de la producción cerealista 
exponente de las posibilida-
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ahora en tierras de consistencia media. 
Para las tierras de gran fertilidad es indi­
cadísimo el cultivo, y asi se hace de las 
variedades «Rubio» y «Senatore», por la 
riqueza en gluten de sus harinas y por el
rendimiento 
ción.

Expresión 
provincial y

esta provincia, genuinamente gana- 
donde los cultivos de secano, salvo 
determinados, viven de precario, y,

cola.
En 

dera, 
casos

pando éste a su lado los terrenos de peor 
' calidad. También se cultiva el tabaco en

La agricultura cerealista se

LA INDUSTRIA DE LA MADERA
Y LA REPOBLACION FORESTAL

ra la especie del castaño, quitando 
también la enfermedad llamada de la 
ta, frecuente en nuestros eastañares.

Con sólo estas medidas apuntadas

Trigo . 
Cebada 
Avena . 
Centeno 
Maíz. .

Kn Enpnfíti la producción cerealista, y 
concretamente la del trigo, es muy varia, 
y asi, en un periodo que abarca desde 1920 
a 1936, nos encontramos en el afio 1928 
con una producción mínima de 33 millones 
de quintales métricos de trigo, y en 1934 
con una producción máxima de 50 millo­
nes; si bien se puede fijar el promedio 
anual durante dicho periodo en 40 millo­
nes de quintales métricos de trigo. Estas 
diferencias tan enormes de unos años a 
oíros, aparte de circunstancias climatoló­
gicas y de otra índole favorables o adver­
sas, se deben principalmente a la caren­
cia de un plan sistemático de ordenación 
nacional del cultivo cerealista, cuya nece­
sidad es inaplazable.

El cálculo medio anual de necesidades 
de la nación eleva a 45 millones de quin­
tales métricos de trigo la producción a 
conseguir, aunque debiera aumentarse esta 
cantidad de 50 millones, tanto para catar a 
cubierto de años calamitosos, como por 
razones de defensa nacional. Es decir, que 
España tiene un déficit medio anual de tri­
go de 10 millones de quintales métricos; 
cantidad que se aumentó como consecuen­
cia de la devastación roja.

A enjugar este déficit contribuye nues­
tra provincia con una extensión dedicada 
al cultivo cerealista cifrada, como prome­
dio anual en las cantidades siguientes:

ve principalmente en cultivo de secano, 
por el procedimiento de rozas y hojas en 
las dehesas, ya que la extensión dedicada 
* cereales de regadlo es insignificante has­
ta lo de hoy.'

Las principales comarcas cerealistas de

Por los datos que hemos podido recoger 
se comprueba que la producción maderera 
de la provincia es la siguiente: Castaño, 
10 000 metros cúbicos; roble, 7 000; pino, 
14.ÍW; aliso, 1.500; nogal, 1.400, y chopo y 
álanro, 1.000, aproximadamente, que repre­
sentan un valor aproximado todo ello, y 
calculada la producción de pie en el 
monte, de unos 7.000.000 de pesetas.

El castaño es la especie que da más vi­
gor a la industria de la madera, puesto 
que el 80 por 100 de su producción se des­
tina a la fabricación de duelas para pipe­
ría y barrilería, que se consumen, en su 
mayor parte, en Andalucía, donde las apli­
can para el envasado de vinos, aceitunas 
y conservas alimenticias.

Antiguamente, todo el castaño que se 
empleaba pará estas duelas, era importa­
do del extranjero, y en la actualidad se 
han disminuido estas Importaciones con­
siderablemente, con el consiguiente abono 
de divisas.

Ello hace resaltar lá gran Importancia 
de esta transformación de la madera, ya 
que en los momentos actuales evita el pro­
blema que, de otra forma, acarrearía el 
no poder envasar los productos ya men­
cionados anteriormente.

La producción total de roble se emplea 
para hacer traviesas de ferrocarril en gran 
cantidad, y a este mismo uso se dedica 
también parte de la del pino, siendo lo res­
tante de éste distribuido entre la Cajone­
ría para envases, construcción y carpinte­
ría, llenando sólo una parte de satas ne­
cesidades.
. Las otras especies enumeradas son apli­

cadas, en su mayor parte, a la elaboración 
de muebles finos unas, y otras, para Ca­
jonería, estando valorada toda esta pro­
ducción enumerada en unos 20.000.000 de 
pesetas, de cuya cantidad absorbe la ma­
yor parte de ella la manipulación y trans­
portes, haciendo resaltar el importe de 
ellos la función social que esta industria 
ejerce en la provincia.

Existen grandes posibilidades de au­
mentar aún, de una forma muy conside­
rable, la producción maderera de la pro­
vincia, sobre todo por lo que respecta al 
castaño y roble, que se dan de manca es­
pontánea en los terrenos de sierras, que 
tanto abundan en la provincia. Para con­
seguir esto es necesario contar con la .•ela­
boración ciudadana, evitándose el pasto­
reo durante la primavera, en las altitudes 
superiores a 700 metros, fomentando la 
explotación en régimen de monte bajo pa­

se tomaran, consideramos que; en breve 
plazo, se conseguiría la reploblación es­
pontánea de unas 60.000 hectáreas, sus­
ceptibles de aprovechamiento.

Asimismo, es Interesante incrementar 
el rendimiento de las especies de pino y

la provincia non Ion partidos judiciales de 
Cáceres, Trujlllo, Alcán'tara, Valencia de 
Alcántara. Logrosán, Plasencia y Naval- 
moral de la Mata.

Las zonas trigueras, principal cultivo 
dentro del cerealista, tienen una demar­
cación que de Este o Oeste comprenden 
los términos municipales de Logrosán, 
Madrigalejo y Zorita, y los partidos judi­
ciales de Trujillo, Cáceres y Alcántara, y 
separadas de esta demarcación se en­
cuentran otras zonas aisladas, merecien­
do destacarse los términos municipales de 
Valdelacasa de Tajo y Villar del Pedroso. 
Alrededor de las zonas antes dichas encon­
tramos una faja que comprende por la 
parte Suroeste los términos municipales 
del partido de Valencia de Alcántara, y por 
la parte Norte una extensión de anchura 
variable, cuya delimitación p<«» a hacer­
se por una linca senribleme'V.e horizontal 
que pasara a la altura de . lasencia. La 
parte Norte de la provincia es poco cerea­
lista; si bien, merecen destacarse los nú­
cleos correspondientes a los términos mu­
nicipales de Cilleros y Zarza de Grana­
dilla.

Los demás cereales se cultivan en las 
zonas trigueras antes dichas, dedicándo­
se a cebada más los terrenos de la parte 
Sur. y aumentando la zona de centeno a 
medida que nos elevamos en nuestra pro­
vincia hacia el Norte.

Y una vez más hemos de clamar por 
aquello que José Antonio pedia tan acu­
ciosamente, la necesidad imprescindible 
de que se hiciera una clasificación urgen­
te en tierras laborables y no laborables 
del suelo español, como único medio eficaz 
de poder hacer una regulación justa del 
cultivo cerealista e Impedir que tantos y 
tantos labradores fo.Jen su ruina arando . 
tierras estériles, y que, sin embargo, po­
drían aprovecharse magníficamente para 
la explotación pecuaria y forestal.

■ La producción media por unidad de sem-

braclura puede calcularse para el trigo en 
siete, para la cebada en nueve, para el cen­
teno en seis, para la avena y para el maíz 
en cinco; producción como se ve escasa, y 
que denota la poca aptitud de nuestro sue­
lo para el cultivo agrícola; y como con­
secuencia estimamos que la extensión de­
dicada actualmente al cultivo de cereales 
no debe ampliarse ni restringirse; pues 
aumentarla significaría empobrecer nues­
tra economía provincial, y disminuirla no 
lo creemos conveniente, al menos en las 
actuales circunstancias.

El trigo más comúnmente cultivado es 
el de la variedad «Blanquillo», que real­
mente constituye un conjunto de varie­
dades; pero el trigo «Ardito» va tomando 
gran incremento entre los distintos ensa­
yados en ciclo corto, que son los más con­
venientes en esta provincia, por ser el que 
mayor rendimiento ha producido hasta

des de industrialización de los productos 
de la cerealicultura, es la existencia de 
más de cuarenta fábricas harineras, y los 
felices ensayos que se han iniciado para la 
elaboración de fideos y pastas para sopa.

De una conjugación armónica de las 
explotaciones pecuarias y agrícolas, espe­
ra nuestra provincia su redención econó­
mica; tarea que encuentra un cálido esti­
mulo en la Organización Sindical Provin­
cial.

El pimentón, para Cáceres, representa 
una de las partidas más importantes eco­
nómicamente. Su zona de producción está 
en la región denominada de la Vera, tan 
nombrada en la provincia. Se diferencia 
enermemente del resto de las comarcas ex­
tremeñas por su peculiar economía agri-

Consume su cultivo enorme cantidad de 
mano de obra, siendo muchas y muy va­
riadas las operaciones realizadas, desde la 
formación de los semilleros hasta el día en 
que puede llamarse PIMENTON.

En las zonas de cultivo del pimiento se 
asocia generalmente con el tabaco, ocu-

chopo, pues fácilmente se comprende que, 
si de la primera somos deficitarios y que 
de la segunda se puede obtener gran can­
tidad repoblando las márgenes de los ríos 
y riberas que surcan la provincia, conta­
ríamos con más medios para la construc­
ción de viviendas rurales, utilizando el 
pino, y del chopo, materias primas para la 
fabricación de papel.

Cualquiera de estos dos problemas enun­
ciados tiene tal Importancia; que ellos só- 
los de por sí podrían ser suficientes para 
acometer con todo entusiasmo una repo­
blación forestal que, bien, dirigida, habría 
de dar satisfactorios resultados.

Federico CANDELA

La Diputación Provincial de Cáceres 
intensifica en estos años considerablemen­
te el aumento del volumen de todas las 
obligaciones en orden a Beneficencia y 
Obras y Vías provinciales, y, en general, 
lo que pudiera determinar exaltación de los 
intereses provinciales. Indices expresivos 
de esta política de preocupación por el 
buen gobierno de la provincia son, indis­
cutiblemente, los presupuestos en curso, 
en los que observando el ordinario se apre­
cia un aumento considerable en ambos pre­
supuestos de ingresos y gastos, que ni­
velados alcanza la cifra de 7.109 306,11 
pesetas; simultaneando con la ejecución 
de este presupuesto ordinario se aproba­
ron también para el ejercicio corriente y 
para el ejercicio de 1944 dos presupuestos 
extraordinarios de Ingresos y gastos, que 
alcanzan a 2.070.000 pesetas el del co­
rriente ejercicio y a 3.028.757,80 pesetas 
para .el ejercicio de 1944. Estos dos últi­
mos presupuestos extraordinarios se refie­
ren fundamentalmente a construcciones y 
reparaciones de caminos vecinales. No hay 
que olvidar también que se encuentra en 
plena ejecución otro presupuesto extraor­
dinario que, nutrido por un contrato de 
préstamo realizado con el Banco de Cré­
dito Local de España, asciende a la cifra 
de 7.500 000 pesetas, el cual se dirige 
igualmente a la reallzáción de grandes 
obras provinciales y a la subvención para 
obras de saneamiento ejecutadas por los 
Municipios de la provincia. Con cargo a 
la ejecución de este presupuesto se encuen­
tran en realización, entre otras obras, la 
construcción del puente sobre el río Tié- 
tar, que, con un presupuesto superior a 
dos millones de pesetas, figura ya en un 
estado muy avanzado de construcción, Jo 
que permitirá unir con el ferrocarril una 
de las zonas más feraces y más ricas po­
siblemente de España, la de Jaráiz de la 
Vera, que en la producción especialmente 
del pimentón ha adquirido una categoría 
tan extraordinaria que ha trascendido fue­
ra de las fronteras.

en cambio, los aprovechamientos foresta­
les y agrícolas, de orientación y aplica­
ción ganaderas alcanzan excelente nivel; 
la zena de la Vera constituye una exeep- . 
ción, circunstancias que influyen hasta en 
el modo de ser de la gente campesina.

Ix>s pueblos que' tienen cultivo de pi­
miento para pimentón son: Jaráiz. Losar 
de la Vera y Jarandina, en primer lugar; 
Villanueva de la Vera, Madrigal. Aldea- 
nueva de la Vera, Pasarón, Collado. Torre- 
menga. Cuacos, Garganta la Olla y Val- 
verde de la Vera.

En otros pueblos de la provincia tam­
bién se cultiva el pimiento, tales son: Al- 
deanueva del Camino y Granja, del par­
tido de Hervás; Coria y Montehermoso, 
éste del partido de Plasencia, y también 
Talayuela y Majadas, del partido de Na- 
valmoral de la Mata.

El cultivo en general se hace en apar­
cería, constituyendo el cultivo directo del 
propietario una excepción. Se encuentran 
casos de fincas en renta, en las que el 
arrendatario conviene, a su vez en aparce­
ría con los obreros agrícolas de la loca­
lidad.

Es cultivo que necesita un abono inten­
so, necesitando disponer de gran canti­
dad de nitrógeno, siendo por esto, por lo 
que el redileo del ganado lanar efectúa 
un abonado perfecto, en cuanto se com­
pleta con la adición de 800 a 1.000 kilo­
gramos de abono compuesto.

las zonas de riego más escasas de agua, 
por tratarse de planta menos exigente.

La producción de una hectárea de pi­
mental es muy variable, oscilando entre 
2.500 kilogramos los años buenos, y 800 
los escasos. Como producción media puede 
calcularse en 1.200 kilogramos. Hay pue­
blos como Jaráiz, en que los pimentales 
del término rinden algunos años más de 
600.000 kilogramos. -

En la Vera, a la que podíamos llamar 
maestra en el aprovechamiento de rega­
díos, en donde el cultivo del pimiento ha 
alcanzado un desarrollo muy estimable, se 
ha conseguido una riqueza enorme, que 
en las diversas clases que se cultiva y fa­
brica. ha conquistado los mejores merca­
dos del mundo, especialmente América, 
donde son muy apreciados por su alta ca­
lidad. A continuación hacemos un resu­
men estadístico del movimiento del pimen­
tón.

Pueblo de Jaráiz de la Vera
Cultivadores.............,. . . . 500
Hectáreas de cultivo . . . 2.000

Clases que se producen: ocal, picante y 
dulce.

La cifra global a que asciende el vo­
lumen comercial de este pueblo es de CA­
TORCE MILLONES DE PESETAS.

Zona de la Vera
Hectá reas de

cultivo .... 5.000
Producción . . . 6.000.000 de kilogramos.

Carlos CABRERIZO ALVAREZ

Se están realizando también con cargo 
a este presupuesto extraordinario las obras 
de ampliación de una nueva planta del 
enorme edificio dél Hospital Provincial de 
Cáceres, que le hará aumentar una ca­
pacidad muy superior a las doscientas ca­
mas, incluyéndose al mismo tiempo nue­
vos servicios de pabellón de infecci lis, 
de venereología y también la instalación 
de una clínica psiquiátrica para urgencia 
y clasificación de enfermos mentales. En 
«1 estudio del presupuesto ordinario de 
gastos se observa igualmente una prefe­
rencia marcada al mejoramiento de todas 
las instituciones benéficas sostenidas por 
esta Corporación, como son el Hospital 
Provincial de Cáceres, la Casa de Salud de 
Plasencia y lo» Colegios de niños y niñas 
de la ciudad. Para el mejoramiento y edu­
cación de todos los acogidos en estos es­
tablecimientos se está ahora estudiando el 
proyecto de instalar una granja agrícola, 
que, aneja al edificio destinado a residen­
cia de niños huérfanos o desamparados, 
se pretende que sea con carácter modelo, 
no solamente para creár una disciplina 
de trabajo en los asilados, sino también 
para proporcionarles una preparación téc­
nica en las labores del campo. Se crearon 
unos talleres de artesanía’ anejos al Hospi­
cio de niños, a fin de proporcionarles isr- 
mación adecuada en varios oficios manua­
les, como carpintería, ebanistería, zapate­
ría, etc.

En el Colegio de San Francisco, que 
es el establecimiento destinado al psilo de 
huérfanos y desamparados varones, se va 
a construir.un Grupo Escolar, también mo­
delo, .y en el Colegio de La Inmaculada, 
que es el establecimiento en el que se aco­
gen las huérfanas, se construirá un pabe­
llón que ampliará extraordinariamente la 
capacidad de dicho establecimiento y me­
jorará de forma considerable las condicío- 

■-nes de vida de dichas asiladas.
'.En orden a Intervención se ha incremen-' 

ta<í° considerablemente el servicio de re- 
cau<f&ción' mejorándolo hasta el extremo

de conseguir índices de recaudación muy 
altos, y asi. por ejemplo, en el arbitrio 
sobre la aceituna el ingreso por este con- 
ccpto en el último ejercicio se elevó sobre 
el anterior en unas 350.000 pesetas; en la 
lecaudación de cédulas personales hubo 
también un gran aumento, y asimismo se 
prevé para el año actual un importante 
ingreso por el arbitrio sobre corta de ma­
deras y leñas, calculándose el mismo en 
unas 500.000 pesetas aproximadamente; 
en él Capítulo X—Instrucción Pública— 
ha sido aumentada la consignación en 
15.000 pesetas, creándose becas con la de­
nominación de «José Antonio Primo de Ri­
vera», para estudios de la carrera de De­
recho; «Jósé Luna Meléndez», para los de 
Ja carrera militar; «Obispo Barbado Vie­
jo», para estudios del sacerdocio; otra para 
la de Filosofía y Letras y varias más para 
cursar estudios de Dibujo, Pintura y Es­
cultura en la Escuela Elemental del Tra­
bajo.

La Diputación de Cáceres, que tiene 
construida una red provincial de caminos 
de 1.200 kilómetros, prosigue, con cargo a 
las consignaciones de sus empréstitos de 
obras de paro y de la Mancomunidad de 
Diputaciones, la tarea emprendida, y en 
la actualidad cuenta con más de un cen­
tenar. de kilómetros de caminos en cons­
trucción y otros ciento en proyectos pró­
ximos a comenzarse. Además, tiene inclui­
da en los planes de obras contra el paro 
la ejecución de obras de pequeños riegos 
y ayuda a los Ayuntamientos para la eje­
cución de obras de abastecimientos de 
aguas, alcantarillados y travesía, qué es­
tán poniéndose en marcha.

En definitiva, la Comisión Gestora de 
Ja Diputación de Cáceres también ha re­
cogido en sus presupuestos del ejercicio 
corriente consignaciones para establecer la 
enseñanza apícola, avícola y cunjcola, que 
mejora, o por lo menos exalta, la riqueza 
que en esc'orden de cosas tiene la provin­
cia, y sobre la qüe se esperan grandes re­
sultado^

empezar el año 1943 so inició la or- 
del Sindicato Ver .¡cal del Azú- 

, encargado de preparar, entre otras, las 
económicas del azúcar y del aleo-

industrial,'o sea erealizar en el »»<1s 
breve plazo posible el autoabastecimiinto

EL PRINCIPIO RE ÍNN BmiAA WM
Por RAMIRO CAMPOS TURMO

Jete Nacional del Sindicato Nacional del Azúcar

1936.—Vértice patriótico que separa dos 
Economías españolas. La anterior a dicha 
fecha estaba dirigida por elementos extra­
ños, antiespaftoles en su mayoría: los co­
nocidos tiburones nacionales e internacio­
nales. cuya misión especifica tenía por ob­
jeto enfriar el ambiente patriótico (conge­
ladores de patriotismo) hasta producir el 
hastío en la opinión y la desconfianza en 
el país, labor previa para después caer so­
bre las decadencias económicas de las 
naciones sin pulso.

No debemos olvidar que antes de 1936 
España, desde el punto de vista económi­
co, era un país dirigido —ni soberano ni 
director—, paría en la totalidad de los rum­
bos de la rosa de los vientos económicos.

El Imperio económico invisible, el que 
maneja al mundo político-, tenia sus garras 
fuertemente clavadas en el suelo y en los 
mandos españoles. Contra esta organiza­
ción clandestina, que ‘esclavizaba brazos, 
cerebros y corazones, no se podía luchar 
con éxito: el fracaso y el aislamiento del 
patriota constituía el pago, mejor dicho, 
el mal pago del qúe osaba oponerse.

■ Sobre la piel de España, los Gibraltares 
económicos: ferrocarriles extranjeros, mi­
nas coloniales, Bancos de presa, etc., origi­
naban la gangrena económica. Sobre los 
escalafones y los partidos, el supermando 
Invisible contaminaba con la lepra moral 
cr nto tocaba. En resumen: Economía ne­
gra y Moral tiznada que operaban juntas 
en una encrucijada de desastres económi­
cos.

En el /rente de casa precisábase que la 
bicha Interior destrozase personalidades, 
Asociaciones, Corporaciones, etcétera, to­
do cuanto fuese un valor o remotamente 
pudiese constituir una esperanza nacional, 
desaparecía destrozado antes de conver­
tirse en una posibilidad.

■ Para mantener este estado morboso an­
tinacional. cautamente se Intoxicaba a la 
opinión con errores absuroos, que se pre­
sentaban como fórmulas económicas: la 
Agricultura manda y la Industria obedece, 
decían unos; la Industria es el plano supe­
rior nacional, replicaban otros. Con estas 
disputas pasó un siglo de retraso econó­
mico, sin que la capacidad de iniciativa ni 
la aptitud económica del español se apro-« 
vechasen para implantar un plan de expan­
sión, permaneciendo la Economía españo­
la en un estatismo que muchas veces cris­
talizaba en una coyuntura de retroceso.

1939.—El Ejército, a las órdenes del 
Caudillo, derrotó totalmente a las fuerzas 
de la antl-España que obstruían el camino 
histórico de la grandeza nacional. El mo­
mento de recuperar la verdadera directriz 
histórica de un pueblo se ofrece rara vez 
en la vida de las naciones moribundas, so­
bre todo cuando durante varios siglos se 
vacila entre meandros desviados. Pero el 
hecho concreto es que España puede tra­
zar libremente su gran destino, y sería Im­
perdonable perder la oportunidad de una 
rectificación integral.

Empero, el colapso impuesto por la pa­
sada contienda abatió el potencial econó­
mico hasta un grado insospechado, y las 
zonas de hambre originadas consciente­
mente en la España roja produjeron una 
depresión económica incalculable. Dos mi­
llones de españoles esperaban la muerte 
en un corto plazo, si la generosidad del 
Caudillo no hubiese, con un gesto de gran­
deza, ordenado repartir el hambre entre 
todos los españoles.

Es un deber recordar el esfuerzo sobre­
humano que. el Gobierno y la Comisaría 
General de Transportes desarrollaron para 
evitar la epidemia de hambre en la que fué 
zona roja., ”

Pasó el vendaval de la muerte y. del han»- 
bre; pero los elementos que apoyaron a los 
rojos, én su despecho de no haber obtenido 
el triunfo, sugirieron como fórmula para 
mantener las rencillas espirituales laten­
tes y no desvanecer las esperanzas de una 
victoria remota, la siguiente consigna; la

zona nacional ganó Ja guerra; pero la za­
na roja ganará la postguerra. Esta con­
signa pretende avivar la perenne lucha en­
tre la España agrícola y la industrial.

1943.—La horizontal y anárquica econo­
mía de tanteo de la época libera! será sus­
tituida por la Economía vertical matemá­
tica del nacionalsindicalismo.

El Sindicato vertical es el órgano efi­
ciente qué resolverá totalmente los pio- 
blemas sociales y económicos contra vien­
to y marea de todos los que están al servi­
cio de organizaciones ant ¡sindicalistas. En 
un gran discurso que pronunció el Minis­
tro señor Arrese con motivo de la inau­
guración de la Feria de Muestras de Rcus, 
en 22 de octubre último, expuso clara­
mente el tema tan discutido como ignora­
do del Sindicato vertical:

«Nosotros tenemos presente que la pro­
ducción se compone de producto y de pro­
ductores, y que con.ser lo más importante, 
no bastaría si organizáramos vertícalmen- 
tc al productor, sin organizar verticalmen­
te al producto. Cuando hablamos de Sindi­
cato vertical nos referimos a esa pifia hu­
mana que empieza en el último aprendiz, 
y acaba en el más elevado empresario; pe­
ro también nos referimos a esa otra pina 
económica que nace en la materia prima 
y acaba en la fase final de la transforma-

• . • - -- u . . .ss ■ -­
El Camariidn Airvnc, con v\

presenta como, fórmula definitiva la doble 
verticalidad sindical: la humana y la eco­
nómica. Y elimina la lucha innecesaria, 
agrupando los esfuerzos de los agriculto­
res, industriales, comerciantes y financie- F

la pifia económica son las dos palancas 
que movilizarán a la Economía de nuestra 
Patria, españolizándola totalmente para 
evitar que el capitalismo internacional de 
tipo rapaz pueda influir, no sólo en las 
decisiones de las Empresas, sino en los des­
tinos de España. Los países que no tienen 
independencia económica cip r e c e n de 
Independencia política, mantienen los eco­
nomistas de todas las escuelas.

Pero antes de iniciar las batallas econó­
micas es necesario resolver varias cuestio­
nes previas:

!.• Españolizar las Empresas para que 
el capital nacional sienta la misión que le 
está encomendada.

2A Borrar los errores que se mantie­
nen sobre el impulso de las actividades 
económicas con capitales exóticos, evitan­
do que sobre el suelo patrio se establezcan 
nuevos reductos coloniales.

El problema no admite discusión: activi­
dad económica nacional o riqueza parada 
en espera del potencial económico español 
capaz de desarrollarla.

3? Un plan en que el patriotismo 
una los esfuerzos de todos, sin olvidar los 
hombres de negocios encargados de las 
grandes Empresas que deben dirigir éstas 
para el bienestar común.

co. sobre todo, si el precio del producto 
•stá comprendido enlte limites razonables.

Y ocurre preguntar: ¿No estuvo Esoa- 
ña siempre superabaslqcida de azúcar v de 
alcohol 7 Casi siempre.

Nuestro país tiene la partlcularidn I de 
tener la Economía azucarera - aleonolera 
sintonizada con la mundial. Si sobra azú­
car en el mundo, superabundancia del pro­
ducto en España; en cambio, cuando Jalla 
aquí, se carece en el mercado mundial Es­
te pintoresco fenómeno (leí azur del ■tbaa- 
tecimiento debe ser objeto de hondas me­
ditaciones, pues no debe olvidarse que el 
azúcar y el alcohol se destinan excluí!' lí­
mente al consumo nacional, s n que inílu 
ya en su producción el envío a otros paí­
ses. Por tanto, difícilmente pueden expli­
carse los profanes en cuestiones económi­
cas que teniendo España una Economía 
azucarero-alcoholera con frontera eerrauu 
y venta segura de los productos, sólo esté 
abastecido el p:-ís cuando sobren en el 
mundo el alcohol y el azúcar.

Precios bajes de la materia prima, re- 
■(■Lcncia del agricultor a semufar remola­
cha, o bien de. eo del remoiacheio de sal.r 
fuera del radio de acción de las fábricas 
de azúcar, y otras muchas razones esián 
en los labios de todos para explicar las 
causas del déficit de acucar y de alcohol 
iwJustrial en 1k actualidad. Pero siempre 
se dirigen las acusac.ones sobre el sector 
agrícola, como si los remolacheros tuvie­
sen la culpa exclusivamente de ello. Y es­
to no es justo.

No estando planificada la Economía es- 
p<-nnlr., precisa urgentemente señalar a ca­
da sedo; la mis un que tiene que cu, ; .ir 
en la movilización económica que cu. j ea- 
p3iida a un meditado plan de máxima pu>- 
úucelón nacional. Entonces podrá Inculpar­
se al sector' respectivo, bxi.clsunente, el 
grado de responsabilidad que adquiera.

El problema del azúcar en España ea'á 
en el clásico punto muerto de la produc­
ción, como puede observarse por el resul­
tado de la campaña de 1940-41 con 160 000 
toneladas, y la correspondiente a 1941-42 
con un insignificante aumento. El fenóme­
no de depresión hizo estacionar la curva 
regresiva en la notad de la producción ne­
cesaria en época normal, calculado un au­
mento anual de 10.000 toneladas sobre el 
consumo anterior.

A loe datos anteriores hoy que añadir 
para el cálculo aproximado que refleje la 
cantidad de azúcar destinada al consumo 
nacional y de Marrueco» el aumento pre­
visto que ot.gina la crisis de postguerra 
(cuyos efectos sufrimos aún en este sép­
timo af.o de guerra económica).

Por tanto, los agr icultores deben pensar 
que es necesario y urgente resolver el pro­
blema del azúcar y del alcohol industrial, 
para que pueda proyectarse en el merca­
do una enorme cantidad de toneladas de 
productos azucarados, que sirvan pata ali­
mentar a la juventud y al obrero, aumen­
tando al mismo tiempo el rendimiento del 
trabajo.

Podrá objetarse lógicamente que la ecua­
ción del precio del azúcar no es exacta en 
relación con otros productos y, por consi­
guiente, el agricultor se dedica al cultivo 
más remunerados Es de esperar que un 
plan de ordenación de precios resuelva en­
tos problemas para iniciar las batallas eco­
nómicas de los productos básicos de la 
Economía española.

.lii.

ros para orientar la lucha en las gigantea-^ .
Cas batallas económicas. La pita humana yf Avituallar un país con producción pro- 

'< pía es el ideal del economista y del puutí-
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pasóla, salvo en clases selectas de Kalsaín, 
.Soria, etc., cada ver. más rara». - < -

Pero no es solamente el cerebro del tóe­
nte* quien haya de resolver este estado de 
cosas, si es que no va acompañado y diri­
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Por GARCIA ROMERO

T h<ó ’«o ib> qne ’<♦ te 
dad de uu »uen> siure mi 
descenso g.'t.liisl y cons­
tante a causa del culti­
vo, fué observado por los 
pueblos da la ao.igüe- 
dad, que, aunque faltes 
de tod x Jlrecíriz científi­
ca pira hallarle un re­
medio, hcJi iron mano de 

recti' os ei»(úrl,'os ¡tara (laliar su.» con»e- 
cn -n í» . .-on la aplicación a la» tierra» leí 
esliáreol de su» ganado» y de desechos 
vegetales d« toilu -.«« -ro.

\l gente químico .ie i.telng »e delie el 
plnnteaml .i!» le ¡a teoría .le restitución 

lo eu reí «el >n con js vegetación. la eda- 
tologia (cii-ii la ilrí suelo, de la que en Es­
paña t>» el profesor si/aren», uu deslacé- 
díahno repi «enlame y pr.tpu’sor) consi­
dera actualmente el sue'n como un siste­
ma 1«i>»p’r'«,o Je fases sólida, coloidal, li­
quida y gasev-a, r»»uliado de un equili­
brio nutre pioce-o» geológicos de forma­
ción y de desirucción. Cada uno de estos 
prvee-js lien*- un ritmo perfectamente de­
terminarlo, de acuerdo con las caracterís­
ticas de cii.rtposii-ióii, dispersión y climá­
tica» que el hombre puede alterar benefi­
ciosa o per judicialmente para sus propio* 
Intereses.

Constituye actualmente una profunda 
preocupación en distintns naciones (Esta­
do* y Sudafrlca, especialmente), la
alarmnu'.e ti «información en desierto de 
vasta* zon:is que hace uu siglo constituían 
territorio» de grao riqueza agrícola, debi­
da a una ín< onslderada despoblación fo­
restal y a un euliivo agotador.

E* estos rasos asistimos al hecho de que 
el descenso de fertilidad, mucho ante» do 
desembocar en cifra» próxima* a cero, se 
transforma en una au.entila destrucción 
del suelo cultivable. K* preciso, pues, no 
considerar lo» abono» artificin es como 
única solución del problema de la conser­
vación y mejora de los suelo» cunivable* y 
velar cuidadosamente desde los Orgaiii»- 
mo» competen tos |H>r el maateui» lento del 
equilibrio fí»ico-quíuiieu de todo» los ti­
pos del suelo espado! y fiHueniar la rege­
neración de aquellos que perdieron su» ca­
racterísticas útiles por ana esp,u>ación 
desordenada, que en mucho» caso» data de

P»r otra parte hay que tener en- cuenta, 
que todo suelo cuenta eou reserva» que 
gradualmente va movilizando y que- lien- 
d*a a suplir la sustracción, de elementos 
útiles por los vegetales. K! ritmo con qui­
se movilizan esta» raaerva» es suficiente 
en la» regiones tropicales puta mantener 
una olevad* fenilidad del suelo, aunque 
«nitro él se asienten cultivo.» Intensivo»; 
pero resulta tan escaso en nuestra» lati­
tudes que se hme indispensable completar­
lo con la leetitucion al suelo de detenut- 
Mil-H elemento» que de otro modo acaba­
rían por desaparecer del misino,' haciendo 
Imposible tona vegetacióu. Por ejemplo,' 
o*d< cooecbn anual do cereales sustrae del 
aufoo uno» ’.l kilogramo» de fósforo, 48 
kilogramo» de potasio y 66 kilogramos de 
nilr-.gi-no por uecinre*. Si, come ¡temos 
dicli.i, la velocidad de restitución a partir 
de las reserva» del suelo e» en nuestro cli­
ma ,a»i nuia, se comprende I* necesidad 
de devolverle d'icliax (nulidades si quere- 
m.M obtener de el una nueva cosecha con 
el mismo rendimiento que el anterior, sin 
disminuir su nivel de fertilidad.

Nos hemos referido a lo» tres elementos 
química» que dan lugar a los ti|»<Ms de abo­
nos empleados: • ; /

Abono» fosfatados.
Abono» potásicos.
Abonos nitrogenados.
Ix>» primeros están represéntalos en el 

comercio de abono» casi exclusivamente 
por los ItaniHdos superfosfatos, que son el 
resultado del tratamiento de fosfatos na­
to rale» (fosfato trk-álcico) con ácido sul- 

-rlco, consistiendo en una me>zcla de fos- 
mon.teálcico y sulfato cálclco prlncl- 
»te, en el que el primero representa 

útil, por su solubilidad en el agua, 
tacióu de fósforo a los vegeta- 
‘enemos en nuestra Patria dls- 

dos, muy diversos en rique- 
iturale», la mayor (tarta 

industria nacional de 
cubrirse con ini[toe- 

cuenca» foafatífe-

Por JUAN ANTONIO PAREPA
Jefe Nacional del Sindicato Vertical de Industrias 3uim ca;

r»s -1 •! Ñor!? X frican» francés. Durante el 
aiiu i t-»i se ini|H>rtaron 478.000 toneladas 
de fosfatos que originaron una produeci -n 
de 501..187 toneladas de superfosfatos y que 
la Industria Química Española puso a dis- 
]H>sicióu de nuestra agricultura.

Ij»» circunstancias especiaiisimas crea­
das por la ocupación del Marrueco» fran­
cés y de Argelia por los norteamericanos, 
y el corrimiento hasta la K.-gcncla de Tú­
nez, del teatro de guerra norteatricano.

vislou simplista, exclusiva- 
a de la •ouiposit'ión del sue-

y Cercho
TUZA fuese un a modo de home­
naje al Santo Patrón de la Villa, 
que óabriit de serle grato por su 
dolde condición, cuando humano, 

de madrileño y de hombre entregado al 
amor y a la contemplación del agro—se­
guramente cito le ayudó a ser Sanio—el 
trasponer en esta luminosa mañana de su 
fiesta las románti<-as verjas del jardín Bo­
tánico y, una vez. dentro, rebuscar por en- . 
tre los rótulos que tucen los ejemplares de 
este gran muestrario del reino vegetal 
—con un algo inconcreto de guardarropa 
y cementerio semiabandonado—, hasta dar 
con el cartel en que una signatura cien­
tífica señala y condecora a uno de los úl­
timos ejemplares vivientes del madroño 
madrileño. Y una vez ante é! lesc.ubrlmos, 
meditar y recoger *u mirlo reproche y la 
acusación de sus tullida» ramas clamando 
al cielo.

Torio» sabéis que en lo.s albores del an­
tiguo Magerlt, su campiña se veia pobla­
da por una frondosa masa de congéneres 
de este decrépito ejemplar que hoy lan­
guidece en el régimen de asilo de nuestro 
Botánico. Tan típico del solar del Santo 
labrador fué el madroño, que por derecho 
propio entró a formar parte del escudo de 
la Villa y sus frutos caracterizan e| ata­
vio chispero.

El madroño, junto con otras especies, 
crecían y prosjieraban como en su medio 
natural en todos estos contornos que hoy 
se ven convertidos en pelados calveros y, 
en gran parle, debió .Madrid su rango de 
Corte y Capital de la» España» al lienig- 
no clim* que componía para es*a región 
la existen ** dé masna frondosas en »*.» 
cercanía». »

Hoy ca»l tío existe más ejemplar, y ello 
a titulo de rat-/*, que el reseñado, al que 
ya envuelve un Inconfundible tufillo de pie­
za d» museo, próxima a desaparecer y des­
moronarse, y cuando esto suceda, es-de-, 
cir, muy pronto, para las inmediata» ge­
neraciones de madrileños será tan fabulo­
so ñ irreal este símbolo del Escudo de su 
pueblo como el propio dragón que figura en 
el mismo.

Pero ello o» menos sensible, con serlo
mucho, desde el punto de vkta sentlmen- <- 
tal que ¿cade el práctico. Además de In­
fluir en las d-'sfavornbles variaciones del 
clima de. la capital, la desaparición de es­
te núcleo forestal, fuente -en todos -loa - 
tiempos de riqueza» materiales, acarrea

Es una triste Justicia ia que hay que 
hacer a los antiguos habitante» dé Madrid 
y su comarca al no atribuirles la exclusi­
va en cuanto se refiere a esta despoblación 
qu». por desgracia, lomó carácter general 
en todo el ámbito nacional, y asi, en un 
tiempo verdaderamente corto para el vo­
lumen de la obra de destrucción realizada, 
la codicia de algunos, la ignorancia de 
otros y la desidia de todos ha Wo trans­
formando aquella España que podría haber 
sido recorrida totalmente por una ardilla 
sin tocar tierra, simplemente pasando de 
las ramas de un árbol a ias del inmediato, 
en este país que hemos encontrado ai na­
cer con muchos, muchísimos millares de 
hectáreas peladas, cuando su única utiliza­
ción po»ibfo sería la forestal.

Está por hacer un estudio que señale la 
medida en que, en nuestra Patria, ha In­
fluido el bosque, como medio en la psicolo­
gía y carácter del español. Hay un sono­
chóse paralelismo entre la paulatina des­
aparición y arrasamiento de monte», y una, 
llaniésmola apatía cívica y nacional. Puedo 
l>ensar»e que lo uno es consecuencia de lo 
otro; pero merecía la pena Indagar si no 
e» todo lo contrario. Es harto elocuente el 

hacen difícil predecir las posifálidades da 
¡.¡■portalón de fosfatos (tara el prenemu 
año y, como consecuan -W, iy perspectiva 
de fabricación de superfosfato» en el mis­
mo, aunque se puede adelantar que la ma­
yor parte de las dtfi d'iules va siendo 
sistemática.liento elin-iit la, y que no está 
lejos el momento en que aquella importa­
ción sea una realidad.

Ia>» abonos potásicos consisten prlnclp-fl- 
mente en sulfato y cloruro potásicos, (>■•- 

hacho de que los pueblo» españole» <le la* 
regiones eu que se hau refogiad.i ib» últi­
mos vestigios de nuestra pujanza fores­
ta'-alia» (Ierras pinariega» dé Soria y 
Btir-ros, robledales navarros, hayedos can­
tábricos, masas pirenaica», 'etc.—, produ­
cen uu tipo de hombre trabajador, sulii- 
do, fuerte y firme, fundido en M metal con 
qu.- lo fueron nue»(rosteéroes y sanios, 
genios calteda» y leales, pero co.i uii alio 
espíritu «enero forjado en la habitúa' con- 
teuij>’Ación del bosque que Incita a! reco­
gimiento y la refiexlón, e Impone, como io­
do io gtande, silencio.

■ ¡Cuibn «ate si la cantera de nuestras 
fu< uras glorias reside en mayor grado de 
i» qu .tuarenta en este simple hecho: vol­
ver a poo.ar de árlioles España! Con noble 
y ambiciosa ilusión tas Juventudes do 
Franco se apr-stan a la tarea de acometer, 
en la medida de su» fuerzas, la magna 
obra de comenzar a repoblar forestalmen­
te la i'atrla. En »u empresa no han de con­
tar tanto los rr-ultados -orno la intención 
y el clarín que su actitud representa, y así 
Dios haga fecundos sus esfuerzos como en­
tusiasta es su afán, ya qúe eñ verdad (Mi­
cas tareas na-fonales tienen en la actua- 
llda I la importen .‘la'y urgen<úa-ile ésta.

Nuestras limitadas reserva* maderable! 
(lasan en eáfo» inonientes por la rn<ta prue­
ba da tener qu.: abastecer por si solas las 
necesidades a (mentadas de uu país que en 
época» hormaies hal.l-i Je im¡iortar un cre­
cí..ionio porcentaje de la» madera» que 
uríllz.aba.

Sin embargo, y merced al volumen de laa 
corta» autorizada», el problema en cuanto 
a disponibilidades maderera» so refiere, no 
os ten acuciante en lo que atañe a can­
tidad come a calidades. Ki secular aban­
dono de nuestros monte», en grati parte 
debido a la obstinada resisten -ia -te la pro­
piedad privada * admitir la dirección téc­
nica que hoy se reconoce tan Ineludible 
cerca de los núcleos de interés forestal, co» 
mo e» 1* gestión del médico ca los núcleo* 
humanos, ha dado por fatal resultada la 
paulatina degeneración de 1» madera .es- 

engrandecer a España.
Ea efecto, el altruismo y la abnegación 

son imprescindible» para encararse con 
cualquier problema forestal, dado lo dila­
tado de las etapas a cubrir,. superior o* 
mucho al término medio de la duración de 
la vida humana. Los que criminalmente sé 
desentendieron del porvenir de ios suyos ■ 
pudieron asistir impávidos al desmorona­
miento de la hacienda que habrían de le­
garles. Peco solameute en les siglos de ro­
bustecida fe colectiva en la inmutabilidad 
del común destino podían emprenderse 
obras en las que no contase el tiempo y 
para las que no importase que el hombre 
que las comenzó muriera, porque siempre 
habría hombres para continuarlas. Así, y 
por ello, se levantaron nuestras catedrales, 
voceadoras de lo que logra una Voluntad 
continuamente aplicada a un fin.

le preguntaban cómo habían podido obte­
nerse árboles tan magníficos como los que 
estaban a su cuidado. Es muy sencillo 
—dijo—, «todo consiste en escoger buena 
semilla y luego cuidar los árboles celosa­
mente durante ciento cincuenta afios», 

ceden fe» de yacimientos que en España . 
tienen una magnifica represenación en Su­
rta (provincia de Barcelona). La produc­
ción de dichos yacimientos es más que 
suficiente para cubrir la» necesidades agro­
nómicas españolas, puesto que daba lugar 
antes de la guerra a una creciente expor­
tación, obteniendo en los últimos años los 
resultados siguientes: -

1940 ....................... 89.653 Tonelada* <•
1911 ........ 101.019 i »
1942 .......................... 89.684 »
El nitrógeno, también indispensable pa­

ra la formación de la» estructuras vegeta- ' « 
les, se incorpora naturalmente al suelo en • 
virtud de una ación microbiana compleja, . 
a partir del nitrógeno atmosférico y <lel 
contenido en los residuos orgánicos Incor- 
¡hirados al suelo.

Las r >ices de las leguminosas cohljnn 
<ma flora bacteriana específica que des­
arrolla uní activa incorporación del nitro* 
g no atmosférico al organismo vegetal; 
Modernamente se ha propuesto e iniciado 
en España ia prepraclón de cultivos de bac­
terias nitrofijadoras especificas de esda es- » .. 
peole de leguminosa cul'ivable, que. luoor- 
porados al terreno, producirían >in lucre? 
mentó tul en la fm«-ión nltrlfkante, que 
hiciera Inútil la adición d** aliono» nitroge- 
na los ar if< iairs.

l‘ei'i sal . v en e caso particular es ind:«- 
peu-able lH"oipo*,ar aqti**l elemento sea -n 
•forma nítrica (ni'r.sló cálclco o sódico) en 
forma amuu i il (sulfate amónico e indi­
rectamente ciimatnida o iielea y-tirón) o en 
compuestos mixtos (nitrato amónico).-

En una ovala reducida los compues- ■ 
tos amofii-.<-ales s • producen como produc­
to secundario en la destilación del carbón 
(fábrica» de gas y de cok metalúrgico); 
pero, en general, para obtener el etiormo 
tonelaje necesario de aliónos nitrogenado», % 
tanto nítricos como ammcacales (tas nece­
sidades españolas de fertlli'zantes nitroge­
nado» se cifran en una» 6U0.00U toneladas ' 
anuales) es necesario rqcurrir a la Indus­
tria de fijación sintética del nitrógeno at­
mosférico en cualquiera de lo» métodos ac­
tualmente u-llizatlos o liien depender de las 
hnportat.-hxie» de abonos sintéticos extran­
jeros y la de ciertos productos naturales, ‘ 
como el nitrato de Chile, hasta cubrir ta 
cifra de lita necesidades nacionales.

La producción senté;iva española, aun- 
qce técnicamente muy apreciahle, es hasta 
ahora abrumadoramente esca»», aunque 
cuenta con magníft'-a» perspectivas para 
un ftilur.i próximo, pues están en período 
de instalación muy adelantado cuatro nue­
vas industrias, cuya produclón anual uni­
da a la» ya existentes, podría llegar en bre­
ve plazo a cubrir el 50 por 100 dé las ne- - 
oesldades agrícolas nacionales. - ' * '

El Sindicato Nacional de Industrias Quí­
mica», al servicio de la política de suminis­
tro Je aliono» nitrogenados seguid* por lo* ' 
Ministerios de Agricultura y de Industria > 
y Comercio, ha llevado a cabo en el fomen- c - 
te de. las importaciones de estos producto» 
una tare* tenaz que se refleja en el siguien­
te cuadro comparativo de tas dos últimas ■ 
campañas, del que se desprende un Incre­
mente de un 65 por 10fi de la presente res­
pectó a la anterior:

99.526 164.678.5
El empleo de abonó* artificíale* repre­

senta una limitación en las posIbiHdade* de 
autarquía agrien’» «’“1 País, puesto que por 
un lado es impostóle prescindir y* de «u 
empleo y, por otro, su independencia de­
pende de la que alcancen tas industria* 
química» nacionales.

Ente hecho demuestra, una vez más, ia 
intima conexión de todos lo* problema* 
económicos de un país, por distanciados 
que ».simple vista parezcan, y la necesidad 
de resolverlos armónicamente, empleando 
para ello tenazmente toda nuestra Inlclati- 
v» y capacidad de trabajo: sin dejar de 
contar, como supremo recurso, con aquella 
Providencia que enviaba al Santo Patrón 
de Madrid sus Angeles para que, mientras 
él oraba, hundieran el arado en el feraz 
mantillo que dejaron en el suelo los bos­
que» entonces recién talados, de estos al­
rededores de Madrid qu ehoy exhiben In­
exorablemente al Cielo »u arenisca jr es­
téril trama-

UANDO exfe ntltnero de 
SI llegue a unas y otras 
m a ños, Valladblid, la 
ciudad castellana de'rai­
gambre campera, cuna 
de tantos e x celentes 
agricultores, se prepa­
rará, jubilosa, q la gran 
fiesta dé la tarde: las 
pruebas f¡nales del VI 

'Concurso de Arada, adornadas antes y des­
pués con muchas "borlitas"; cada año qué 
pasa con más borlitas; salutación a la San­
tísima Virgen, en la iglesia de San Loren­
zo; misa en San Isidro y procesión en la 
pradera de su nombre; bendición del gana­
do de los yunteros concursantes y, para 
luego de las pruebas, gran desfile hacia la 
ciudad en animada romería; mozas labra­
doras, con el atavío vistoso qué de ordina­
rio se guarda en el arca; carros de labran­
za engalanados; aradores, d u Iza i ne ros 
hundas de -música. Añadan ustedes ><>» bai­
le en el Circulo "de señores”, fiestas fol- 
k'órica y campera; funciones teatrales, vi­
sitas a fábricas... La ciudad se vuelca en 
agasajos a los que, un día y otro, "haga 
bueno”, hiele o diluvie, trabajan por arran­
car a la tierra las fuerzas creadoras que en 
ella puso Dios.

Mal tiempo, a veces; pero, i qué impor­
ta I

«Tienen los labradores las manos yerta* 
de quitar las escarchas de las estevas...»

• • •
¡Ya, VI Concurso de Arada! Parece de 

un ayer "casi hoy" cuando, en pleno iswi- 
miento liberador, Valladolid iniciaba, aten­
to a la guerra y a la paz, modesta y fer­
vorosamente, sus Concursos de Arada. La 
noble, tierra castellana, que dió tantos hi­
jos a la Cruzada —señalemos, entre otros 
hitos gloriosos, el APo de los Leones de 
Castilla—, quería cuidar, al propio tiempo, 
de los apremiantes afanes de la post-gue- 
rra. No le bastaba poseer heroicos solda­
dos; anhelaba seguir formando diestros y 
seguros labradores. Hombres hechos a ma­
nejar el fusil y a Uei>ar la mancera por lla­
nura» y ¡Miramos. Preparados para defen­
der a la Patria y cultivar el trigo, que es 
pan.

O
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surco derecho, hondo, recto, sin una ese...«Que no hubiera un capitán 
si no hubiera un labrador...»

La iáea, cada vez más perfeccionada, 
mejor atendida en sw fondo y forma, hizo 
proeéHtoe. Primero Zamora, luego Cuenca, 
Patencia ahora, organizaron y planean sun 
concurso» de arada. Paso» seguros en la 
senda que lleva al Concurso Nacional y a 
*n preñado título: de "primer arador de 
España".

• • •
Dios alegres, de fiesta y regocijo—cuan­

do alborea y ríe abril y se abren las flores 
e»i la campiña—, los dedicados en la vieja 
Castilla a las pruebas locales y comarcales 
de los cada año "más sonados" Concursos. 
Competicione» donde, por selección riffuro- 
sa. que parte del pueblo pequeñito y llega 
a la ciudad, pasando por las pruebas semi­
finales de las cabezas de partido, cada uno 
de ésto» va eligiendo sus delegados. Hom­
bres maduros y tempranos y espigados 
chavales que, ante la expectación, discu­
siones y apuestas de los convecinos y las 
risas emocionadas de las mozas, puesta la 
mirada en la lejanía, te afanan por tirar el

ABONO
“Fertigeo”

MADRID

Fertigeo núm. 1
Fertigeo núm. 2
Fertigeo especial

«Tira surcos derechos a mi ventana; 
labrador de mis padres serás mañana.»

Tributo justo a la labor. Desde los tiem­
pos. ya tan remotos, en que el hombre ma­
nejaba trozos de sílex para hendir y mo­
ver la tierra, hasta el presente, de maqui­
naria tan perfecta en todos lo» órdenes de 
la industria, la tierra y los cultivos han 
necesitado labores; labores, para que la 
raíz ahonde y extienda su zona de capta- 
.ció* de substancias útiles; labores, para 
que el oxigeno, el aire preciso a todos los 
órganos de la planta —ya que todosrespi-' 
ran— no falte nunca; labores, para que se 
.meteorice, se "cueza” la tierra; para que 
los microorganismos, legión de auxiliares 
invisibles, realicen su trascendental come­
tido; labores, para quitar la hierba, para 
dar paso a la humedad y ¡rara retenerla; 
para aporcar los vegetales, dándoles abri­
go y sostén; para envolver y cubrir los 
obonos y tapar las semillas. Labores hon­
das de desfonde o someras como caricias. 
Unas, para "hacer suelo”; otras, para mu- 

La potasa como fertilizante

Algunas opiniones sobre la potasa: i
i. D. AGUSTIN MARIN, Ingeúiéro de Minas, Director del Instituto Geoló­

gico Nacional, ex Director General de Minas: <La potasa es un alimento in-
. d:spensable pata la vida de las plantas; los abonos potásicos representan un 
papel necesario en el desarrollo de los vegetales -y, por consiguiente,-en el 
aumento de las cosechas.». " ■ .

DOCTOR PAUL WAGNER, eminente investigador alemán, Director del 
.Centro de Investigaciones de Bon Popelsdorf: <La potasa es hx elemento nu­
tritivo, del cual todos los vegetales asimilan considerables proporciones, y 
las consecuencias que puede acarrear el que las plantas hayan de sufrir en 
su desarrollo por falta de las necesarias cantidades que de ella requieren, < 
debido, al insuficiente abonado, son de gravedad mucho mayor que las que 

—pudieran'ocasionar los posibles inconvenientes; consecuencia de una-aplica- » 
cióti excesiva de ella.» • - - • - -' ~

- , . ■ ■ > . ■ ...... ■’ -
S1R E. JOHN RUSSELL, Director de 1* Estación Experimental de 

Rothñmsled y de la OAcin* Imperial de Ciencias del Silvio (Inglaterra).: tLa : 
potasa es'á asociada con la actividad de la-hoja en la-absorción del anhidr'-d i j ' » ' ■ 4 . r,-<
carbónico y formación de sustancias, y con la utilización de los hidratos de 
carbono sintetizados. La falta o deficiencia de potasa produce una disminu­
ción en la proporción de azúcar'y de almidón y una reducción en el moví-- 
miento del azúcar en relación a la raiz, tallo, etc.»

■ M. LENGLEM, Ingeniero Agrónomo, Director del Sindicato Oficial de 
Propaganda para la intensificación del empleo de los-abonos (París): «S'm 
potasa no hay vegetación posible. La potasa favorece la formación del almi­
dón. la fécula y los azúcares; fortifica las células de las plantas, refuerza los 
tfHos de los cereales y evita su encamado; proporciona calidad, firmeza, 
peso a los granos y frutos y fibras textiles; facilita la formación de tallos y 
hojas en las forrajeras, el desarrollo de las leguminosas, y da, con ello, un 
mayor valor alimenticio a la hierba y heno de las praderas; aumenta la re­
sistencia de las plantas á las enfermedades, heladas e invasiones fito-para- 
sitarias; determina unu mejor utilización del nitrógeno y del ácido fosfó­
rico.»

tur; otras, para desterronar . La labor pre­
para a la "madre” tierra y cnirta, después, 
de sus hijitos; de las plantas nucidas de la 
simiente que alojó en sus entrañas. ¡Gran 
cosa la labor; si es buena; si está bien he­
cha! Si a niti, de perfecta, es oportuna

Tributo a la labor y a quienes la real1- 
zan; a los recios, sufridos y "valientes" 
aradores. Yo veo. entre los muchos aspec­
tos de estos tan útiles concursos de arada, 
dos principales: uno, el estimulo a una ta­
rda fundamental, cuidando de su perfec- 
eienomiento. y otro, esencial, el reconoci- 
nssAtfo por los hombres de la ciudad, por 
?a ciudad toda, con su diversidad de gen­
tes, profesiones y oficios, de la importan­
cia singular de esas faenas, de ese rudo 
esfuerzo, de esa misión que realizan xn 
dia y otro, sin testigos, en el desamparo 
de los campos, en invierno como en verano, 
esos labriego» que hoy disputarán, endo­
mingados, la prueba final de un Concurso 
que tiene un alto valor de símbolo.

Vienen los gañanes, lo» yunteros, con 
sus "pares" a la ciudad; viene, una ves 
más, el campo a la urbe y ésta debe pa­
garles, cordial y cumplida, la visita, yendo 
al pueblo, acercándose a la besana, n 
cuerpo o en espíritu. Compenctrámtose con 
sus hermanos labradores, a los que locó 
bailar, si no con la más fea, si con la más 
difícil.

Preocupémonos por elevar y mejorar su 
vida; por "corresponder" a la ayuda, a 
ese inapreciable servicio que ellos nos 
prestan. Y paguemos con nuestra aten­
ción, con nuestro cariño, sus desvelos y sa­
crificios.

«Labrador que estás labrando^ 
Echa lo* surcos derecho*, 
que todas la» buenas mozas

. ne fijan en lo* barbechos...»
Dice la copla. Pero no sólo las guapas 

mozas han de fijarse en tas labore» de la 
tierra. Todos debemos estar pendientes de 
ellas, y unidos, con amor fraterno, a los 
que atienden —entre otros fines— al pro­
saico, pero muy importante, de "darnos 
de comer".

Concursos de Arada... Sobre la falsilla 
de los surcos, teoría de lineas paralelas, • 
escribamos nuestro compromiso solemne 
de amar al campo y u sus hombres.

ftTJJafrCafcjft 1, Ayuntamiento de Madrid



EL CULTIVO DEL Tliltíl) Y LA COOPERACION
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Be la Obra Nadical de Cooperación

iare<
la s-ncilla

agricultores de

que se descuide 
y este labrador 
que va incluido

esos dos

así ocurre!, a muy pocb 
no tiene beneficio alguno, 
sólo ha ganado su jornal, 
entre los gastos.

La mayor parte de los

invierno y primavera. Esa enor-

de trabajo, y, en fin, éste se ve agotado 
por la ausencia de períodos de descanso, 
tan necesarios para recuperación de fuer­
zas.

en

L concepto vulgar de 
que España es un país 
eminentemente agrícola, 
responde al hecho de que 
dos terceras partes de su 
población viven de la 
agricultura, sin que ello 
quiera de?ir que el país 
sea naturalmente óptimo 
para la producción agrí­

cola ¿Cómo ha de admP.rse ésta cal fica- 
eión para las más extensas regiones de Es­
paña como son la Central y la Ibérica, con 
dilatadas superficies de suelos pobres, de 
irregulares y escasas lluvias, de brusque­
dad en sus cambios de temperatura, de hie­
los tardíos y prolongadas sequías estiva­
les? '

Si bien estas condiciones son lac prepon­
derantes en la nación, hemos <le estima*', en 
cambio, como propicias y fawables para 
la producción, las que se dan en la cosía 
cantábrica, con su clima húmedo y templa­
do, o en el litoral levantino y en amplias 
regiones del Sur de España, donde ¡os hie­
los son raros y el calor —que es vida para 
el campo, si la humedad no falta— es muy 

omítante; donde disponiendo de aguas pa­
ra regar surgen verdaderos paraísos agrí­
colas, capaces de las máximas produccio­
nes mundiales por unidad de superficie.

De los 21 millones de hectáreas cultiva­
das en España, 16 se dedican al cultivo ce­
real. que en su mayor parte se hallan si­
tuadas en esas regiones interlo-es de la 
Península, de condiciones naturales adver­
sas a que nos hemos referido en primer 
término Dentro de ellas, hay naturalmen­
te tierras buenas y aun excelentes, que po­
seen frescura natural o reciben lluvias su­
ficientes para un buen cultivo; pero las 
más. por desgracia, sin merecer la califi­
cación de impropias para ser explotadas 
agrícolamente, son de muy parcos rendi­
mientos.

LOS BARBECHOS
En esa extensión de 16 millones de hec­

táreas de secano figuran más de cua­
tro condenadas a una improductividad 
forzosa en el cultivo clásico de año y 
wz, por estar dividido el terreno en 
dos hojas, una sembrada de cereales 
y la otra en barbecho. para labrarla

me superficie cultivada que loe bar­
bechos españoles representan, implica 
la consideración de que esa tierra traba- 
juila. para que en dos años dé una sola co­
secha, reduce enormemente los rendimien­
tos y encarece la producción.

Digamos seguidamente que esto sucede 
sin culpa del agricultor, que no puede re­
mediarlo. ¡Qué más quisiera él que poder 
suprimir loa barbechos y cosechar abun­
dantemente de continuo!

Agrónomos españoles eminentes, consa­
grados a la experimentación agrícola en 
Castilla, sientan sobre este particular las 
siguientes premisas: .

L* En la casi totalidad de las tierras 
de secano no caben más alternativas de 
cosechas que las de cereales y legumino­
sa*.-

2.*' Las leguminosas cultivadas para 
granos se recolectan muy tarde, cuando 
la humedad ha desaparecido de la "tierra, 
con lo cual no hay posibilidad de labrarla, 
aun disponiendo de todo el ganado que se 
precisara, y hay que esperar a las aguas 
otoñales, que suelen ser tardías, para le­
vantar loe rastrojos y preparar las siem­
bras, dando lugar a que se hagan éstas 
fuera de sazón, por falta de calor, es de­
cir. que en el supuesto de suprimir el bar­
becho, ¿ cuándo se prepara la tierra, cuán­
do se asienta y cuándo se siembra, sabien­
do que pasado el mes de octubre la tem­
peratura desciende por bajo de la necesa­
ria. para germinar el grano ?

3," En este cultivo continuo, los perío­
dos en que la tierra reúne condiciones pa­
ra labrarse son cortísimos, y, por conse­
cuencia, desde el momento que intenta­
mos reducir el barbecho, hay que aumen­
tar el ganado de trabajo y disponer de más 
fuerza y estiércoles.

4“ Deben limitarse todo lo posible las 
siembras primaverales, por las contingen­
cias de las cosechas, debidas a la escasez 
de Jas lluvias en primavera y verano.

5.‘ Conviene tener muy presente la re­
serva de humedad que supone el barbecho, 
Ja necesidad de buenas y continuadas la-

bores para favorecer- la nitrificación du­
rante Ja pr imavera y verano, y la limpieza 
de las tierras de vegetación espontánea.

El agricultor de secano sólo cuenta con 
dos medios enérgicos de garantizar sus co­
secha*. con )a relatividad que esa jirantia
tiene siempre en agricultura 
medios son el barbee)
Sabido es que raro es < ' 
que en su ruedo no pUec 
tes parcelas que apenas » 
vando un cultivo continuo, 
chan. pero se embasuran con.* 
es decir, que con estiércoles se 
imposición del uño y vez, por
razón de que suplen los efectos de acumu­
lación y conservación de humedad de los 
barbechos. La magna dificultad está en la 
escasez de estiércoles en nuestras zonas 
cerealistas.

PRODUCCION TRIGUERA
En los cuatro millones y medio de hectá­

reas que de promedio anual se sembraban 
de trigo en España, antea de nuestra guerra 
de liberación, se recolectaban, como tipo 
medio 39 y medio quintales métricos, de 
los cuales cinco y medio se habían emplea­
do en la siembra. Es decir, que la produc­
ción media era de siete semillas por una.

Examinadas las extensiones sembradas 
de trigo y las cosechas producidas, con da­
tos estadísticos, a lo largo de un decenio, 
se observan oscilaciones en superficie de 
hasta 700.000 hectáreas y en producciones 
de 10 millones de quintales y aun mayores, 
que revelan la decisiva influencia de las 
condiciones naturales del año en el volu­
men de la cosecha sobre la que puede ejer­
cer en aquélla la variación de superficie 
ocasionada por sustituciones con otro ce­
real.

Por término medio el agricultor cerea­
lista. de cada siete hectáreas que siembra, 
cuatro aproximadamente las dedica a tri­
gos y tres a los otros cereales. No hay que 
advertir que este término medio responde a 
resultados de conjunto, y que, en realidad, 
según las comarcas, domina en más, o es 
francamente dominado por los otros el cul­
tivo del trigo.

Si bien la producción de siete semillas 
por una sembrada es la media de nuestros 
secanos, existen muchas tierras que están 

. por bajo de esa cifra. Las estadísticas acu­
san este hecho en 14 provincias.

POSIBILIDAD DE UN MEJOR 
APROVECHAMIENTO DE 

NUESTRO SUELO
Es el caso que existen miles y miles de 

hectáreas francamente esteparias, que se 
cultivan sin deber cultivarse, como otros 
muchos millares de hectáreas se labran y 
siembran dentro de esa gigantesca exten­
sión de nueve millones de hectáreas que 
abarcan los terrenos españoles situados so­
bre los 1.000 metros de altitud. Millares de 
hectáreas que en su 90 por 100 sólo son 
económicamente aceptables para aprove­
chamientos forestales y pecuarios.

Si se intensificara la repoblación fores­
tal, con vista a un mejor aprovechamiento 
del suelo español, en muchos casos forzo­
samente suprimirla el cultivo de suelos 
que hoy se labran indebidamente, pues 
que no reúnen condiciones naturales para 
poder rendir una mediana producción. 
Además es inevitable el que la repoblación 

„ forestal estorbe en un primer momento a 
la ganadería.

Esto quiere decir que esa repoblación 
" tendría la inmediata consecuencia'de agra­

var la situación de importante parte de la 
población campesina.

El que cultiva un terreno pobre y are­
noso podrá decir, lleno de convencimien­
to, que aquella tierra debiera ser pinar; 
pero si alguien pretende la transfor­
mación, se opondrá terminantemente a 
ella, porque esa tierra, con toda su mez­
quindad productiva, constituye la única 
llave de su despensa.

Sólo previendo la intensificación del cul­
tivo en zonas ricas, como, por ejemplo, el 
aprovechamiento agrícola de los nuevos re­
gadíos, podrá pensarse en absorber la ma­
sa campesina que la repoblación habría de 
expulsar, ofreciendo tierras de riegos, pre­
paración y medios de cultivo en plan colo­
nizador a quienes fueran lanzados por el 
árbol de suelos, que, aun con grandes es­
caseces, atendían a su vivir.

COSTE DE PRODUCCIÓN DEL 
TRIGO

Hay que admitir una carestía relativa 
del trigo en España, porque en las condi­
ciones que se desarrolla nuestra agricul­
tura, no es posible, en general, producir 
barato.

Algunas de esas circunstancias son de 
orden natural, como las que a* refieren 
a las condiciones de suelo y clima, que per­
durarán. Otras son más o menos acciden­
tales y pueden corregirse, aplicando cuan­
tos esfuerzos técnicos, económicos y socia­
les puedan reunirse para reducir el coste 
del cultivo y aumentar la productividad. 
Algo interesante puede hacer en este as­
pecto la Cooperación.

En general, eJ cultivo del trigo siempre 
ha sido poco lucrativo en la mayor parte

de nuestros secanos, porque se produce 
caro y se tiene que vender a precios for­
zosamente limitados. La solución habría de 
estar en reducir los gastos de cultivo den­
tro de los mismos rendimientos de cose­
chas o en aumentar los productos sin que 
crezcan en igual cuantía los desembolsos.

Si al tipo clásico de labrador de una 
. muy niuyfifwo en *1 campo, le pi- 

’.s 'qué nos hiciese una cuenta de 
y productos relativa al cultivo del 

,,u, eligiendo un cultivador de cualquiera 
de esas zonas en que la producción media 
es inferior a las siete semillas nos demos­
traría, a su manera, que no obtenía benefi­
cios. Y no lo haría aplicando los precios 
del trigo actuales o de antaño, ni los de 
la yunta, aperos de labor, etc., sino con 
una «cuenta de la vieja» y estableciendo 
intuitivamente un equilibrio de precios 
entre el trigo, loe elementos de cultivo, 
jornales, etc.

La cuenta de nuestro campesino apli­
cándola a una fanega de tierra, equiva­
lente a una fanega de pufio de sembradu­
ra, seria de este estilo: las tres labores de 
barbecho me cuestan una fanega de trigo; 
otra, la labor preparatoria de la siembra, 
más la de cubrir semilla, gradear, aricar o 
alguna escarda; una tercera fanega el gra­
no empleado en la siembra, otra la siega, 
otra la trilla, limpia y acarreos a grane­
ro y a los almacenes del Servicio Nacio­
nal, y una sexta la renta de los doc años. 
De ella deduzcamos que no cuenta con los 
gastos de abonos, ni con Jos de reposición 
de útiles, amortización de yunta y aperos, 
interés del capital empleado, etc.

Como se ve, si la producción es inferior 
a siete fanegas, ¡y son tantos los casos que

estas zonas siembran y cultivan trigos, 
porque prácticamente no pueden sustituir 
su cultivo; se contentan con ir tirando y 
echan pocas cuentas, pues en verdad no 
es muy grato hacerlas, cuando de todos 
modos salen-mal.

Se me dirá que hablo de la explotación 
modestísima y a base de sistemas anti­
guos de explotación, es decir, sin la inter­
vención de máquinas modernas del gran 
cultivo, y es cierto; pero ese labrador tan 
extendido necesita apoyo, enaltecimiento 
hacia sus funciones y una justa preocu­
pación hacia su vida por parte de nues­
tra Organización.

No podemos dejar que. un poco, cada 
labriego se halle convertido en un Robin- 
són que sólo trabaja en la isla desierta, 
formada por los terrones que cultiva.

SITUACION DEL CAMPO EN 
LA POSTGUERRA

A la terminación de nuestra guerra la 
situación de nuestros campos, especial­
mente en la zona que había estado en po­
der de los rojos, se halla influida por dos 
problemas que determinan en la pro­
ducción cerealista, singularmente en la 
triguera, la baja que estamos padeciendo, 
representada en el último año por 12 y 
medio millones de quintales métricos por 
bajo de la producción media anterior a la 
guerra.

Sin entrar en el análisis de los diferen­
tes factores que han podido concurrir a es­
te resultado, entre los que sin duda figu­
ran con carácter decisivo las causas na­
turales climatológicas, me interesa seña­
lar dos singularmente interesantes que 
son: la falta de ganado de trabajo y la 
escasez de abonos.

’ Atribuyo mayor importancia aún al 
problema de las yuntas, por ser más ge­
neral y extendida su influencia, que a la 
deficiencia de fertilizantes, por afectar és­
tos a zonas más restringidas en la totali­
dad de nuestras zonas de secano.

Y es en esta vital cuestión donde estimo 
que la Cooperación Sindical agrícola puede 
ejercer su bienhechor influjo entre nues­
tros cultivadores.

El ganado de trabajo, perdido durante 
nuestra guerra y la ausencia de importa- 

■ ción de muías, que en cantidad de unas 
5.000 se realizaba por año, antes de 1936, 
no han sido suplidos. fondadamente se es­
tima que en la actualidad faltan en el 
campo de 40 a 50.000 yuntas de labor.

Esta situación determina una baja en la 
producción triguera, tanto por la'dismi­
nución de superficie abarcada como por la 
deficiencia del laboreo sobre las hectáreas 
cultivadas.

En la explotación corriente cerealista, la 
falta de ganado de trabajo se traduce en 
maloe barbechos, por una parte, y en una 
prolongación de la trilla y demás faenas 
de la era por otra., qoe determina retraso 
en las siembras, que han de efectuarse en 
época de difícil germinación por falta de 
calor, con repercusión en el comienzo de 
la labor de alzar, llevándose con marcado 
retraso el conjunto de loe cultivos, que se 
traduce en reducciones de cosechas.

La intercalación de leguminosas on al­
ternativa con loe cereales que«ia imposi­
bilitada por esa misma escasez de ganado

LA MAQUINARIA AGRICOLA 
Y LAS COOPERATIVAS

De todas las máquinas del gran cultivo 
que una-explotación moderna necesita, ta­
les como tractores, distribuidoras de abo­
nos, seleccionadoras de semillas, sembra­
doras, gradas o cultivadoras, segadoras, 
cosechadoras, trilladoras, empacadoras, 
trituradoras de piensos, etc., hemos de 
fijarnos especialmente en dos tipos de má­
quinas de sumo interés para una actua­
ción cooperativista en el secano cerealista 
español, que redundaría en una reducción 
deí costo de cultivo y en un aumento de la 
producción.

Me refiero a los tractores y trilladoras, 
dejando de momento a un lado las sega­
doras, con su economía del 30 por 100 so­
bre la siega a brazo, las seleccionadoras 
de semilla y otras máquinas, por conside­
rarlas más al alcance de los agricultores.

El empleo de tractores afectos a dife­
rentes explotaciones, ha tenido ya éxito en 
la provincia de Madrid, con ocasión de ha­
ber sido cedidos por el Ejército cincuenta 
tractores Carterpilar, con destino al labo­
reo de tierras.

En efecto, a raiz de la Liberación se re­
solvió en buena forma el problema de 
roturación de tierras de algunas zonas de 
la provincia, abandonadas de todo cultivo 
a consecuencia de la guerra; Ensayos aná­
logos por igual conducto han sido realiza­
dos en otras provincias, y el Instituto de 
Colonización tiene equipos de tractores que 
han trabajado en ocasiones con estableci­
miento de turnos entre diferentes usuarios.

Bastarla con que los tractores se limi­
tasen simplemente a la labor de alzar los 
barbechos, dejando el reato de las labores 
para ser realizadas por las yuntas, para 
que todo el laboreo se llevara a su tiempo 
y se contase con una primera labor profun­
da que hoy no se puede realizar.

Como no se trata sino de una sustitu­
ción parcial de las yuntas por los tracto­
res, y el radio de acción sólo alcanza a las 
explotaciones de tipo medio y modestas, 
donde la cooperación tiene su ámbito, se 
estima serían suficientes unos 200 tracto­
res como promedio, por cada una de las 
provincias cerealistas, representando el 
conjunto unos cuatro o cinco mil.

En cuanto a las trilladoras, de las que 
existe ya un cierto número en poder de 
entidades cooperativas de ámbito local, es 
aplicable, desde luego, sin ninguna limita­
ción, cuanto hemos dicho de los tractores 
en lo que a su empleo colectivo se refiere. 
Su generalización por las zonas cerealis­
tas de propiedad mediana o fraccionada 
produciría el acortamienta del periodo de 
recolección, y la efimina'ción del ganado de 
trabajo, que tanto escasea, en la faena de 
la trilla, con todas las ventajas de poder 
realizar a tiempo las labores de siembra, 
reponer el ganado mediante el descanso y 
reducir el coste de las operaciones de la 
era.

Si tanto el tractor como la trilladora son 
máquinas que no están al alcance de la 
mayor parte de los agricultores, téngase en 
cuenta que la Cooperación es la reunión de 
personas que aúnan sus fuerzas económi­
cas para lograr un fin que, aisladamente, 
no alcanzarían.

La adopción de máquinas o procedimien­
tos que abaraten las labores y faenas no 
encuentra apenas más resistencia en los 
labradores que las dificultades cconómi- 
cas a que les condena su penuria; pues su 
deseo natural es el de gastar menos y pro­
ducir más.

Una organización crediticia al servicio 
de la Cooperación Sindical, ya en pleno 
desarrollo, permitiría financiar la adqui­
sición de esa maquinaria agrícola costosa, 
y, en cambio, las gestiones de importación 
de tractores, con elección de tipos adapta­
bles a las diferentes características «le 
nuestros suelos, y las de fabricación nacio­
nal en gran escala de trilladoras por nues­
tras casas de maquinaria agrícola en tipos 
varios, conocidos sobradamente en el cam­
po español podrían quedar encomemladas 
a la Unión Nacional de Cooperativas del 
Campo, órgano central de Cooperación de 
la Delegación Nacional de Sindicatos,

Obra Sindical de Oolomzaclón
A

Por ANTONIO RODRIGUEZ GIMENO
Jefe de la Obra Sindical de tolenizaclón

OMO la Obra Sindical 
«Colonización» es, 
acaso, la menos co­
nocida de las Obras 
Sindicales de la De­
legación Nacional de 
Sindicatos, antes de 
enunciar s u labor, 
conviene situarla en 

el punto exacto en que su actuación co­
mienza y enunciar el intimo principio ra­
dical que define su modo de ser y obrar.

Este principio se contiene en una prime­
ra negación: no existe iniciativa en el 
campo. Esta negación, sin embargo, como 
toda negación revolucionaria, deliberada­
mente exagerada, pretende revelar por un 
lado una conocida necesidad, la de que se 
lleven abundantemente al campo iniciati­
vas renovadoras; de otro, convocar a la 
iniciativa existente a una campaña de 
creación. Podría, no obstante, intentarse 
con textos oficiales, e incluso legales de­
mostrar esa negación, y que la ausencia 
de iniciativa es una de las eausas del en­
rarecimiento económico y social del am­
biente campesino: son tantos, tan varios 
y tan dispersos los intentos legales de sus­
tituirla y de crearla... A la vez también, 
con la vista puesta en lo circundante, po­
dríamos intentar la prueba de que, para­
dójicamente, la iniciativa que existe es 
antisocial y. por tanto, resueltamente per­
judicial a los intereses campesinos, por­
que el desbordamiento del afán de especu­
lar con la tierra—degradada hasta el pun­
to de no ser más que un objeto de comer­
cio—, puede desmontar empresas agríco­
las interesantes, romper la continuidad de 
otras, desarraigar familias enteras que se 
proletarizan o se suman a la corriente del 
absentismo, esquilmar la tierra, etc.

Existe de otro lado una Inconcreta vo­
cación hacia la propiedad, y un desorien­
tado e inmoderado afán de mejorar, coin­
cidente ahoia con una coyuntura económi­
ca de primer or«len y un plan nacional, 
quizá sólo esbozado que pretende aprove­
charía.

Y justamente en el punto en que debie­
ran encontrarse el propósito del Estado y 
la vocación del campejino para fructificar 
en acto, está la Obra Sindical «.Coloniza­
ción», que concreta en iniciativa aquella 
vocación, cumpliendo el propósito del Es­
tado. La Obra unas veces actúa como me­
ro órgano de propaganda y enlace; otras 
veces, las más, realiza la tarea de hacer 
posible el propósito mediante la agrupa­
ción de intereses individuales, dispersos e 
impotentes, en una unidad social que les 
capacita para su empresa, por el solo he­
cho de reunirles, porque en el campo, co­
me en toda actividad industrial, sólo se 
alcanzan mejoras permanentes, cuando el 
afán individual de lucro cede en beneficio 
del instinto social de comunidad.

La Obra Sindical, para vencer la iner­
cia de aquel afán solitario y esquivo, 1c ha 
puesto en ocasiones en ric-’go o, lo que es 
Jo mismo, con iniciativa, ante el hecho eco­
nómico de Interés colectivo, realizado an­
tes de que el convencimiento dé los inte- 
Tesados le creara. Tal es el caso del pri­
mer pozo importante de La Mancha. En 
otras ocasiones ha dirigido aquella inercia, 
ya vencida por los propios interesados, ha­
cia la mejor solución económica, gestio­
nando la financiación del plan y. en la ma­
yor parte de los casos ayudando a la fi­
nanciación y haciéndola posible, con des­
prendimiento. Tales son los casos ya. men­
cionados de los pozos de La Mancha, au­
xiliados con más de un millón de pesetas; 
el de la adquisición en Agoncillo (Logro­
ño)», de una finca de regadlo para su par­
celación entre los colonos y tantos más. 

■ En ocasiones ha acogido el propósito *Jel 
Botado de suplir una iniciativa campesina, 
imposible por la ignorancia misma de su 
posibilidad, haciendo escuela de su afán de 

.servicio. Asi, en Talávera de la Reina, para 
-implantar el cultivo sericícola; así en zo­
nas olivareras del Centro y del Sur, para 
mejorar la poda del olivo en una campaba 
de éxito cierto y prometedor.

Y en ocasiones, en fin, ha fundidó en un 
mismo afán vocación y propósito, como al 
proyectar en la Abadía de Samos (Lugo) 
una escuela de colonos, que preparará al 
emigrante para colonizar las tierras fecun­
das, a las que José Antonio quiere que se 
lleve la población de otras tierras en las 
que el exceso de ésta o la pobreza del sue­
lo perpetúan sobre ellas la miseria del 
campesino.

Toda esta empresa «atrayente y mag­
nificar, si se ha iniciado con Ímpetu, no ha 
carecido de la cautela imprescindible a to­
da empresa que también es económica. 
Antes de generalizar cualquier hecho 
—tentación ibérica por excelencia-—, ha 
comprobado hasta la saciedad su posible 
multiplicidad; pero una vez comprobada 
ésta no ha encontrado obstáculo para al­
canzar sus últiinah consecuencias. La De­
legación y el Instituto Nacional de Colo­
nización han proveído a ello hasta la fecha, 
sin limitación y con fortuna.

Se encuentra, pues, la Obra en un mo­
mento en que ya ha rebasado en algunas 
zonas peninsulares el puro tanteo inicial 
de la obra interesante que permita deter­
minar Ja obra típica de aquéllas, a la vez 
que continúa completando en otras la co­
lonización mterminada, y en algunas me­
jora su propia discontinuidad aprovechan­
do sus comarcas más aptas.

En La Mancha, el primer pozo de Dai- 
miel, poco conocido todavía, no obstante 
ser tan excepcional que proyectado para 
obtener un metro cúbico por segundo, ya 
permite regar 400 hectáreas con ios 400 li­
tros por segundo aforados en este momen­
to, va a permitir el conocimiento y aprove­
chamiento del pantano subterráneo que 
existe en toda la zona, cuya capacidad va­
mos a comprobar. Ya está en ejecución en 
Manzanares, junto al parador de Turismo, 
otro pozo de 700 litros por segundo, de cu­
yo proyecto damos un diseño. Está con el 
proyecto terminado, pendiente de financia­
ción, otro en Villarrubia de los Ojos, de 
600 litros por segundo. Se va a iniciar en 
estos dias otro en Ciudad Real, de 200 li­
tros-por segundo, que. además, probable­
mente, saneará el casco urbano de aquella 
población. Y a éstos seguirán los de Mala- 
gón, Alcázar y otros más. La Delegación 
ha presupuestado 250.000 pesetas para 
estudios de prospección, .que aoemás de 
delimitar la zona nos permitirán superar 
las dudas de las determinaciones hidrogeo- 
lógicas, respecto de aforos y profundida­
des.

Hasta aquí, en lineas generales, la labor 
que la Obra Sindical viene desarrollando 
en su aún corta vida. Más concretando 
haremos una exposición más detallada, y 
para ello clasificaremos la obra realizada 
en los grupos siguientes:

1." Obras de transformación de secano 
en regadlo y mejora de cultivos.

2." Acceso a la propiedad.
3.- Industrias agropecuarias.
4." Servicios.
En el primer grupo son de destacar, co­

mo más arriba indicamos, los regadíos de 
La Mancha, que aprovechando la gran ma­
sa de agua freática existente en la zona 
de aquella región sujeta a la influencia del 
rio Guadiana y sus afluentes, va a perml- 
tir poner en riego par elevación del indica­
do caudal subterráneo un gran número de 

• hectáreas, además de las que en la actua­
lidad se riegan. -

Otros casos interesantísimos de puesta 
en riego son: el de Mazuecos, de la provin­
cia de Guadalajara, que por elevación di­
recta de las aguas del Tajo va a permitir 
regar, probablemente dentro de este ve­
rano, cérea de 300 hectáreas; los de Alha- 

■ ma e. Inatinción, en Almería, con presu­
puestos de 450.000 y 420.000 pesetas, 
respectivamente,'para riego de 120 y 150 
hectáreas; los de los pueblos de Cornejo, 
Tolbañoe de Arriba, Barbadillo del Pez, 
Fuentéspina, Gumiel de Hizán, Vizcaínos 

. de la Sierra. Quintana del Pidió y Que­
mada. en Burgos, cuyos Grupos Sindicales 
pondrán en regadío las vegas de aquellos 
pueblos, previa su reparcelación indispen­

sable, porque en algunas de ellas existen 
parcelas rectangulares de 200 metros de 
largo por cinco de ancho; los de Alacúas, 
Chella y Jaraco (Valencia); Churra la 
Nueva, en Murcia; Segovia, Avila, Madrid, 
con las vegas de Ciempozuelos y Torrela- 
guna, etc. '

Entre las obras más interesantes que se 
han de empezar en plazo brevísimo des­
cuella el embalse del Caidero de la Niña, en 
la Aldea de San Nicolás, de la Isla Gran 
Canaria. Esta obra, que se llevará a efec­
to con la colaboración del Ministerio de 
Obras Públicas, ha de embalsar más de 
dos millones de metros cúbicos; cifra más 
que elocuente para determinar la impor­
tancia capital de la obra en una provin­
cia como la de Las Palmas, ea ¡a que el 
metro cúbico de agua se ha llegado a ta­
sar en 1,45 pesetas. Además del valor que 
tiene el agua ea tierras de clima tan es­
pléndido, la labor que se realiza es conti­
nuación de la que inició la Dictadura, evi­
tando que loe labradores isleños de aque­
lla zona quedaran desarraigados de la tie- 
riá por falta de agua para sus campos.

En el segundo grupo, además de todas 
las parcelaciones del Instituto Nacional de 
Colonización al que la Obra presta su co­
laboración, integrando en Grupos Sindica­
les a los parceleroe coadyuvando a su di­
rección, adquiriendo y administrando los 
bienes comunes de los miamos y convir­
tiendo cada Grupo en escuela social y po­
lítica de buenos productores nacionalsindí- 
calistas, merecen citarse entre los realiza­
dos directamente por la Obra antes de 
puesto en vigor el decreto-ley de Parcela­
ciones, la ya mencionada'de la finca Arru- 
bal, en el término de Agoncillo (Logroño), 
en el que a la reparcelación y asentamien­
to de 75 familias, en esa zona de viejo re­
gadlo seguirá la construcción de un po­
blado, de acuerdo con la Obra Sindical del 
Hogar. La de Villaminaya (Toledo), cuya 
parcelación ya ultimada permitirá conver­
tir en propietarios a labradores pobres de 
aquel término, en unas condiciones econó­
micas inmejorables, representadas por una 
amortización de 121,15 pesetas por lote de 
siete hectáreas, inferior, inclusive, a la 
renta normal del secano en aquella zona. 
La preparación de una parcelación análo­
ga en Azután (Toledo), mediante el 
arrendamiento, con opción de compra de 
la finca Fuentidueñas, propiedad del Pa- 
ti onato de los marqueses de Linares.

Son dignos también de mención el ver­
dadero caso de salvamento de un antiguo 
Sindicato Católico de Villarrubia de San­
tiago, que transformado en Grupo Sindi­
cal ha podido superar la situación casi de 
bancarrota, ocasionada por la guerra y la 
inundación producida por el Tajo en el año 
1942, y continuar una admirable labor de 
creación de huertos familiares en 145 hec­
táreas de regadlo, distribuidas entre 253 
productores. Y el de la finca Albolleque, 
del término de Chiloeches (Guadalajara), 
a cuyo Grupo Sindical se ha concedido por 
la Delegación un crédito, que le permitirá 
liberar totalmente dicha finca.

En el tercer grupo de los enumerados 
antes, los propósitos, ya en vía de cumpli­
miento, son extraordinariamente ambicio­
sos. Definida Ja obra o mejora típica de 
zonas determinadas se procede sistemáti­
camente a su realización. Así, en las pro­
vincias de Madrid y Cáeeres, la Obra Sin­
dical se propone respectivamente la repo- 

■ blación de la Sierra con ganado seleccio­
nado y la construcción de una red de al­
mazaras en la zona de Gata, de acuerdo es­
to último con el Sindicato del Olivo. Al ser­
vicio del primero de los planes existe ya 
constituido un Grupo Sindical en Guadalix 
de la Sierra, que inicia un programa vas­
tísimo, que puede finalizar en el éatableci- 
miento de una gran industria lechera a las 
puertas de Madrid. Al del segundo se es­
tá ultimando el estudio general de la zona, 
y ya se prepara la construcción de la pri­
mera almazara.

Con independencia de planes previos, 
aunque siempre tenida en cuenta la «iensi- 
da*i industrial de la zona, la existencia de 
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industrias análogas en el término munici­
pal y la conveniencia económica pava los 
interesados en su construcción, está cons­
truyéndose una almazara en Dehesas Vie­
jas (Granada i, con capacidad para moltu­
rar más de 750.000 kilogramos de aceitu­
na. Este Grupo Sindical reúne a todos los 
olivareros de ese pueblecito, que por estar 
mal comunicado y no existir almazaras 
próximas, vela perjudicada su economía 
por las alteraciones y mermas que sufría 
la aceituna en los traslados inevitables. 
Está terminándose el proyecto de otra al­
mazara en la provincia de Barcelona. Asi­
mismo se está tramitando la adquisición 
de una bodega por el Grupo Sindical de 
Caudete de las Fuentes (Valencia), y es­
tán en elaboración proyectos de nuevas al­
mazaras y otra bodega en Cataluña.

Bajo la rúbrica de servicio se compren­
den todos los de divulgación: enseñanza, 
formación y fomento, realizados con si 
apoyo resuelto y, en algún caso, con el au­
xilio de organismos del Ministerio de 
Agricultura^

Así, el de la fundación, ya realizada, oe 
un Centro de Sericicultura en Talavera «le 
la Reina, en colaboración con el Institu­
to de Fibras Textiles; la adquisición por la 
Obra de parcelas para establecer campos 
de demostración en los regadlos de La 
Mancha, etc.

Entre Jos servicios más interesantes, no 
sólo por su naturaleza, sino porque pune 
a contribución la tradición agrícola de Ja 
Orden Benedictina, está el de la constitu­
ción de un Centro de Formación de Colo­
nos, en la Abadía de Samos (Lugo), al 
que seguirá, Dios mediante, otro en el Mo­
nasterio de El Pueyo (Huesca), y segura­
mente otros de tanto interés como éstos.

Per fin, y en otro orden de realizaciones, 
a la vez económicas y de formación, du­
rante la campaña de poda del olivo del 
presente año, unos equipos seleccionados 
entre los mejores podadorea de la provin­
cia de Jaén han intervenido con un éxito 
extraordinario en los pueblos de ViHacarri- 
11o y Sorihuela, de aquella provincia; Mo­
ral de Calatrava y Malagón, de la de Ciu­
dad Real, y Villasequilla, de la de Tole­
do. El número de olivos podados se eleva 
a la ciira de 15.000, y si esta cifra ya in­
dica la magnitud de la empresa realizada, 
el éxito*principal estriba en el ambiente 
que se ha consegul«to formar con In labor 
llevada a efecto; ya que son muchísimos 
más los productores interesados en que 
sus olivos se beneficien con la poda en 
futuras campañas, y muchos los obreros 
de las localidades donde los equipos han 
actuado y de otras limítrofes, que desean 
aprender las prácticas de la buena po«ia.

El número de Grupos Mayorer de Co­
lonización constituidos hasta la fecha se 
eleva a la cifra de 63, y el de los Menores, 
a siete, agrupando en tottl un número 
aproximado de 6.000 productores, y aparte 
de las industrias derivadas que han de 
explotar algunos de ellos, las hectáreas a 
colonizar comprenden una extensión muy 
aproximada a las 30.000.

Tal es en dos años de existencia el ser­
vicio prestado por la Obra Sindical «Colo­
nización», debido en su * layor parte a un 
sólo instrumento social: los Grupos Sindi­
cales de Colonización, idea que la Obra y 
la Delegación Nacional tienen a Jwinor 
compartir con el director general de Colo­
nización, como aquéllos compaitín con la 
Delegación Nacional y el Instituto de Co­
lonización el riesgo y el éxito «le sus 
obras.

Ayuntamiento de Madrid



Toro de roza gallega, variedad Castro-Calderón

Por PEDRO ANTONIO BAQUERIZO
Jefe del Sindicato Racional del Olivo

Hermoso semental, pura sangre árabe, nacido en la 
Yeguada Militar de Jerez de la Frontera

ÍABOfí Di LOS SISDKX TOS
Sindicato de Ganadería

Normas para
Por MARIANO R. DE TORRES

Jefe del Sindicato Racional de la Ganadería
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S indudable el incremento experimenta­
do por la. ganadería española después 
de nuestra guerra de Liberación, aun­
que parezca contradecir este aumento 
la escasez de productos ganaderos 
(carne, leche, etc.), que se deja sentir

-*i , ‘n loa grandes y medianos núcleos de 
_.-.al»e este hecho es debido a que en la

población rural española se consume hoy una gran 
proporción de estos productos, que antes del año 1938 
se consumía en una mínima parte, lo que demues­
tra que el nivel medio de la vida del campo se ha 
elevado. ■ . •

Este aumento ha sido motivado porque el ganadero, 
ante la gran demanda producida en los mercados y por 
la buena cotización consiguiente, ha optado por la solu­
ción más fácil: la de incrementar los productos, aumen­
tando el número de cabezas de sus hatos y rebaños, 
criando todas las hembras que nacen para dedicarlas a 
la reproducción, dejando a un lado la selección de esta 
descendencia tan necesaria para mantener y mejorar la 
aptitud explotada de c^da rebaño.

Esta determinación, adoptada por casi la generalidad 
de los ganaderos españoles, encierra un grave daño para 
la cabaña nacional, por paralizar la selección antes indi­
cada, no consiguiendo el productor ganadero su propó­
sito, por no haberse preocupado antes de aumentar el 
número de cabezas de su rebaño, de aumentar sus dispo­
nibilidades de piensos, mediante una orientación forra­
jera de sus cultivos, mejora necesaria y previa a todo 
aumento e intensificación ganadera; circunstancia ésta 
muy digna de tenerse siempre en cuenta, pero hoy día 
más. dado que las disponibilidades de piensos son meno­
res al suprimirse, prácticamente, las importaciones y ha­
ber sido las últimas cosechas muy inferiores a las ñor- 
males.

La falta de una alimentación abundante y continua ha 
motivado que a pesar de un aumento considerable del nú­
mero de cabezas, en muchas ocasiones los productos no 
hayan variado o se incrementen en un mínimo tanto por 
ciento.

Es muy corriente encontrar establos en los que aun ha­
biéndose duplicado el número de cabezas de ganado va­
cuno, la cantidad de litros de leche producida sigue sien­
do casi la misma.

En los mataderos se sacrifican hoy dia reses con un 
peso vivo muy inferior al que corrientemente alcanzaba 
el ganado de abasto, dando un rendimiento en canal por 
bajo de lo normal.

En avicultura también se manifiesta la escasez de 
piensos, habiéndose reducido la temporada de puesta y 
el -número de huevos producidos por cabeza. Es muy co­
rriente-oír a la familia campesina lamentarse de que sus 
gallinas no ponen lo debido por falta de piensos, a pe­
sar de lo cual han aumentado el número de cabezas que 
tenían.

Es necesario modificar el estado actual de la ganade­
ría, llevando al ganadero la convicción de que para con­
seguir un aumento de rendimiento de sus rebaños es más 
conveniente que aumentar el número de cabezas, aumen­
tar el rendimiento por cabeza.

■ Para conseguir este aumento hay que: ■
1.’ Alimentar bien el ganado. •
2.’ Seleccionarlo.
La alimentación no crea variaciones hereditarias ni 

aptitudes donde no las hay; pero delata, revela las que 
de modo latente existen en el animal, y de este modo la 
alimentación es un instrumento indispensable para la 
mejora.

Es axiomático que, para que los animales produzcan el 
máximo de utilidad en los diferentes esquilmos o produc­
tos que de ellos podemos obtener, se precisa que en todo ' 
tiempo y desde que nacen estén bien alimentados. Y 
cuando esto sucede es evidente que el agricultor-ganade­
ro desecha los ejemplares desmedrados, sustituyéndolos 
por aquellos de los cuales se pueden obtener los mayores 
rendimientos.

■

Ejemplar de raza merma trashumante

Para conseguir una alimentación abundante y conti 
nua de bus ganados, es preciso que el agricultor-ganader» 

' organice su explotación agrícola adoptando alternativa* 
y sistemas de cultivos en los que comprenderá gran nú­
mero de forrajeras, leguminosas y gramíneas, con apli­
cación al ganado. ■

Para evitar la interrupción de la alimentación abun­
dante en las épocas de escasez recurrirá el ganadero al 
ensilaje y a la henificación. Ambos sistemas permiten 
conservar largamente ios forrajes, evitando su putrefac­
ción por distintos procedimientos: la henificación, qui­
tando humedad a los forrajes por desecación directa al 
sol; el ensilado, evitando el contacto del oxigeno del aire 
con los forrajes, por medio de su prensado en fosos o 
construcciones apropiadas.

Una vez conseguida por el ganadero la mejora de su 
ganadería por medio de la alimentación, tiene que poner 
en práctica la scleccióh racional del mismo, no conser- . 
vando para la reproducción más que aquellos ejemplares 
que mayores rendimientos proporcionen. Es evidente que 
un gran número de hembras se cruzan con machos de 
valor insignificante, originando un perjuicio a la sclec- 
cióh; por consiguiente, sólo deben emplearse en la selec­
ción sementales selectos, que se revelen por las caracte­
rísticas de rendimiento de su descendencia; siendo preci­
so, por tanto, que el ganadero conserve sus sementales 
cuidándolos, esmeradamente, para que al cabo de dos o 
tres generaciones, y conocido el valor de estas, pueda te­
ner una garantía respecto a su progenitor. ■ .

Para lograr la mejora ganadera anteriormente expues­
ta, nadie mejor que los ganaderos • encuadrados en ios 
Sindicatos Locales, Provinciales y Nacional de Ganade­
ría, organismos que son los llamados a acometer la re­
volución Nacionalsindícalista en el campo ganadero es­
pañol.

EL SINDICATO DEL OLIVO

' En el corto trayecto re­
corrido por la muda 
experiencia sindicalista, 
quedó la semilla y tal 
vez el fruto aun no sa­
zonado, de una nuera 
ordenación económica 
frente al criterio ambi­
guo y caótico de la eco­
nomía liberal. La nuera 

fórmula se ofrece confirmando que aque­
llos principios democráticos murieron 
agostados por un estúpido fracaso de ge­
rencia.

El lapso de cuatro años escasos, no es 
suficiente a todas luces para poder formu­
lar un juicio exacto sobre ninguna exjie- 
rienda trascendente y mucho menos en 
materia social. Más, obliga a declarar 
el proyecto, el-designio de quienes han aco­
metido par consigna y mandato doctrinal 
de nuestro Movimiento la tarea de cons- 
ruir sindicalmente a España y, a este ejec- 
0 único, repetimos que si el fruto aún no 

zonado, la semilla está echada.
■ios preguntará: i Pero, de dónde ve- 

vlónde váisT i Cuál es vuestra me- 
■ «s y nacemos en el instante en 

~<bra consciencia actual. Dor­
o de siglos, al margen del 
' i con el ansia de ser con-

secuente con su glorioso pasado para cum­
plir un mandato y llenar un lugar en la 
Historia que han de trazar nuestros hijos.

El momento, pues, es inicial;coyuntura 
donde el tesado letárgico se enlaza en el 
nudo del despertar con el mañana, preña­
do de fragoroso y trajinero afán de hacer.

Somos, pues, no meros proyectistas, sino 
hombres nacidos en el instante perplejo, 
árido y doloroso que hace definir una ac­
tuación.

A cuantos laboran en el limitado recinto 
de un Sindicato Nacional, estas verdades 
constituyen lema, faro y guia de actuar.

Quien traza estas lineas aportó una 
breve experiencia sindical suficiente para 
echar en olvido humanas teorías ya añe­
jas y sentirse enrolado a la ciencia incipien­
te que trata de construir una nueva econo­
mía sindicalista. Con este breve bagaje y 
unido a hombres de fe, vino a este Sindica­
to Vertical Nacional del Olivo y se encon­
tró con un pasado y un afán de hacer. Por 
fortuna, en ese pasado había fermento de 
anhelo sindical.

El Sindicato del Olivo no ha nacido aho­
ra, porque fuertes asociaciones sindicales, 
con nombres impropios, pero con nervio 
y medula sindicalistas han constituido la 
prehistoria de la nueva teoría económica

que estamos llamados a designar como 
dogma y a practicar por imperio del deber 
que nos impone el supremo destino de una 
España mejor.

Por eso este Sindicato Nacional Verti­
cal no constituye un invento. Gozosa y hu­
mildemente estamos obligados a reconocer 
que el sector económico confinado hoy en 
el Sindicato Vertical que lleva por deno­
minación simbólica del Olivo y compren­
de todas las grasas orgánicas y sus deriva­
dos, ha de buscar.su abolengo en tiempo, 
si no remoto, al menos lejano y preceden­
te a la teoría sindicalista. Ello no quita 
valor al nuevo sistema económico; antes 
bien, lo enaltece concediéndole justa y me­
ritoria prosapia, si no como teoría, al me­
nos como aporte documental, como mate­
ria o instrumento y, si vale la frase por 
ser más gráfica, como anticipo ideológico, 
porque también la Historia tiene sus pre­
visiones y. a veces, se impacienta. produ­
ciendo retoños anticipados como muestra 
y promesa de su fecundidad. .

i Qué distancia existe entre aquellas aso­
ciaciones presindicales encuadradoras de la 
riqueza oleícola española y el Sindicato 
actual del Olivo?

Aquellas no eran «una», sino múltiples 
entidades de designaciones diversas y fi­
nes incoordinables. Constituían verdaderos

gremios, tendentes a resolver, mediante le» 
unión de intereses idénticos por virtud de 
la defensa de estos interesas particulares, 
los problemas que atañían exclusivamente 
a un interés particular. En ello se diferen­
cia también el gremio del Sindicato.

La Asociación Nacional de Olivareros de 
España, la de Exportadores de Aceite de 
Oliva, La Federación de Fabricantes de 
Aceite de Orujo, etc., caminaban por sen­
das paralelas y diversas, jamás conver­
gentes en un fin de unidad. El Sindicato tas 
acogió en su seno y hoy conviven física 
y espiritualments, haciendo posible el mi­
lagro de la coordinación.

Este es el prodigio luminoso y fecundo do 
la acción sindical.

Por eso el Sindicato no es el gremio. El 
Sindicato surge para un fin superior que 
se encama en el dogma de la coordinación.

La vida, suprema experiencia, enseñó • 
tangente, con voz de realidad, esta verdad . 
sencilla, no ya en el campo y ámbito do. 
las ideas, sino en la práctica, a cuantos 
quisieron abrir sus ojos y laboraron cons­
truyendo en este cuerpo vivo del Sindi­
cato Vertical del Olivo que no es invento, 
sino consecuencia de dos hechos; el uno, . 
su historia, prehistoria sindicalista, y el 
otro, la fe en el dogma auténticamente 
sindicalista de la (coordinación econó­
micas.
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ESDE Quintanilia, olvidada entre loa barbechos antiguos de la tie­
rra vallisoletana, hasta Labajos, en el mismo solar de la vieja 
estirpe campesina de Castilla, Onésimo hizo correr su alta vida 

generosa en servicio de España. La espiga pura, erguida y solitaria, había 
hallado el mejor reposo en su corazón; el trigo, la mejor esperanza en 
sus palabras. Su sangre fué a consagrar el campo, sobre senara bien ma­
dura, en trance ya de siega, el día de la afrenta de Labajos. Julio y Cas­
tilla, son la sangre de Onésimo Redondo. El decía de los campesinos 
—aquellos de la capa más humilde, a que José Antonio aludió— “que 
habían sucumbido con el nombre de España en los labios y con la espe­
ranza de nuestro porvenir en el corazón’’. El había recordado lo que la 
historia dice de todos estos campesinos: “Ellos son los que trabajan, los 
que pagan y a los cuales nunca se les da nada, y como nuestro movimien­
to es de indignación, de reconquista para alzar a Ips oprimidos, los labra­
dores han de ser los que lleven la bandera y el ardor de la pelea.”

Cuando en estos días germinales de mayo se recoge el sentido religio­
so del campo bajo la advocación del Santo Patrono Labrador Isidro, ha 
de acentuarse—si esto es posible—la presencia del Héroe, Caudillo de 
Castilla, en la doctrina del Movimiento, con el recuerdo de su apostolado

servido hasta la muerte. Que esto ha sido Onésimo Redondo, y esto es su 
presencia permanente y su mandato indeclinable: Esperanzada voz en el 
desierto, agua en el páramo, fuego en el hielo y voluntad despierta entre 
el olvido, para poner en la vanguardia salvadora de la Patria el sudor 
con que se gana el pan cautivando y cultivando la tierra hasta levantar 
a flor del Alzamiento los haces de espigas como flechas de sol, como ha­
ces de luz, enyugadas en un palpitar de reconquista.

Y esto era asi tan cierto, que a la anunciadora voz acompañó siempre 
la acción en trance de lucha y rebeldía, levantando huestes de esas mis­
mas tierras, que dejando la hoz junto al sembrado tomaron el fusil para 
mantener estas verdades del agro nacional. En esta misión cayeron tantos 
y tantos hombres del campo; y el mismo Onésimo cayó a la hora más es­
forzada de la siega. Cayeron por algo que el mismo Onésimo anunciara en 
mayo de 1933: “El nacionalismo y el agrarismo son movimientos hermanos. 
Ninguno de ellos triunfará sin el otro. Podrá llevar el segundo al primero 
una delantera provisional, pero terminarán por fundirse, y sólo entonces 
los campesinos, del brazo de la juventud nacionalista, consumarán la Re­
volución nacional totalitaria y el triunfo neto y definitivo a que aspiran.”

Toro semental, raza holandesa, nacido en España

guerra. En estas jornadas primaverales 
empieza ya de nuevo la competición de los 
criadores, en concurso» comarcales y pro­
vinciales por mostrar los adelantos que en 
sus explotaciones pecuarias vienen consi­
guiendo. Y Castilla, cómo Andalucía y Ex­
tremadura vuelven por los prestigios 
zootécnicos de sus équidos y de sus reba­
ños lanares, como en el pasado verano As­
turias, Galicia y las Vascongadas exhibie­
ron con legitimo orgullo sus vacunos en 
tradicional progreso.

Los ganaderos vuelven por los fue­
ros de nuestras razas zootécnicas y la re­
petición de estos concursos de carácter lo­
cal permite ya esperar que el año venide­
ro puedan reanudarse las grandes Expo­
siciones y Concursos Nacionales. En esta 
confianza, creemos pertinente insistir en 
la conveniencia que ya es oportuna, pues­
to que no es largo el plazo para organi­
zados con el esplendor que tuvieron en so­
meter desde algunos meses antes de la ce­
lebración a controles las explotaciones en 
su aspecto económico agrícola, que toman­
do como base no solamente los registros 
genealógicos do reses aisladas, sino tam­
bién fas cuentas de gastos y producciones 
de la ganadería de cada propietario, con­
sientan, además de premiar ejemplares 
utilizables como preferentes para mejorar 
la riqueza pecuaria, el recompensar a los 
ganaderos que mejor resultado económico 
obtengan: esto es, dicho llanamente, no 
distinguir con galardones al ejemplar más

vistoso, ni al que más producto dé, sino a 
los conjuntos que con menor precio de cos­
te de la unidad de producto, demuestren 
el acierto de la explotación agropecuaria.

Del bien probado afán y competencia de 
la Dirección General de Ganadería y del 
Sindicato Nacional, rector de esta riqueza, 
cabe también esperar que se fomente, con­
vocando concursos para ello, el logro de 
utilización de tantos productos residuarios 
de otras explotaciones camperas e indus­
triales que en estos momentos preocupan 
a los ganaderos. Basta echar una ojeada 
al consultorio de las revistas agrícolas pa­
ra convencerse de cómo buscan muchos 
agricultores aprovechar nuevas plantas 
espontáneas y subproductos de industrias 
agrícolas para formar raciones más bara­
tas para el sostenimiento de las reses, y 
las cuales, unidas a otros piensos formen 
comprimidos vitaminizados para consti­
tuir alimento bueno y económico.

Tal conocimiento del coste de las racio­
nes y demás gastos de la crianza del ga-

nado, como ios de habitación que, resultan­
do higiénica, cuál fomenta con su» nor­
mas de construcciones adecuadas la men­
cionada Dirección General resulte al al­
cance de los recursos de ganadero, tiene 
que realizarse con seguridad de compro­
bación anticipadamente a los Concursos 
Nacionales para no juzgar ante unas apa­
riencias de momento, sino sobre hechos de 
todo el tiempo del que depende el balance 
de las explotaciones zootécnicas.

Y puesto que de construcciones pecua-

cas para que, tanto en lo que a disposición 
de éstas, como en el empleo en las mismas 
de materiales económicos o de estructu­
ras en las que se economicen hierro y ma­
dera por Imperativo de la realidad actual, 
se encuentran soluciones para acelerar el 
alojamiento de las reses, concillando salu­
bridad y baratura.

Pero sobre todo en estas consideraciones 
que al repaso de bases para un Gran Con­
curso Nacional de Ganadería que parece 
próximo, queremos dejar bien destacado 
este matiz: el nacional, ya que el conside­
rar cuantas magnificas razas autóctonas 
tuvimos, alguna en trance de perderse co­
mo varias vacunas que dieron fama a 
nuestras montañas del Norte, no hacen 

. ocioso lo de pensar en estos tiempot, au- 
tárqulcos en no sustituir con problemática 
posibilidad aquellas razas españolas adap­
tadas como tales a nuestro medio ecológi­
co por otras extranjeras, que al fin y a la 
postre suponen pagar a los de fuera, por 
lo que bien podemos con criterio zootéc­
nico, mesurado y perseverante, encontrar 
y mejorar en casa.

Prontuario del agricultor y ganadero
Por don José María Soroa (ingeniero Agrónomo)
Este PRONTUARIO forma un cómodo y bien editado libro de BOLSILLO, auxi­
liar eficaz y de rápida consulta para el agricultor y el ganadero, como para el 
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en la explotación agropecuaria
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Política agraria del Movimiento

Por PEDRO R- DE TORRES

’TS en la misma capital de Cas­
illa, junto a tierra de Cam­

pos, donde todo se infunde y 
le envuelve en el esfuerzo y 
sacrificio y también en la ca­
ída del agro, donde José An­
onio, en los momentos funda­

cionales de la Falange, sentara 
la veinau oel dogma referida a la trascen­

dencia de los problemas agrícolas en sus dos 
versiones de mayor trascendencia: la del 
hombre campesino, como valor humano el 
más vinculado y nativo de la tierra, solar na­
cional, y la del fruto y la cosecha, que es 
factor trascendental en la economía toda de 
la nación. Aun queda en el aire el eco de sus 
palabras, que apenas en estas horas de ur­
gencia en que se reconstruye la Patria se en­
cuentra el pasado, porque todos son apreta­
dos momentos del nacimiento de una era en 
reconstrucción de España. “Y sobre esta tie­
rra -'.bsoluta—decía aquella voz inolvidable—, 
el cielo absoluto.”

“El cielo azul, tan sin celajes, tan sin re­
flejos verdosos de frondas terrenas, que se 
dijera que es casi blanco de puro azul. Y asi, 
Castilla, con la tierra absoluta y el cielo ab­
soluto mirándose, no ha sabido nunca ser una 
comarca; ha tenido que aspirar siempre a ser 
Imperio. Castilla no ha podido entender lo lo­
cal nunca. Castilla sólo ha podido entender lo 
Universal, y por eso Castilla se niega a sí 
misma, no se fija en dónde concluye, tal vez 
porque no concluye, ni en lo ancho ni a lo 
alto. Asi, Castilla, esta tierra esmaltada de 
nombres maravillosos—Tordesillas, Medina del 
Campo, Madrigal de las Altas Torres—, esta 
tierra de Chancilleria, de ferias y castillos, es 
decir, de Justicia, milicia y comercio, nos hace 
entender cómo fué aquella España que no te­
nemos ya y nos aprieta el corazón con la nos­
talgia de su ausencia." •

Estos anhelos, la esperanza anunciada en 
tilles invocaciones, iba a tomar después cuer­
po vigente y ejecutivo en la norma soberana 
del ideal político de la Falange, que había de 
ser luego punto de partida y programa del 
nuevo Estado. Los Puntos 17 y siguientes de 
los iniciales de la Falange se refirieron pre­
cisamente al campo españpl, a su nueva or­
ganización, a su exaltación y revalorización 

¡en todos los órdenes. Y más adelante, cuando 
Jos barbechos y sembrados, los montes y pai­
sajes todos de la Patria estaban transidos por 
la crudeza y el servicio de la guerra salva­
do» a, la atención del Caudillo iba, al propio 
tiempo que salvaba la Patria en la vanguardia 
de las armas, a desarrollar también esos prin­
cipios salvadores en la objetividad preciosa 
y escueta de las declaraciones del Fuero del 
Trabajo.

Acaso más que en ningún otro orden de co­
sas, en cuanto se refiere al campo, ha sido plu­
ral y eficientísima la labor legislativa en des­
arrollo de todos aquellos postulados. Un pro­
blema de los que eon mayor peso gravitaba 
sobre el campo, agostando materialmente su 
destino en las relaciones contractuales, rela­
ciones contractuales obedientes a moldes dis­
tintos de aquellos en que puede encajar la ne­
cesidad del pueblo campesino y la necesidad 
también de la propiedad agraria, problema 
como el de arrendamientos, nunca antes re­
suelto, sino a retazos parcializados e inope­
rantes, ha encontrado, ahora va ha hacer un 
año, la solución y la medida ponderada en la 
ley de 23 de junio de 1942, resultoria de todo 
ese problema. Ley que, por tenerlo todo, tiene 
basta en su preámbulo Ja modestia confesada ' 
de no proponerse remediarlo todo, y que, sin 
embargo, en la mecánica de su articulado apar 
rece todo bien resuelto para un período lo su­
ficientemente prolongado, para que exista ya 
Ja tranquilidad de esas relaciones, con el na­
tural beneficio de todo el organismo agrícola, 

i Ha contribuido también a este propósito de 
gobierno el esfuerzo y preocupación constan­
tes de las entidades, organismos o corporacio­
nes llamados por sus fines estatutarios a tra- 

' bajar sobre la vida agrícola del país. Cierta­
mente las viejas organizaciones de las Cáma­
ras Agrícolas de España con sus estatutos ¡de ,w

Jefe 4el Sedar Je Campo Je SiatHcaíns r Presidente 
del C. f. C. 0. JL de España

28 de abril de 1933 no podían ajustarse a los 
nuevos tipos de organización totalitaria que 
la Falange propugna. Ahora bien, ellas po­
seían y poseen, además de una riqueza mate­
rial aprovechable a los fines específicos del 
campo español, una insuperable riqueza moral 
de experiencia en algunas ocasiones, por guan­
te en su seno tuvieron lugar y cumplido efecto 
los fines de estudio, preparación, experiencia, 
previsión, distribución, becas, Memorias, etcé­
tera, que significan una materia aprovechable 
para la nueva organización del campo.

Es por ello que las Cámaras Agrícolas de 
España, a través de su Consejo Superior, vi­
ven ya hace dos años el trance de su incorpo­
ración plena y rotunda a la Organización Sin­
dical del campo español. Conscientes de ^eje­
cutiva vigencia y tangible realidad de la ley 
de Unidad Sindical, estos Organismos han pro­
curado y facilitado el trance predeterminado 
por esa disposición. Ello significa un efectivo 
servicio, al propio tiempo que una noble y ter­
minante lealtad.

Aproximadamente hace tres años la Delega­
ción Nacional de Sindicatos promulgó las or­
denanzas de las Hermandades Sindicales de 
Labradores, y a partir de entonces se han ido 
constituyendo éstas con un ritmo condiciona­
do a la difícil realidad que entraña el poner 
en marcha nueve mil Organizaciones locales, 
con lo que ello supone de esfuerzo y de supe­
ración constante.

La experiencia adquirida durante ese lapso 
de tiempo obliga, no a rectificaciones de prin­
cipio, que no hay por qué modificar, sino a 
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sustitución de procedimientos para obtener lo 
que se pretendía, que no es más que el con­
seguir un Organo local dotado de vida pro-’ 
pía y que resuelva de modo definitivo los pro- » 
blemas que se circunscriben a cada pueblo de 
España.

Por ello puede anunciarse la iniciación de 
una etapa dentro de la Organización local cam­
pesina, caracterizada por la simplificación de 
Organismos que de modo directo o indirecto 
actúan sobre los pueblos españoles.

Hace unas horas, por medio de Radio Ma­
drid, se daba noticia a España entera de lo 
que constituye el primer paso fundamental en 
la «tapa que se inicia. Es bueno repetir aquí 
los términos del mensaje para complementar 
la difusión que pueda haber tenido.

Se decía: , *
“Hoy, en día tan luminoso como el sol, en el 

día en que nuestro Santo Patrono San Isidro 
dejaba la coyunda para alzar su voz en ora­
ción a Dios, en día en que los Angeles lle­
vaban la yunta que abre las entrañas de la 
tierra para recibir el beso fecundante de la 
semilla, en el día en que nuestra Santa Reli­
gión lanza su voz de perdón y trabajo, en 
día en que el odio muere ante su rival el amor, 
la voz más modesta'de los labriegos de Espa­
ña, prestigiada inmerecidamente con la con­
fianza de nuestro Gobierno, por su Ministro 
de Agricultura, y de nuestra Falange Sindical, 
por el Delegado Nacional de Sindicatos, se 
dirige a vosotros en consigna de suprema her­
mandad.

Ya habéis oído la voz de nuestro guía su-
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jaz español. Nunca como hoy tiariéis «lesperta- 
do una mayor simpatía en el Poder Público, 
nunca como hoy se han dado consignas de 
protección para vosotros que cristalizan en le­
yes positivas. Yo os doy como norma para 
contribuir al servicio de la Patria, aquélla qüe 
fué bandera en nuestros combates por la li­
bertad de España, esclavizada por logias y di­
vidida por apetencias políticas, en las que sólo 
jugaba el interés personal de medro, y no la 
grandeza de España.

Nuestro mandato es: Cada surco que labre­
mos én la tierra, es una trinchera que se con­
quista al enemigo: cada fruto que entregamos 
a nuestro acervo es una miseria que se reme­
dia; cada esfuerzo de nuestro trabajo es una 
oración que depositamos en el altar de la Pa­
tria.

Hoy os daré una noticia agradable: Una 
prueba de esa confianza que España tiene en 
sus labriegos; en vosotros que cumplís la 
maldición bíblica llevando en vuestras espal­
das el peso de un sol que todo lo calcina, 
y en vuestros semblantes el beso de un aire, 
que todo lo agosta; sois como los viejos árbo­
les de tronco rugoso; pero de savia iuvenil v 
pujante.

La Comisaria General de Abastecimientos y 
la Fiscalía Superior de Tasas os hacen depo­
sitarios de su confianza; ya no tendréis otros 
fiscalizadores que vuestro amor a España y 
vuestro culto al honor® quien a ello falte, co­
mo español se hace reo de traición, como hom­
bre se hace objeto de desprecio, pues sin amor 
a España y sin honor, ninguno merece el su­
premo adjetivo de "hombre”. La comprensión 
finísima del ilustre Comisario general de 
Abastecimientos y Transportes, la clara inte­
ligencia del señor Fiscal Superior de Tasas, en 
servicio a España y para España, ha llegado a

LAS NUEVAS GENERACIONES CAMPESINAS
O podía limitar el Frente de Ju­
ventudes su misión formativa a la 
juventud de núcleos urbano,, ol­
vidando la gran masa juvenil qre 

nuestro ámbito rural. Por «lio en
el II Concejo Nacional se creó dentro drl 
Servicio Nacional de Instructores la deno­
minada Sección Rural, que ha de encua­
drar y hacer llegar la fonuaelén Integra! 
del Frente de Juventudes a todos los jóve­
nes campesinos.

Tarea ésta nada sencilla, dadas las ca­
racterísticas «le vida y trabajo en el am­
biente rural, que haee. sumamente difícil 
el eneuañramiento Ce estas masas jóvenes, 
cuya diseminación ««emplaza a! agru¡*a- 
miento en centros de estudio, trabajo, et­
cétera. propio de las grandes capitales. No 
obstante, el Frente, «le Juventudes lia •*su- 
inido la responsabilidad «le hacer llegar 
hasta la última aldea espartóla la misión 
educativa que por ley le ha sido encomen­
dada. Los frutos de esta lalmr no han de 
recogerse a corto plazo, y este untaza- 
miento en ver recompensados nuestros es­
fuerzos «smstituye para nosotros un aci­
cate y despierta m mayor entusiasmo en 
nuestra cotidiana tarea, cuyos resultados, 
sin teatralidad ni gran resonancia, han le 
ser paulatinos, |>ero seguros.

I.a formación «le la juventud campesina 
dentro «te nuestra concepción falangista ha 
de ser integral; es. decir, no puede com­
prender un solo aspecto moral, social o eco­
nómico, sino que ha de abarcar la forma­
ción religiosa, política, física, premilitar, 
profesional, etc-, etc-, pues interesa, más 
que formar perfect«»s prof««sionaies, el ha­
cer excelentes «imaradas y españoles. 
Queremos, en una ¡tatabra, elevar paula­
tinamente la vida de las nuevas genera­
ciones campesinas al lugar que por tradi­
ción y ¡toi Importancia económica «leben 
«a-upar. dentro del más puro sentir fa­
langista.

lista formación integral que propugna­
mos requería la «•«ilahoración de cuantos 
organismos estatales o del Movimiento 
asumiesen cualquier aspwto formativo do 
estas juventudes, evitando estériles, aun­
que loables, iniciativas. Entendiémkdo asi 
esta Sección Rural, su primer paso fue 
el de tratar de establecer «-onfacio con 
cuantos organismos pudiesen aportar una 
positiva labor a esta misión de formación 
total. Y así, establecimos contacto con el 
Ministerio de Agricultura, con el Instituto 
Nacional de Colonización a través de su 
Sección de Formación de Colonos y últi­
mamente <-on el Consejo Superior de Cá­
maras Oficiales Agrícolas y con la Delega­
ción Nacional de Sindicatos mediante su 
Sector Campo y su Obra Sindical de For­
mación Profesional.

Consiguió esta Sesión despertar en es­
tos diversos organismos un sentido de co­
operación, haciéndoles sentir la necesidad 
tle itiüficar Jatt diversas Iniciativas y tra- 

too <v>o la jumAcia. radicará, en. vOTOvrOS xnlB- 
TOOB, e\ impulso, en vuestro propio interfca', el 
castigo, en vuestra propia conducta, -y para 
ello depositan su confianza en la nueva Orgaz- 
nización Sindical del campo.

Las Hermandades de labradores y ganado* 
ros iniciarán en cada provincia y en un solo 
pueblo de ellas, un ensayo de intervención to­
tal en los problemas de abastecimiento, que 
en la actualidad corresponden a tales altos Or­
ganismos. Estas Hermandades, que podemos 
calificar de modelos, servirán para demostrar 
la capacidad de los labradores españoles para 
regirse por sí mismos en los problemas vita­
les que hemos señalado. El triunfo, pues, está 
en vuestra conducta, y una vez logrado el éxi­
to de este ensayo, se extenderá la organización 
modelo a todos los pueblos de España.

Iniciamos, pues, la etapa de la autodetermi­
nación en la economía del campo, base, más 
en estos momentos que nunca, de la existen­
cia y florecimiento de la Patria.”

Estimamos que, aun siendo mucho, no es 
bastante que a las Hermandades de Labrado­
res—tipo—se les asigne la función que ante­
cede, sino que es necesario para Vigorizarlas 
y darles plena existencia, que los fines que se 
consignan como propios de las mismas en el 
articulo 17 de sus Ordenanzas, se lleven a la 
práctica con toda urgencia. Si dificultades cp- 
si insuperables de organización no han permi­
tido su desarrollo compléto en todas las que en 
la actualidad existen, en aquellas que, como 
modelo, se van inmediatamente a organizar 
no hay razón alguna para oue su consecución 
no se obtenga. Y así, todo el contenido lecial- 
eeonómico que el mencionado articulo encie­
rra, va a ser realidad palpitante en muy bre­
ve plazo. Problemas laborales, previsión social, 
ordenación inteligente del cultivo, estadística, 
distribución de instrumentos de todas clases, 
apertura de créditos bastantes y capacitación

Por R. ROMERO-MON TERO
Jefe de Fofib." ‘ta PrMesianal Hiit al del F. de J.

bajos; sentimiento que cuajó en la cons­
titución del Consejo Superior de Capocl- 
taeióH Rural, entidad en la que tienen su 
re.preseutacién todos los organsmM an­
tes citados, más el Ministerio de Educa­
ción Nacional (pilar fundamental, a través 
dv la Escuela Ivural, de toda la lalior que 
nos proponemos). Fruto de este recién 
creado Consejo ha sido la etaboraeión de 
una amplia ley de Bases sobre capacita­
ción rural que en estos dias lia de ser «ele­
vada a las Cortes Españolas.

En eJ hnjMn-taatMaae aspecto de la for­
mación profesional no poóia el Frente de 
Juventudes actuar al margen de ios orga-

niMuos del Estada y «imlleales cuya espe­
cifica misión es la enseñanza técnica de 
aprendices.

Basándonos en esta realidad se estable­
ció una perfecta colaboración coa la Obra 
Sindica! de Formación Profesional, bajo el 
aoesurainiento técnico de la Sección de Ca­
pacitación del Ministerio de Agricultura; 
cohiboracién que ha plasmado en la <s>n- 
fecciñn de un eseahinado plan de forma­
ción profesional agrícola «¡tic comenzan­
do re la Escueta Rural puede terminar en 
la Escuela Especial de Ingenieros Agró­
nomos, mediante la seleocion «le *u¡«erdo- 
tados.

PLAN GENERAL DE FORMACION PROFESIONAL AGRICXJLA
ESCUELA RURAL. — (Ruralización «Je la Escuela. — Capacitación 

agriccla «le los maestros mediante cursillos. — Aficionar al olum- 
. kj al medio rural. — Divulgar publicaciones agrícolas, ele.)

FfiPMA OTON 
PROFESIONAL

GP A p ó S DE 
ENSEÑANZA

ENSEÑANZA
TEviXlUA .... .

No hace falta Insistir sobre la importan­
cia ineral, srs'.ial y económica de conse­
guir hacer realidad el plan de formación 
expuesto, resolviendo los agudos proble­
mas del absentismo rural, el hajo nivel 
cultural, el poco rendimiento, la falta de 
especialización, etc., etc., e incluso de la 
influencia moral de las nuevas generacio­
nes rurales asi formadas sobre el falso 
ambiente de las ciudades.

Del resumen de actividades de está lec­

Afurndice»: Faae postcscohirz— Edad, de cator­
ce a dieciséis afios.—A través de Granjas-Es­
cuelas Comarcales, sufriendo af final examen. 
Duración de la enseñanza, un afio. Carta ter 
obligatorio.

Ayudantes: Examen previo de aptitud para 
aprendices.—Un afio en las-mismas Gianjas- 
Escuelas. — Edad, de dieciséis a 0-«e;ocho 
abes.—De momento, asistencia a las clases 
ile adultos.—Examen de aptitud al fina), po­
diendo ser ya eonriiierado como trabajador 
agrícola.- Cartctcr ob'lgatorio.

Capataces: Dos afiee en establecimientos agrí­
colas oficiales.—Previo examen, obtienen di­
ploma «Je capataz.—Como derivación tenemos 
la espeelalización.—Eaiáeíer voluntario.

Elemental: Para pequeños propietarioo median­
te cátedras ambulantes y clase*) nocturnas. 
Muy necesario.

Media: -Grandes propietarios, directores fincas, 
administradles, ele. — Dos afios en Centros 
Oficiales Agropeeuaiios. (Uno para cada pro­
vincia.) •

Supermr: A cargo «iel Estado (ingeniera», peri­
tos, funcionarios administrativos, etc.) Orga­
nismo Superior Agrícola: Instituto Investiga­
ciones Agronómicas.

ción en mus seis meses de vida merece la 
pena hacer resaltar la eunftaAa de ayu­
da a la obra de repoblación forestal ofre­
cida »H>r el Frente de Juventudes, a tra­
vés de esta Sección, a la Dirección General 
de Montes, y de la que toda la 1‘renxa na­
cional se ba heelMi eco. Más que la mate­
rialidad y frialdad de la cifra de ári»««h's 
plantados (cifra sumamente e-soasa este 
primer afta), se ha logrado despertar en 
todoM los sectores el interés por este gra­
ve problema nacional, ofrecieudo la nota

Punto aparta merece la capa«:\x.a«:\<>n rural 
que, baaU hace muy poco, eataba confiada a 
una variedad múltiple de organismos*. Obra 
de Capacitación Sindical, Capacitación del 
Frente de Juventudes Rural, Capacitación Ru­
ral del Ministerio de Educación Nacional-, Es­
cuelas de Capacitación del Ministerio de Agri­
cultura, etc., etc., entidades que sin una uni­
ficación en sus esfuerzos, obtenían resultados 
desproporcionados en atención a su empeño. 
Creado ya el Organismo Nacional que agrupa 
a todos los anteriores, puede asegurarse p- 
muy en breve, que la capacitación rural se 
oriente en su finalidad y en el procedimiento; 
por un único camino y bajo la disciplina del 
Frente de Juventudes, recibirán, los que han 
de ser, en su día, campesinos modelos, una 
educación teórico-práctica en las Escuelas que 
se irán montando con la urgencia que el pro­
blema requiere, bajo la enseñanza técnica de 
los que en este aspecto dependen del Ministe­
rio de Agricultura y Delegación Nacional de 
Sindicatos y, en lo político, por medio de los 
que el citado Frente de Juventudes designe a 
este fin.

Aquellas declaraciones fundamentales del 
ideario falangista, sobre el campo español; su 
ulterior desarrollo en las leyes promulgadas 
desde el Alzamiento Nacional, y la actuación 
esforzada de cuantos bajo el signo del Movi­
miento se ocupan del problema del campo, son 
garantías suficientes para hacer efectivo en 
muy corto plazo el anuncio de Onésimo Redon­
do: "Nosotros colocamos el derecho* del cam­
po y de la Agricultura como preocupación cen­
tral de nuestra consigna económico-social, por­
que contemplamos a la masa del pueblo es­
pañol, que en sus tres cuartas partes es cam­
pesina, padeciendo las angustias mayores y 
las consecuencias últimas de la decadencia y 
de la ruina de esta España que nos duele.”

simpática de ser la juventud la que Manía 
la atención sobre este aspecto de nuestra 
eeimoinm, y la que está dispuesta fiara re­
solverlo a llevar a la práctica el punto 
«te la norma falangista, movHixáiidose ea 
su totalidad ¡mra esta patriótica tarea •!<■ 
repoblar nuestros eriales.

Una vea má«. la lta>:mge «la muestras de 
su constante preoeopoción por cuantos 
problemas sociales y económicos afecten 
a nuestra Patria, llegando a ellos por me­
dio «h> los oi ganlsnies -adecuados y cen- 
fiaiMlo la leiolitción de los leísmos a qmc- 
nes no acumulan experiencia, pero sienten 
y actúan can la voluntad y lirmeza que 
hizo fHisible un 18 ñe Julio y nua División 
Azul, que jamás se ludirían conseguido so­
lamente eon expericii<-ta.

RESUMEN DE ACTIVIDADES DE 1.A 
SE<<ION DE RURALES DEL FRENTE 
DE JUVENTUDES DESDE SU FEtSlA
DE CREACION EN OCTUBRE 
Encuadran) lento:
Provincias en las que ha cola- 

Seceións............................... ,
Pasados a las Falanges Juveni­

les de Franco .. .............. ...

DE 1041

Formación profenlumü:
Provincias en las que ha ¿ela­

borado la Sección en la crca- 
c i ó n y funcionamiento tic 
Granjas-Escuelas...............

Provincias en ‘as que ha inter­
venido la Sección en concur­
sos de arada................... . .

Provincias en las que la Sec­
ción ha organizado cuisHri 
de euseñonzas agropecuai .as.

Provincias en las que ha comen­
zado el estudio de instalación 
de «Hogares rurales........

Fincas propiedad «leí Instituto 
Nacional de Colonización «n 
las que interviene esta Sec­
ción en la formación de hll i 
de colonos........................... 

üeiMiblación forestal:
Arboles plantados ........
Hoye® abiertos...........................
Provincias en las que se han 

efectúa»!® trabajos de n po­
blación forestal.................  

£8 IfM

322

737
,fe21

l*ro|>aganda:
Campañas nacionales de propa­

ganda en Pi ensa. radio y c nc 
(sobre repoblación foíértr’ 
sobre sanidail pecuaria*

Concurso de carteles m>’ 
Concursos de trabaje 

ticos (sobre rc«- 
resta)) . . .

Edición de

Ayuntamiento de Madrid




